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destia, descon6anza de la justicia de nuestra 
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ACIA obíservar pocos años há un autor estimable ^ 
que ya ito fe ataca tanto á la religión con discursos y 
disertaciones^ como con nov^f¡cs:y ^poesiaí; , atribuyendo 
principalmente este hecho^ qúéíqji^dLÁiÁ esfamdfsitilphn* 
do, á la corrupción del corazón (iii^'vÁj5udtditha<h&t*de^ 
lirio del entendimiento. :•*; •;••*: :/'• 

Este mismo cambio se nota Í^f2i2iíéh*er» loe ataques 
que la impiedad dirige todavía álhr3[¿stfy€CS{'pues con' 
fundida totalmente en todos etlbypotveTit^hareside mctO' 
ríosas apologías, por los testimonios de los hombres mus 
distinguidos é imparciales, por las mismas confesiones de 
sus enemigos, y por eí tiempo que todo lo descubre yucla» 
ra; ya se avergüenza de presentarse con los absurdos f o* 
lletas, con las contradictorias imputaciones é hipócritas 
denuncias de otra época; y no atreviéndose su impotente 
rabia á exhibir acusaciones en nomkre de la razop, lo ha- 
ce en nombre de la fantasía, y envueltas en frivolos cuen- 
tos ó en rebozadas alusiones, como desesperando de que 
su zizaña pueda fructificar sino en el terreno de la fie» 
don, y con el riego de una deslumbradora elocuencia^ 

Tal fué el plan que se propuso Eugenio 8ue en.su 
impia y calumniosa novela el Judio-errante, que se há 
tenido la imprudencia, por no decir otra cosa, de tradu- 
cir en nuestro idioma, y hacer circular por todas partes^ 
como se ha hecho también con su otra escandalosa pro* 
duccion titulada Misterios de París: ese irreligioso é m- 
snoral escritor, ^e aunque dotado de un gran Uilento y 
■de una viveza de espíritu singular, parece haber eritrega- 
éo su corazón, no tanto á conocer la sabiduría y la doc* 
trinai como aconseja el Sabio, cuanto los errores y neee- 



dadcs de los hombres [*]. Asi es, que retratándose á 
sí mismOt descubriendo ¡a grande disposición que tiene 

{*) Entre los mas funestos dones con que han regalado 
d la Francia ciertos escritores, ocupan un lugar muy prefc- 
rente las novelas- folletines, 6 mejor diremos, una especie de 
albañales en que se amontonan todo género de inmundicias, 
adulterios, asésihatop, suicidios, etc. con que bajo la ca-« 
pa de moralidad, de ampr á la religión, y de encomios al 
orden, se pintan mil cuadros voluptuosos é intrigas inferna, 
les, y se hacen ein número de revelaciones vergonzosas, que 
manchan la irnaginaci^ de los lectores, corrompen los cora- 
zones, y ofrecen un mortífero veneno á la candorosa juven- 
tud de ambos sexos, que si al principio de su lectura se 'son* 
roja, acaba tal vez por el deseo de emular la vergonzosa 
gloria de esos tipos de la inmoralidad y corrupción. Hoy se 
hace burla de (^quellos.Qlag^Q^ de los bandidos y salteadores, 
y d^ Jge'.ftfSiiresos*Tcftn&ne^4<& sus hazañas que se vendían al 
puebficK'^'jp^ 0a6adÓ8*'tieft!p*os*. Héroes por héroes valían roas 
éstds,* y eri cuanto «ál3USi:^roezas eran menos halagüeñas y 
menos fácil^de:rfó>¡l]^¿ yUenian su escarmiento en la hor- 
ca; pero lbsdé*pa|9aCf^e:y Soulie.*.-! 

((ComCrVo^'^.u^hldJn^^ aciones, dice un periodista es- 
^^ pañol» tcntfÁesmfeifipfe'el admirable instinto de imitarlo 
^^peor, tal vez por disposición de la Providencia, que no ha- 
^^biéodonos destinado para imitadores quiere escarmentarnos, 
^^ hemos tomado por flor y nata lo que oo era mas que la es- 
'^puma, y nos hemos apresurado á trasladar religiosamente, 
'^sin alterar un ápice, cuan to publica París del sobredicho triun«i 
^^virato de escritores para sus corrompidos salones, ó para 
'^sus enjambres de modistas.. Así es que los Misterios ele Pa^ 
^^riSf última obra del inmortal Sue* asqueroso diálogo de ru- 
/^flanes y galeotes, original y pedantesco código de nuevos 
''procedimientos judiciales, obra en fín que en los mismos 
^^tribunales de París fué citada como eminentemente inmo« 
'Val, y contra la cual casi todos los periódicos de aquella 
'^ciudad, sin distinción de colores, levantan la voz unánime- 
''mente; esta ejemplar obra, pues, ha merecido los honores 
'*de la traducción en esta capital {Madrid) yeii provincia al 
^mismo tiempo. No desconocemos que esto al fin son tra- 
.'aducciones, y que entra en ella mas la moda ó la especula- 
"cion que la malignidad de miras; pero si nn tan maligno, no 
"sé si es por lo menos mas estravagante el ir á buscar á le^- 
"janas tierras, para trasplantarla á la nuestra, la planta pon* 
"zoñosa que no nació en ella por fortuna'^ —£/ Católieo, nüm. 
1115. 
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«ti atímapiíra la cabálü y la inií^iga^ y manifesíando sin 
ningún embazo su refinado deísmo^ tía tomado por blanco 
de s^us sátiras y por objeto de sus mas venenosos tiros^ á 
la ilustre y venerable Compañia de Jesús, esta orden re- 
ligiosa de tanta celebridad en todas sus edades, tan 
gi^ande en sus glorias como en sus padecimientos, ■ tan 
digna de la consideración de todo hombre filósofo y cris* 
iiano en todas las épocas de su existencia^ tan apreciuda, 
en fin, hoy por todos aquellos que á la vista de una socie- 
dad toda destrozada y llena de heridas por la impiedad y 
la falsa política^ solamente aguardan de aquella el re* 
medio de tantos males, y el espíritu que debe revivificar 
á todas las naciones. 

En efecto, valiéndose de las innumerables sátiras 
que la heregía ha vomitado en todos tiempos contra los 
Jtsuitas, puestos en el mundQ*gQV*J)ips^para hacer una 
guerra sin tregua á los ener^igos de/la ig¡é^% •coifio lo 
confiesa esta misma al elogiar *¿( sú sanie fuñii^Sór; y 
sirviéndose de una calumniosa ¿xrÜKáQPí^f Uff^fl de fal- 
sedades y embustes, que en estos Iúl(iid4s^t¿i/Q»iejiabia pu' 
blicádq en Francia contra Ioá €Í¡yfiles iota»|6ra' de la 
Compañia de Jesús, y á la que *¿¿:jit£/v«i2f^^ sólida- 
mente y sin réplica el P. Cahour, Jesuita frhncés, ha 
dado suelta á su fecundo y corrompido ingenio, para a- 
tribuir á todo el cuerpo y por toda su existencia, los md- 
yores dtlitos que pudo inspirarle el infierno, exornando 
su narración con tal arte, que al par qu^ capta la curiO' 
sidad de sus superficiales lectores, les impide reconocer 
las impías y detestables máximas de que está plagado su 
escrito: y semejante á la prostituta de Babilonia, ofrece á 
los espíritus incautos, en copa dorada, un veneno confec- 
cionado de blasfemias y maldiciones contra Dios y sus 
santos. 

Los verdaderos católicos han visto con horror un ro- 
manee, digno solo de la pluma de los Calvinos y Luie- 
ros, de los Scioppios y Arnaldos, de tos Voltaires y Ar^ 
gensones; y talentos muy grandes y elevados se ocupan 
en la Europa de combatir con todas las armas de la re- 
ligion, de la filosofía y déla historia, ese infame tegido 
de calumniosos embustes y de perniciosas máximas. Sus 
sabias producciones seguirán al Judio £rrante por don- 
de quiera que se presente á corromper el buen sentido y 
á seducir con sus artificiosos rasgos á las personas sen- 
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eiHas é incautas, que por desgracia no sabiéndose ocupar 
de lecturas útHea y serias^ devoran esta clase de obras 
para sobreponerse al tedio de una fastidiosa ociosidad. 

Nosotros^ que nada ántamos mas que la pureza de 
la religión y él honor de sus ministros, y ¿abemos muy 
bien^ jque para herir á la iglesia pasan los hereges pri» 
mero los costados de la Coínpañia y la señalan como vic<- 
tima é sus espadas^^ [*y entretanto reunimos materiales 
para entrar en esta lid, vamos á presentar en esta obrita, 
si no una impugnación dire^cta á los delirios de Eugenio 
Sue, á lo menos un argumentó muy fuerte en su contra^ 
y una excepción que no puede ser legalmente desatendida, 
sino por la pasión y el odio mas desenfrenado. Enefec^ 
tú, si cuando á un hombre honrado se le atribuyen críme^ 
nes, su primer alegato es demostrar la incompatibilidad 
de ellos con sus pri/iczpioq yicostun&res; ¡por qué se ne^o- 
ráJi^síftícrécho ^\tf>?;cti¿^ religioso? ¿por qué se le dis» 
putdf!^á*wía''Comtirñdq¡i respetable^ que sus mismos ene* 
migos, cuando M^49 cmi¡buenafé, no han podido dejar de 
recomendap1Bn.lhé'téSrmíiws mas honoríficos? Bastaría 
para destfuit t¡^d(fi\HlÁÍartos sueños del Judio, citarle al" 
gunos d€:eké^ie$t¿HAnihs;tales como el del duque de San 
Simón, uno de los mayores adversarios que fian tenido los 
actuales Jesuítas en Francia, el que en medio de los trans^ 
portes de la ciega animosidad con que los ha odiado y perse- 
guido, no titubeó en confesar: que son recomendables por 
la rigidez de una vida toda consagrada al estudio, á la de* 
fensa de la fé católica contra ios hereges, por la santi- 
dad de su instituto y de sus primeros padres* • •• su pie- 
dad, su aplicación á inbtruir á la juventud, y la esteno 
sion de sus luces y de su saber producen además sumos 
bienes (t): /Tero á pesar del sumo valor de esta clase de 
armas, nosotros no queremos por ahora valemos de ellas, 
contentándonos con dar á conocer la corporación que se 
calumnia; haciendo ver, que solos sus reglamentos, sus 
m&ximas y calidad de sus ocupaciones, son bastantes res* 
puestas á cuantas imputaciones se les hacen actualmente, 
que aunque al parecer tan filmantes, no son de otro gé» 
ñero que las que siempre han sido en un todo refutadas 
* ■ — - — — — — —— — — 

[*] Flórim. Lermeoí caliriQista. De origin. haeres. lib. 
'Y .cap, 8, 
[t] Beiieniar«. £2 edegio de mi hijo, en el prólogo. 



por mu apoh^istáSf y que boj/y como ha Ocia Baylef de 
tas de 9U tiempo^ vuelven á presentarse al mercado como 
acabadas de salir de la casa de moneda. 

En la publicación de esta obrita llevamos iguahnen*' 
If otro óbgitio» Los que no conoeen. á lo» Jesuítas^ están 
en, lafaUa tntetígencwy de que nada es mas fácil q<»e la 
formación de estos religiosos^ espenralmente para el mi' 
nisterio que mías constituye su fflot^ia^ y al que dedican á 
hs sugetos máseseogidoa» Htwlamor de las misiones que 
la Compañía de Jesús ha desempeñadlo con tanto acierto 
en las tribus hárharoA^ y que han merecido los mas im» 
porcvdee y honoríficos elogios^ aun de los enemigos del 
eaíohcismok La utilidad é importancia de este ministe^ 
rio impukaran el año de 1843 al gobiermo provisional á 
dar un dea^to^ facultando á los Jesuitás para establecer 
misiones en hs departamentos que confinan con las tru 
bus bárbaras^ con el esclusivo olyeto de que se dediquen 
á civilizarlas por medio de la predicación del evangelio* 
JEHas intenciones son por sin duda loables; pero querer 
limitar esclusivamente á esta todas las tareas apostólicas 
de la Compañia de Jesusj es no tener una idea exacta de 
todas las pruebas y esperiencias^ de iodo el caudal de le- 
tras y virtudes que ella exige de sus misioneros; de lo que 
se sigue, que si el cuerpo no se establece entre nosotros 
e» toda la plenitud de su instituto y contada la libertad 
que él requiere, jamás se llegará á realizar la interesan^ 
tisima conquista de la multitud de naciones sálvages que 
nos rodean, ni serán desempeñadas estas funciones con 
el fruto con que lo fueron en los pasados tiempos. Po^ 
drán venir de Europa algunos varones apostólicos yá 
formados, á ocuparse de su reducción; pero tal vez su 
número será insuficiente^ y no se logrará el fin deseado. 
¿Pero por qué no abrir las puertas á los mexicanos para 
que ellos mismos, animados por el espíritu de este santo 
instituto, emprendan por si mismas tan glorioso apostóla^ 
do? ¿Por qué privarse nuestra República de la suma u* 
tüidad que deben producirle esos zelosos operarios^ mien* 
tras tanto se ponen en disposición de emprender esta m« 
teresante tarea? ¿Por qué, en fin, dejar esta ardua ci». 
presa, toda nacional, á solos los estrangeros, y nofacili' 
tarla á hombres^ en quienes debe dominar por su nací* 
miento el amor patrio? 

Basta lo dicho^ así con respecto á los que odian á loa 
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Jesuitas, como & lostpte detgraciadü^llgeramettíe se de- 
jan prevenir en su contrapar lot liheloi de los hereges y 
libertinos; y concluyamos con una reflexión de Enrique 
de Bonald, cuyi/. importancia tujetamos á la sagacidad 
del lector. ^^Todos los hombres de bien, dice, no ion KÚn 
'amigos de los Jesuüas; pero todos los malvados son sos 
'enemigos, y este argumento, mas filosófico de lo qtte se 
'piensa, es decisivo en sufüoor. Toda la escoria de la so- 
'ciedad está el dia de hoy en fermentación contra toda pa- 
Ver, contra toda institudon que pueda devolver el amor 
'de la religión y del orden, la obediencia á la autoridad 
'de los legítimos gobiernos, y una sumisión filiiü & la aa- 
'gusta CfAc^a de la iglesia; y bajo este respeto, la Com- 
'pañia de los Jesuitas, debe inspitár á ciertos hombres 
'mvos temores y odios violentisimos. Es posible, en fin, 
'que una densa nube de preocupaciones y errores oculte 
'todavía por algún tiempo a los ojos de algunos hombres 
'estimables, todo lo que esta Compañia ha hecho en las 
'cuatro partes del mundo por los progresos de la civili- 
'zacion y del cristianismo, que es la fuente, el medio y el 
'término de tantos sudores y trabajos; pero llegará 
'tiempo, y tal vez no está lejos, era que estas nieblas sean 
'disipadas, y en que se hará justicia á unos hombres, cuya 
'dispersión y ruina debieron preceder á la dispersión de 
'toa sacerd^s, y ala ruina del orden social en Fran- 
'cia, y en una gran parte de la Europa." 
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PA prudencia tiene sus leytñi, asi oomo tus límites, tí^y 
eircun^tanqiap en la vida, en que la? esplicacíones mas ee^ 
(Itíeitás se vuelven tfna óbligticton que áeí^ cumplirse. 

Yo lo confieso:- desdb que la falsedad ha recobrado en- 
tyénosórtros tm imperto i)\ié'paTecia abolido; desde que renporee 
viejos y ficciones rancias, se han presentado de nuevo á cor. 
iy)>niper'^ra sinceridad dellénguá^e, y á desnaturalizar ^>oé de. 
réohosdeia justicia, yo experimento ta necesidad de décla* 
rar, qué soy Jesuíta; es decir, religioso de la Compaáia de 
Jesús. i' * 

•EsHi declaración la debo á mí mthrtíói la 4ébo A tn¡ mi- 
■(sfedo« á rtis hermanos* ett el 'saOerdocio, á la juventud, ^ 
tédos los fíeles que me honran eea su confíanaía; la debo á la 
Iglesia, á Dios. ^ 

Nada nuevñ descubro 'al mejror número de las perdonas; 
pero satisfago á la necesidad de mi conciencia, á las etigea* 
eias de mí posíeion y de mi libertad. 

' Be además demasiado grande en este momento la cose- 
#ha'd6<igniDnHOffts^y de allvajes',iqoe h«ty que rei^ógerbájo es- 
te nombre, para que yo no redíame publicamente mi' parte db 
■emejaioie heiMoia, . ii • ' ' 

Ese nombre es el mío; lo digo con senbHfé^: y los -que 
se tuitierdeía del '^^fígelib podrán comprender, que lo di^p 
tambífMi-coá utegría^ L ^^ . 

Aunque en la actualidad soy Jesuíta, no lo he sido des. 
de miis' primeros a nos: en ellds á#güi otra carrera qfte me de. 
jd'p tWu e a» reouetd«s y ateigo^ afieles, qué me eoa de muehk 
honra. • ' * ^' ct : ¡ • • ' " > . .' 

4i*té«éáU8mrmeeaeerildle'(r Jesuíta, yo era'hombre de 
«MPtíeivpo, 'yo>k>'4ioy^á|i;^i^rrfttic^, no heC déjalo dés^lio^ 
R. 2 



Haciéndome reUgiaso, no ha pretesilido renanciar & mi 
pitria, ni violar sur leyes, ni hacer dimiaioo de inig derechoa, 
y debereí de cíudadnno. 

..Yo he tenido prevcncionea canlra la Compafiiade Jeajiil; 
Paacat y lastradicloTiés parbmeút&riaa ' me hutriün deducido 
como á oToa muchua. 

Y debo decirlo, llegué i conocer la verdad aobre loa Je- 
■uitaa i pefar mío. No quiero ocupar al público de mi histn. 
ría; ni hay para que referir aquí, ni por qué camina plugo á 
la divina providencia hacarmo pasar 6 oiro oaUdo, ni caal 
fué el trabaje interior de mi cpncÍFp.aia de ijue- Diw rlieoe el 
eecreto, cuyo recuerdo ea indeleble «n mi okna, y qu« Ira- 
yéadoine la luz produjo en mí un cimbio tan compteto de 
exiatrncia. 

Pero ai puedo declarar, que mi convicción fué formada 
y tomado mi partido en la situación mas completamente Ubre 
de toda influencia: ni jamáa ha habido diaposicioH en mí pa- 
ra admitir ninguna. 

Lo quo puedo también afirmar es, que cabalmente lafi- 
cosaa que m&s se desconocen, ee desfiguran y combaten en 
Ins Jesiiita!>, fuiTuii ios que me dejtermJjaaron ti hacerme uno 
de ellos. Voy á e~|ilicarme. '_ ■ , , 

Si; el eepiritu <|ue me parece animar á la Compañía dé 
Jesus, la oberiienciu misma ,f)ue proü^, el apoatolado qu^ 
ejercita, las doctrinas que abraza, tuvíeroa aobre mi vida «5^ 

Coflorí quQ'Diof^-mellaipnba&IU; yo enliéen elhi. 

Y el día de hay, aunque la«pipion »e baila extraviada, 
do un modo lan eaCraño', .aunque ciertas palabras pronunciai 
¿aa con menosprecio ejercen ¿ veces sobre espiritus, en lo 
demás esclarecidoj*, una tiranía incjrcible; no por eso dejaré 
de esforzarme en hacer «scuchar la voz libre do la venlad. 

La cpguodad de las prevenciones no w detiono ante, la* 
mas enormes locuras. En un cierto lenguage que muchos 
hablan con la mayor sangre fria, toijo ecleaiisiico y aun todo 
ycrdadero calélica es un Jesuíta. -¡ ■, 

Este nombre ea feliz para el 6dio¡ él diapensa da la WT- 
dadi él remplaza é la justicia. . 

^n la actualidad él ten^ri el lerriblo poder de sublevas 
lal pasiones populares, y ocaso de desencadenar da nuevo la» 
revoluciones. , , 

BÍBD aa ooDoce esto; ¿y no ea tal el motivo porqut M 

8iiiera inspirar terrpr de eaie nombra; el terror qu«.«ein[>T« 
I iido el ma* laxo y pésimo conaejerot 

Ea evidente, adeniáa, «(ue^lcJéro en au totalidad, y cen 
jil & U religión y i la igleaiiti q» i quien Malaca JHkj* BOM- 



tro nombre; yo debo aideico» yo dtsbo á todos el dosenibara* 
zar las posicioaes. 

No ver en la iglesia de Francia, sino la dominaeion y 
el despotismo de los Jesuítas, es una suposición tan absurda, 
que no puede ser avanzada, con st^riedad por ningún hombre 
de buen sentido. 

Pero hay otra cosa aun mas zneoncebible que esta arbí* 
traria suposición; y es la credulidad que Ui da acogida. 

Esta imputación no' es nueva, Feneion la marcaba des* 
de su tiempo: "No se quiere ver sino los Jesuítas, decia, en 
!'lodo lo que «a hace sin ellos. Escuchad al partido (jansenu 
"to.): Los Jesuítas han hecho las censuras de las facultades de 
"teología, de que ellos son '«sclu idos; han presidido á las 
"asambleas para arreglar las deliberaciones de la iglesia de 
"Francia: han conducido U pluma de los obispos en sus or. 
"deaaozas: han dado lecciones & todos los papas para cóm* 
"poner sus breves: han dictado, en fín. las constituciones dé 
"la santa sede. La iglesia entera hecha imbécil, á pesar de 
"las promesas de su divino Esposo, solo es el órgano de esta 
"Compañía pelagiana.. No debe escucharse á la iglesia, por* 
''que ella es conducida por los Jesuítas en lugar de serlo por 
"el Espíritu Santo, ¿Nó es esta la razón porque los protes^ 
"Untes han reeusado al concilio de Trente, como un tribunal 
"seducido por sus enemigos? Los Jesuítas deben servir á la 
^"iglesia y obedecerla eú lugar de gobernarla" (*), 

Y sin embargo, en el siglo' de Luis XIV se hubiera podi. 
•do, en mi juicio, con alguna apariencia, atribuir un gran in- 
Éujo á la Compañía de Jesús en Francia. 

¿Pero- puede hacerse el día de hoy de buena fe? 

¿De qué, pues, se trata? 

Algunos franceses, algunos sacerdotes, doscientos seis 
en toda la Francia (f ], libres en lo interior de su concien, 
cía para elegir el género de vida y las costumbres que les 
convengan, han elegido hacer los tres votos de pobreze^^ cas. 
tidad y -obediencia, y profesar ^l instituto de la Compañía de 
•Jesús que el concilio de Trienio ha declarado piadoso, pium 
eoTuminalUutum {%). 



[*] Fenéloíii Instrucción pastor»! sobre el sistema dé Jan- 
.senio. Obras completas t 15. pág, 120, Parts, 18'¿d. 
^ (ti doscientos seis' sacerdotes diseminados en veinte dio- 
'tesis: véase t^oda la Compañía de Jesús en Francia. Los novicios 
y hermanos no son comprendidos en este número. — Es cierto 
'también que trescientos quince Jesuitas franceses están empleados 
en los países estrangeros en la enseñanza y en las misiones. 
[X\ Conc. Trident. sess. 25. cap. 16. 



En esto no hay, ni púeée haber infraceíoD d6*»)giiitt'1e7» 
ni el menor daño pura el estado, y sí el pleno ejercicio Úmim 
libeirtad de condíencia, in«epHeable de otra manera» 

Y aiínque no voy á ocúpateme en este etcrito de diteutlr 
la cuiBStkMide nuestm .existencia legal (*)« no'paieá»-8Ín em^ 
bargo omitir lo que ni el buen sentido perniile «sllar, m la 
buena ié «ensíenCe que ae recuae* 

. -{*] Eéla cuestión ka Mo tratada en Francia metorioga^ 
fMnU enfavot de ha Jemitas deede 162B, en alguno» petiódU 
coi religioso» y en varia» obras muy apreciahhs^comf^ «Los #e- 
auitas ante las cámaras, £1 fín de lós.Jesuitas y el de^etms,»^ 
últimamente en el^asado de ñAAen la Meaaoria de if r. Vatimee^ 
jhI: 41 Un escrilo de menor importancia^ dice BeHenutre^ y al qme 
su autor no diótodalaestension deque eraeapaz^ es el^ueelse» 
ñor conde de MerodebapuMioado con este título: Los JeaifiCaet la 
carta» los ¡gnorantines, la enseñanza mútiia, todofueda exiarir, 
dígase lo que se quiera. Es sensible que solo tocara Ugeramestíe 
los puntos que ha tratado; porque tedosioe den ohosy todas l^s ra- 
biones se encuent ran reunidas en su pequeño impreso, Sujmcio es 
de ta$Uo mas crédito y peso en esta cuestión^ cuanto que se presen- 
ta lleno de títulos para la popularidad, y con f^fnnione» marca* 
das por el espíritu de la época* Pues' bien, este mismo hombre 
que se declara partidario de las nuevas ideas, del nuevo siete* 
ma de libertad, del nuevo régimen legal de Franckí, es eZ que 
s¡e ha encargado de probar que los derechos de los Jesuítas des» 
cansan sobre las mismas garantías que los de todos los /ranee*- 
ses, y que al atacarlos, no solamente y$e vMa él espirüu de ¡m 
carta, sino que se turba él rqposo de las familias. Ttierto 6 
derecho, dice^ estos colegios disfrutan de ta confianza de una 
multitud de padres cristianoB [en 1828 pasaban de seie mi7], 
de casi todos aquellos que intentan, de toda preGureocia, lel 
. educar á sus hijos en un espíritu católico. ¿Y cómo pedia ser 
de otra suerte? I^os establecimientos dirigidos por seculares 
.uo ofreceni bajo el respeto de la instrucción católica, niagu- 
Da garantía suficiente. Queae «xaminey en general, la opi- 
nión de los alumnos que salen de ellos, y se verá que los he- 
chos confirman lo que me atrevo á avanzar. Si los colegios 
de los Jesuítas tienen enemigos encarnizados, también cuen- 
tan con ardientes partidarios. ¿Cómo, pues, violentar á un 
tan gran liúmero de padres estimables en sus afecciones maf 
íntimas, en sus intenciones mas positivas? ¿Los indiferenteft 
ó loa adversarios deJ catolicismo tendrán el privilegio eselu- 
aivo y constitucional, de imponer su sistema de educación Á 
le« que tienen otras miras? Ninguna tiranía hay mas detes- 
tabla que la que ue ejerce sobre la educación.-— ¡(¡tué anomalía» 



^tátíñto 'f Mftcéib ge«8fi^ de todos los def edKii 
de ciudadano, asegurado de la libeftad de e«ncienoia por la 
le|r l«tiáttinefR&>) se«t>í úffi -día le< neeeaiidad ée proetirar la 
perfección evangélica haata donde roe fuese posible; y c^no^- 
<Á 4)116 ^W 80 encontvalM OQ k fffoj^stóii de la vida refigioaa, 
que por una parte esU aprobada por la iglesia, y por-otrar es 
del dominio eselttsifso da la- eottéíenc^Bi' ' ' '< ' 

•Ce cieito i|ue loa votos .que constHt^ti i^ religioso ité 
«siáft véeotioeidos por k ley. ¿Fero qué Importa? ' La ley no 
«o ocupa ÚB ellos: él quo so haga», 6 que se \4bleli le'^s in. 
4ífeMMiev 

Pero no puede proscribirlos sin arnoar el poder ée lliiiw 
4|uisioioji y ^ la tolcMOióia mas iodiosti. 

Prohibir (I liombves qae ^se fMroolamán -^brés,' él hecho' te» 
-éo 4nU«for ly privado úé Aú >vida (MÜgíNoea j' es^áor éñ ^un« con- 
tnidiooion 'palmariiir; iss^ieDtsr i U'Htortad de -cotteiendt, 
mú li^qii»eieQe'^>inai»()D(iai0 y saígr^do; > *- 

A los ojos del estado, Ue liombraB^ lop eclesil&sticos reu^ 
iuftps> an. iuiibitbdBi:iaa«uBgs y puramente #«%k(sa9'> ppeden 
no tener sin duda ningún derecho f^Mt^é é civil ^e corpóra'* 
cÍDA) y inosólrov nada ^((^laroamos ^bajo .este ii^eotor pero es- 
ios 0ol8fiiástiaos que. aunque eeunfedos^ .do «ejereoii-eto 4o pdblit 
«o otntS'fiínciones que para las •que- a^itóricear^ios demái Sa^ 
^Bidotes Ja jii«Í8dieeioA episcopal, son isigailinant^ in«tttO«> 
bles; ó la libertad religieea; es una menljra, y el lierecho p(í» 
lUiao de loe fraiu»Bse«, la ley 'fondaihentel, un engaño:» por<* 
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grüa en otra parte Mr. de Merode, qué anomalía, en un país 

p«eiiue reui^ ¡A liberiad de los cultos! 4Uiiia unUeraidad dis* 

Vibuyendo ^iplomae para pecnujiir on^soar y aprender, bSf^ 

^eodo .recorrer ks provincias por sus iaspeclores, pesei»- 

biendo derechos ñscales sobre las materias de .enseñanBa; to« 

do ^ere que los fraaceses veap la 'educación de sus hijos dirí- 

*ffidaf no como ellos la entienden, «ioo como la quieren. asa 

vez MM. Fontanes, Royer-Collard^ Frayssiaous ó Vatie- 

meoil! Estos sugetos por sin duda son muy distinguidos; pe* 

ro ninguno debe ser forzado ¿ participar euecesivaneiite de 

epis ideas, y sufrir su influencia mas ¿menos eontradietoik 

jiobre lo que él poaeé de mas querido.-r-£it fih el citado Sr. 

conde (odama espresa mejor el convenciniie$ito de que está pp^ 

,MiradOf declarando: que si los Jeéftitas suemnitesen bajo la 

persecución brutal que pide su destierro^ él se vería Usatado á 

mandar á su hijo en su compañia hasta ToboUk; aunque ,tm 

eran ellos los que lo educaban en J^rancia^ Segurametite no h 

^diaesUnder á mas el argumentPf, ni manifcstwr mas deseo 

^m999Uncr los icrechoc de ¡os padre* dejamifu^-^j^. 
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que entóneos la» palabras han perdido tu Terdadero aentido» 
y 00 espresa.D ya laa ideas* 

¿La carta, ha proclamada la libertad de conciencia? ¿el 
.4 no? 

¿La perfección evangélica ea na derecho de la coneiea* 
cia?^8i ó no? . 

Pues bien, la vida religiosa no es sino Ja perfección 
evang^Uica:. esta ea la declaración solemne de la iglesia» co« 
mo la lil^rtad de coaoíencia es la promesa solemne de la carta. 
.. /Luego d yo francés, quiero ser en Francia religioso 
benediciino, domÍDicb, ó Jesuíta, ¿qué derecho habrá para im» 
ji»cdírnielo? 

No demando ni exísteacía pública y reedaocids, ni nin* 
gana repta del catado;* demando solamente respirar como los 
dem43 el air^ libre.dtf la patria. Pretendo en mi vida prí* 
vada y ^A>mi conciencia; ^oder hacer .votos: y seguir con 
mis hermanos, en una habitación y. pase comuny unas rsglas 
jipr/obadas por la iglena Católica. 

¿£i^ qué, pregunto, coacta esta libertad la común? ¿Ea 
.qué roenoscabai cualquiera otra? 

Pero «n Inglaterra, en la fiélgtca, en los Estado»*Uni. 
jjos, allá dondei la libertad de. conciencia es una realidad, loa 
j^ligiosos, los Jesuita», como los otros tienen públicamente 
J9olegto0 y establecimientos numerosos de todo género; y nin- 
guno piensa que sea justo ni legal proscribirloii. 

¿Por qué, pues, lo ha de ser en Francia, donde el!os no 
poseen seguramente una parte tan amplia del derecho co- 
mún? 

Felizmente para honor del país, ninguna de las leyes 
actualmente en vigor, sabría comprenderlos y herirlos en el 
nierecho sagrado de su existencia personal y de la libertad de 
.su conciencia. 

¡Cómo! juna manera tan legítima, tan sencilla, tan pací, 
.fíca, tan obscura de existencia, es la que subleva latí mas vio- 
.lentas tempestades de la opinión! ¿se habla seriamente? - 

Dígase pues, ¿qué hemos hecho los sacerdotes de la 
•Compañía de Jesús? ¿De dónde viene este ruido? ¿De dónde 
.nacen tantas tempestades? ¿Cómo nos hemos convertido nue- 
.varoente en objetos de tantos odios, en blanco de tantos ata- 
.4)ues, en la causa rie tantos temores? 

- Los que atraen sobre nosotros, eclesiásticos, franceses, 
ciudadanos libres y reconocidos, todo el rigor de las proscri- 
' cienes, ¿nos conocen? ¿nos han visto? ¿nos han cpcuchado? 

¿Qué palabra salida de nuestra buca ha comprometido 
la tranquilidad pública y el respeto debido á las léyes^ á pe- 
sar de que nuestras doscientas votes han resonado en un gran 
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número de páJ(lÁto«» deiMle iat.ciudadee mas pbpolMfls hasta 

¿.D^Qfie QsMuíi l«8,:atttorídadea civiles <¡ao!iió»'^U8aa? 
¿Dónde las eclesiásticas que nos condeoftal i. *n.\ . 

: .t. |Se*iMsLs9fUtft bca^ó'nlgüiisoiobechQ posiÜToyTépren- 

• f .;Laa*(y*evenGÍoDe8, la8«ú8ceptibiUdades,]as4>retufiefoiiieB 
np bastan: ellas^ no deben tener lugar ni de- hechos, ni d^ 
pruebas; y la culpabilidad de un cuerpo no puedaí tener una 
espresioD pxáctica y justa, sino en las i faltas de loe 'que lo 
pooiponen« . A ellos,, á los individaQS pertenece 1¿ aceión,- él 
crtaieo, la Ttrtud. . ^ -.•..:• i 

¿Cuáles son entrd nosotros los eulpables? ' • < 

' La vida é indoencta polUica nos son estrañas» servido- 
res de la Igtesia, nosotros ^vivimos para eik, y proseguimoa 
con ella en todos ios^tíenapoBr' Jen itodosilos- -lagares, bajo todn 
especie de gebierndy la obra, del ÓMÍsteHio ^kpostólico. ' 

.So nosi traa£Qlrihac«aa enemigos Ide las fíbeitadea yíde iaa 
instituciones de la. Frám^lai ¿qtiién<lo es de •nosotroJí, y pot 
qué motivo? • . i, :\ i. .. . 

t^ '%¥ cuando somos Jos únicos amemoados,. 6 tal vez los 
solos esohiidos de Its beneficios de una' legislación liberal; 
¿eómo sernos Convierte en opresores? " ¿No es esto tan rídi* 
culo como injusto? ' . • - .« • 

Uim polóraica'^ardíente 'se ha suscitado para reclamar 
la libertad dé enseñanza prometida ^r la carta; nosotros de. 
hemos participar, y purticípamos sobre este punto de la opi- 
nión unánime del episcopado francés y del clero (*); ¿qué 
puede reprochársenos?- 

• Mttltitwí de escritos han aparecido: los Jesuites de hoy, 
come los de antaño, lo han hedbo todo, todo lo han inspira- 
do, rodo lo han dictado contra la universidad. 
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[*] Eue es el prettiUo jtie ge ha túmad& hop para peree» 
gttir á las Jesuítas en Francia; pero la parte que tiene en esta 
persecución la impiedad y la envidúr, se e o nov e n biutunte - por 
ia Denuncia del conde de B^áasier^ ' y el- dis€Urso{ ante 
ia, cámara de los pares del vizconde de Laine* El primeroi-mn 
ningún embozo^ los ha acusado como las mas iemMosdd^x6é^ 
eelesiftsttco: d otro de haber despoblado las escuüas púbHcaet 
asegurando que en 1820 ^^tenianmas^ estmáianies los siete pe^ 
quenos-semittarios é cargo de- la *€ompminai qOe lo9 trwaéau 
ocho eélegks reates?^ -Hi aqsá reprúdédda á los tres é¡^««<¿ 
misma pugna ie-ios caloiñistas y la umvéteidad^ Par^^eon* 
ira los- Jesuítas. ¿Y triuMparán -de esta iiúmii^ d^ lapásadai 
El tiempo ió dirá.-^T^ ■ '-i-' !•> "••" ." 
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nocidos; 8ÍD embargo, porque sus átai|UM dMiigrad«D, ■« sv« 
'|ifia03t|Uftlimikt9cnado'nombk«á)'f»lK»y''y^ (fti» los r«rdaderot 
Autores son los Jémitai. . . • • m '' > • - 

í BerosióoiiK» dtoe ntifnAwtv'van^ «1 «ti Inte péjn lodo*; 
¿por qué se han de estineuir la justicia y el buen 8eA«j4#« 
«HBftdo «6 Irafeá de nosotrte? Fmem lo tHsko eiv -^t^ én un 
gfi^n B(kíA9té de peraonas baña tnaohviíeinpv que dflra «ata 

;0ÍMieetK9Ít)Bi. 

. Vey^ poes, ton eato eacnto á. Uainar la iifteMf ion de la» 
ibombíraa reflexivos,' y á propoaeriaa que i^auéJmo, mi #04 
aériaoiente ellos mismos, las cuestiones queae agiUa «mni^ 
tas veces ae prbottncia nuestro noaabie^ 

Ba neoeaam que «slaaiiaealioosB aeiki r^anelitaa} aeee. 
paitaíDBoede esra.reaolooioa fianr mieatUM peraonaav y p^r lan 
jóvenes ique WeaéadiariameaCaáporeaeiriiaraeá loa ualfaralaa 
de nuestras easa^ aoücitando pánieipait de miaatra exíatcín' 
mi^A. 'NoaotroB dÁamba-deoidaa^ y^^ettaardelKa'Saber) ai real* 
«itnie las leyca eücloyelí delpuelo patrió á los^ ffancéaaa «a* 
tóíicos que abrazan la vida religiosa, 

Pero tal deolacnesoD debe baáetaé nao ana nnmo.adbtf 
tfl petíhoipara ácitar.la vo^^ la «oaiciferiosa, y la.«tffft aaim 
ta ioarta, para protestar va»» abaorvaBQiar^sBnideelafaaciaDéa; 
aada de injurias; alguna cosa, en fin, de séríedádi 

Yo diré» pudsi lo qae admoa: se igaara; yo lo asplcaré 
.4tdn^preciaien. Caaáfocesiiatioa harán ixiiHiear bidob* 

B\ eapiritu qae tooMlttoa «a el Icfaio; de .k»; J^pemcéet t8#4 
|nmíuttliAf de S. igaaoio. >! •. •.(.>. . 

La obediencia qiie sus constitucioiiea^Biasiflftpeaeft 

131 apó8talli4o qud la Compafiia^ej^rce^^ ea laanaiaidbea. 

.Las dot:t|iina«4tM9 ella abrasse 

Hablo dedo qua^aé; qifl^uaa oosa'^a mí yidadne ha ,eiv 
da maa cierta y coaocida, que laa que voy 4 eaponer,. y- ^ue 
aoa la pwra ve^daíd^ Xioa vhambres puedan raabasa^la: Qioa 
ia/Véy-a^ajanja .C^)v V.' - t ^ 

^W^y^iii I t II 1 1 mu '. I . i ' ii t I i K II > w i^m^m/mm ^ i i i | yy 

J(*)i JVip^'áf tbiOMíipafa^fíaia que hoy á hacer. Si ;«a «feseah 
m$nm^.'ta$ft¿puetí4s.peíieiUúíñasá Jtada» ias ainisananaai yh 
a<atfgiiírtiAya>náaetta> «cNMrá ia ^Gofápmia éa éésim. ^ haüuvém 
»'4tíf f &Mtt s^ruicMkw* IiA v\srda3d<dafeadidd, quimtimiat 

\f i«Wl%nuiolnatüu(¿Wfc^r.\|r iat>l^rdan 4a Jaa Jr«iiita»*»-wAipo^ 
»b»iíh.>4ei)^aatitutQNde.hM^irp^ eerméh^nfh^^vm^áñ^i 

.f«Ab«da^QfU<»ft^b'aehelA»)f^ 4-J^ JMaeenttV^Vidav^ & i§> 
"mkmhf^ «l)iS«.£otfto4t5ly-t?£M^a^QtQ8,hi9ióiMo^.QríUeA^ 

f apolagéticos, concernientes 4 la CoQ!^>aai4-iil»<ltelifbmSdp 
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CAPITULO I. 

IOS BJRKCICI08 ÍBSPIBITÜALK8 USADOS BN LA COXPANIA 

D B JESV9. 

4la>L libro de los Ejercicios espirüualesy es un manual de 
retiro^ un úiétodo de medríacion, y al misino tiempo una cot 
lección de pensamientos y de preceptos, propios á dirigir al al- 
ma en el trabajo de la sanfifícacion interior, y en la elección 
de un estado de vida. Bate libro no se ha hecho para ser Tci- 
do, sino para ser puesto en práctica; mas claro, no puede real- 
mente apreciarse con alguna justicia, sino después de haber 
pasado por la escuela de la experiencia. 

fistos religiosos Ejercidos han sido poco há estraña- 
mente deisfígurados, equivocándose completamente sobre el 
aenttdo, objeto y sistema de los documentos que ellos contie- 
nen; yo volveré á lodo so verdadero carácter. 

£1 libro de los Ejercicios espirituales (*) es la obra d^ 
un soldado, no menos estraño á las ciencias humanas que á. 
lat'letras sagradas, caá hdo lo compuso. 

Ignacio de Loyola fué herido én el sitio dé Pamplona, 
en 1521. En el estado de inacción forzada á que lo redujt 
su herida, pidió á los que lo asi>jlian algunos romances ó li-j 
broa de caballería para distraerse. Sin duda debía haber po- 
cos libros en la casa de sus padres; se le tfeva la vida de Jesu- 
cristo y de los santos: él las lee. Su alma se conmueve; una 
viva luz brilla á sus ojos: él abandona el castillo paterno. 
Peregrino y méndigo ruluntario, el guei*re^o convertido bus- 
ca una soledad en que pueda libremente, lejos del comercio 
de los hombres, estudiar y* penetrar los secretos de su alma, 
conversando con Dios. La gruta de Manresa le sirve de asi- 
lo. Allí, entre los rigores de la penitencia, armándose del 

' ; , j 

puesta á la colección de a^^erciones. — Da los Jesuítas por un . 
Jesuíta. Esta. tSUtima obra, en dos partes, es la rectificación 
exacta de los (estes y de los hechos alterados en los ataques re* . 
dentes.^sct Además de estas obras citadas por el autor, puede 
vérsela qué con el titulo de Defensa de la Compañía ^e J.e»*^ 
stíSi se ha publicado en cinco tornos éstos últimos años en . Mé* . 
sueo, p df Opúsculo impreso también recientemente, titulado: Im- ' 
portancia del restablecimiento de los Jesuítas para.. ]a piÁbU- 
ca educación. — ^T. 

. I*] Exercitia spirituália — Jhstitútum $ocietatis Jesu* 2« to« ' 
moa .en folio. Praga 175T. tom, fl, pág. 3S4. Esta es la mtJM 
edición dü lústiluto y la que se citará aquí siempre. 
R. 3 
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ralor perseverante de la or«)cion, lucha, se ocupa con el ma. 
yor empeño en investigar las sendas seguras del espíritu, y 
sufre pruebas crueles quo trastoratin todo su ser. Pálido, ex- 
tenuado. por la^ iQuceraciones, postrado tájala, ceniza y el 
«ilicio, ét parece como aniquilad^. Una mano poderosa lo 
levanta, y conduce á la gran luz de las ilustraciones, divinaa 
y. hasta las regiones mas eleyadns- d» la ciífriáí^ apostólica. 
Entonces, volviendo, por decirlo asi, atrást y contando 
todos sus pasos, Ignacio mide la carrera qiie ha recorrido; 
reconoce y comprueba un admirable en^denamieoto de var^ 
dades y de luchas interiores, que purifícaa el alma, la colo- 
can en presencia de la voluntad divina muy frecuentemeat^ 
desconocida, y la consagran generosamente k Diofu 

Ignacio en Manresa, después de haber ex,perimentado 
Ja virtud de estas prácticas por si mismo, piensa queaeria 
ütil trazar para los otros la sucesión de est:is verdades, y ei 
arreglo de estos caminos: así, es como fué compueato el librO' 
de los Ejercicios espirituales^ 

Estos Ejercicios no son nuestro instituto^ ellos no hacen 
ítimpoco, hablando propiamente, parte de nuestras regles; 
pero convengo en qué son su alma y como la fuenie. Bí, lea> 
Ejercicios han crie do á la Compañía: ellos la mantienen, la 
conservan y la vivifican: ellos están de&tinados. á formar al^ 
cristiano generoso y ta rabien al apóstol: las constitucionaa- 
fbrman al Jesuitn; las misiones lo ponen en acción; las. doe* 
trinas lo guian y lo inspiran. x 

Conozco que voy necesariamente á liablar un idiOtma ea- 
traño para una gran multitud de lectoras. 

Voy á esplicar el trabajo interior 4e la regeneraeion vcf-- 
dádera; voy á contar esta transformación de una alma qua 
pa^a del nriundo' á Dioá^ y que so fiaviste de una vida sobran 
natural, á pesar de la violencia de ka inclinaciones da la) na» 
turaleza. 

No solamente he Ieido«. moa he practicada. «ata- li bro d » 
1Ó8 Ejercicios. Hace roas de veinte añr>s que él está á mi via* 
ta; él fUé, y es todavía el tesoro de mi vida; yo lo eludía» 
yo ía medito sin cesar con fruto y con amor; yo he haoho» 
con este libro en la mano, los Ejercicios que él indica» 

Me es imposible espresar la hiz de libertad y pa:^ ÍiUa*- 
ríor que ellos me trf\jeron; sin embargo, no ma.lisoogeo da 

poseer la ciencia oculta en este pequeño libro (*); yo taq^tt 

■ ■ I ■ I I I II < ■ ■ ,1.11.1.1. 11.» .1. ■■<«■ 

[*] S/xn Ignacio deseó que su libro fuese examinado «fortA» 
pulosqmehu en Roma^ El papa PouIq IIL nombra caigores á 
eséfin^ y^ después da dos exámenes d^ que se le dio eu^nta, pum 
hUcá la bula: JPastorális. o$cit ib 31 d^juli» de IA46^ á. 
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eon necesidad para adquirirla, de meditaciones probogadts 
y recogidas, y no me asombra seguramente que él haya sido 
un libro desconocido y sellado para muchos* 

Estos Ejercicios seguidos y meditados con Constancia, 
fberon los que dieron á la Iglesia, á S. Carlos Borroaieov S« 
Pranciáco Xavier, S.' Francisco de Borja, ,y una multitud ¿m 
Otros Santos; S. Francisco de Sales, cuya piedad no i9^m 
hacer olvidar su genio, decia de este libro, que él babii^ sal^ 
vado tantas almas cuantas (etras con tenia. 

Yo ruego encarecidamente á los hombres serios y re- 
flexivos, y aún á los demás, se sirvan leer con atención el rá- 
pido análisis que voy á presentarles. 

Me lisungeo de que en él hallarán alguna cosa propor* 
tiotiada á las inteligencias elevadas y á loa coraau»nes geQ#* 
rosos. 

£1 libro de los Ejercicios está dividido én cnatro tema- 
tfas: yo seguiré este orden* 

l-r-^Primerá Seníiana de los Ejercicias. 

El objeto de las meditaciones, su distribiiei<^n en él onra» 
del día, [ps avisos y penaamientos qtie deben dirigirlos ámr- 
io,8 Ejercicios, será lo primero que llame y suspenda de uir 
golpe nuestra atención. 

Los graves recuerdos de Id fó se apodevian' de tina al* 
tna: esto sucede aún, gracia» al cielo; la íua de Dio» noi está 
esúnguida en el mundo; ella vá algunas vereca buseará Iwr 
que menos la esperan y solicitan. 

Un hombre signe un engañoso camt«<» en hi vida; él aa 
astravia en sendas tortuesas al través de las loeás opiáíonea, 
y de las pasiones desordenadas. La ambición^ lai^ vrraaafte^ 
Clones de la juventud, tal vez la fortuita, la lia» prodigada ^*' 
dos sus gozes; él los ha agotado. Sin embargo» é^se tMsrtis 
triste á la oriUa del camine, «orno el v*»gefQ oosisada y falto 
de afi^nto. 

go^ eh iíUicha jíarle, de S, Francisco de Borja^ Ctttófices duqu^- 
de Gandía. En ella se leen estas notabU's palabras: ntíabim'. 
^do reconocido qué estos documentos y ejercieios están llenos d$, 
^^piedad y santidad, y son muy útiXes y saludables para la edú 
^^ftcaston y provecho espiritual de los fieles. «« » />e ciencia cúfr- 
^kt y por wjíestYa aikorídact poníiAcia^ en mitad dt ía^ préséü" 
^cis^ apfnbatiiós, alabdikós y cóqpfmamoslos dichos ^e^cieia$ ft 
^tóé& lo qu9 óútttlen'enJ^-^ítt^. S J. tom. ÍL pág, d87.^»-J!;g^v. 
rOf que haya otro.^^mplo d& un libro tanfortntSmpnte aprokiHf-' 
do por una bula de tos sumos pontífices. 
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El siente de un golpe la necesidad de enconfrar alguna 
cosa mejor, de lanzarse ácía aquel bienestar, puya auseopin 
(o aflige; Preséntase á su atributado pensamiento Dios; élt 
lo .basca, quisiera abrazarlo y aproximarse i él, á fin de ele» 
Tar su alma abatida, y de calmar las angustias que ella exp^ 
rimen ta en presencia de. jos terribles juicios de laiConciencia« 

Oprimido de un índe6nible deseo, él rompe sus lazosl 
Étt ana- de estas horas, que Dios conoce y marca con el sello 
de su infinita sabiduría, aquel nuevo' discípulo del arrepenti- 
miento huye á la soledad, á donde él Señor lo llama para ha- 
blarle al corazón. El resuelve vivir durante algún tiempo 
desconocido, oculto, distante de estas ilusiones que lo faaci« 
naran, y lejos de este tumulto que lo aturde,' ¡Noble esfuerzo! 
¡Generosa empresa! Porque nada es tan difícil como.arran« 
carse á la agitación, al raído, y á todas estas poderosas tra- 
bas» <iue al par que se deploran se aman. j 

As! es que nada es mas penoso que el principio; perp 4 
muy poco se comienza á entrever fa dicha, y á reconocer qiíó 
después de tantea crueles fluctuaciones cesa de es^ar agitado: 
esta es la tempestad que lo ha arrojado en el puerto. Sé sien, 
te también que se acaba de encontrar el amigo necesa^fo, el 
amigo desinteresado que faltaba, el padre de una nneva exis, 
tencia: ver escueha la voc de DióH en ét sacerdote ilustrado, 
que aconseja, y di^ge. Este es el que aprende ¿ manejar las 
arinas espirituales de los Ejercicioht y las distr7buye op^rta- 
ñámente para tos combates que se preparan. 

£1 género desertor vá, pues,é fijar su tienda en h, soledad 
por treinta dias, (*) y á cumplir la grande obra de los Ejercicíot 
que regeneran y transforman: como otros tantos antes que él,^ 
v¿ á renacer & la vida pura, fuerte y verdaderamente feliz. 

.-. £1 fin^de-la empresa está por otra parte, propuesta sin 
rodeos: yo leo el título: Ejercicios espiriHtatea para vencerse 
á H msmOy y ordenar su vida 8in determinarse' polr afección, 
alguna, que desordenada sea- (f ) 

. Aun todavia recuerdo la impresión que jn'odujeron' en ' 
mí estas palabras, cuando las leí por la primera vez:* yo vi ' 
en ellas todos los compromisos de mi porvenir. ¡Objeto Ja* 
menso, me dije, vista generosa de una fílosofia superior, que 
S(9 aplica á fimdar en una alma el soberano imperio, do, ki 
verdad, de la gracia y de la virtud! 
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[*] Esté plazo oaej^ó S. Igncuiio o sus primóos ^erciciosf 
y fue aún usan alguna vez los Jesuítas t se lia reducido por t 
la eomodidad de los demos fieles que los tomanr al de ocha ; 
dios. — T. 

(ti ExtrciHa.^Imt. Soc. t. 11, pég, 393. 



. * * iW^we HílWrsó de tdté üprcttffl¿íg¿ íiierlor y éspi 
i^Hl^ qod'cíotfp^i dUat^i^ 8^hi¿náls^ 'Pero es necésa'río compruo- 
derlo bien, y esto es lo que se escapa fa.cil[nente.á ttna lee» 
•cara 'lig&ra -y i^perfíciaf, '.Tbdas estas form»s necesarias do 
examen, de- Meditación,' dé' contempla (íion, do oración vocaí 
tbftienWl, y la&& ístíthhfe«'^crlicíó¿e sé llaman Ejercí]' 

lñú9' tsf/iriíet<á»9( éoú itfdvihTÍentbs piaáó^^S y regularen, qu^ 
déi^n én^ntidáf aFiflm^ ádá el grande objeto; que no eai 
tHi^,sinb 'elide' áuráncar toda k Ih? pefyéráaS'pasitínéi^ que han 
turbado y deshonrado la vida, y defnai'cará cada uno el esta'. 
d^ 'que' lo cónvi>ené en este ttiúñ do, para él libré cUrttplimiea- 
tó dfe íés^eternós destinos *(*)." Esto será hacer entonces una 
BoMeobra: esto serft ineponer á Ik' criatura en tod^ la dignidad 
^r«rdatífer*qütíipáef¿cf'pftTtenteceiié''aqaí''ábá]o;'; ' '"" 

• Con ¿sle objfetoi tíirt digtm dé las i'eflexioñes y dé los es- 
ülep!&O¿'d02üil^ o^íétíanó y-de u^ sabio, S*. Ignacio pone de úrj 
^olpe el principio de todo bien moral* El hombre l)a áÍdo 
crtadd'jabr lííoáy páráDlós: annqué rey de7 ünívetisol, él no 
debe'éíftybiériónar y elegir en todo lo que éisfá' sujeto á éü im. 
périéj'sftió -apoyo» ^árá elevarse hasta su crhrdof, y '¿¿inse- 
guir su fía supretno. Todas las criaturas quo le rodean y le 
iiiVeit,*'ño tienen otro destino que cumplir. 'Aquí es por lo 
ilimmcii donde el hombree debe -llamar en sü ayuda toda 1^ 
eii<?rgia "dlS'iíu 'voítiñtad y todo él fervor de la oración, para* 
investigar estos medios salndables (f), y éónquistarlos & to- 
da coáta^ . --.O' •/..'.•. . 

Mientras mas me adelanto, advierto mucho nías, que ha.' 
blo nn iéidniK que* convendría mejor á la enseñanza de hi cá- 
tedra; perói. puesto qué se ha querido marcar con el selló del' 
ridículo el libro de los Ejercicios^ es indispensable decir lo- 
que sé «neueñtra en él de serio y de elevado. ' - 

£t ákna colocada así por ün violentó y génerosoesftief^ 
so, bííjfo la ley. eterna dé tendencia acia Dios: el ainfia ^á so< 
metida y Consagrada,' coiho es jKsto, á. las voluntades del cria¿ . 
d0r)d«t»e émpréndelr tin gran combate. ^' • ' 

ün mal enemigo, un tirano cruel nos oprima y persigne;- 
aqael mistfio que sujetó* al' ji^imer honibré, y 'que corrompo 
auné la humanidad entera: el pecado; excisión voluntaría' 
entre la criatura y su autor, porta iñfracbión de las leyes áu 
vihats; sublevaeion fuiifestá, "qué arrastrando al alma lejos do 
la magostad y de' la hermoseara infinita, degrada y mañclia 
a08 mas nobles faeüUadés,'- "• ' •'-> ^'» - ^ ' 

Para romper este yugo, y para éxptárTaffibíéB él'dihita- 
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^o imperio del mal» el »t)eta de lo« Müercip^ e ^ t i kMi i w m 
aripjirá '^e 9U propia huroíJfeéioft y de su3 nw dolonwos «h- 

cuerdos. -. J 

Con la antorcha de la divinajuiticiaenla mano» él de^ 
cendér^ 4 las profundidades de^u x:oncieucia; recorrerá ocmi 
una mirada escrutadora las óianch^ vergonscrsas ímprestt 
por la iniquidad sobre todo ^u ser eo e}..^mw> itíUm ad«i 
transcurridos. BJ veqdrá i levantar, por decirlo así».siioceatr 
vamente, y á pesar ccin el pesp deUai^luario las poteo^ianeilr 
yilécidas de su alma. (*). ; 

Esto es lo que S. Ignacio ha aonAbrad» en stt. libfo «l 
Jljercicio de las ire$ foUncias del «ilma^ ó *a medilacioo pro- 
piamente dicha. La raenmoria, el enieadipiiento, la voluotad» 
tienen succesivamente su fuacioa ysu ddiwr- que cumplir; dt 
tuerte, oue todo el ser espiritual y moral del hombre sea re- 
puesto wí la tarUidad y justicia de la verdads gooki dio^ S* 

pablo, , .. 1 j« 1 

Pl alma comienza i considecar en ripidoa preludios toi 

rasgos horrorosos del pecado, que deben exoitar el vi?o d^í. 

^00 de la reparación penitente, Uespue» la reflexión paeífit 

ea, semejante al arado que rompe un campo, ejercita succesi. 

Yftm^e p^da una, de 1^/í fapuUadqs, por I4. vista ae vera da kw 

caracteres y castigos de un rnal. qne se había >lesoonoeido- 

largo tiempo» y por la acción de loa motivos iipperiosos 4|m» 

nos presenta de odiarlo y deplurarlo. ... j i i 

Tal es la mediíacion de S. Ignacio, como ella .ae e*- 
«uentra en el libro de los Ejercidas (^y . 

Ella se hace de día; se hace lambían de noctte. k*m 
qcwpa con regularidad el curso de laa bor^s, y deja al J^PJJJ^ 
Tal descanso silencioso los intervalos necesarios, bate mi*- 
lerioso combate para sostenerse cumplidamente, exige una 
cansteote energía; sin embargo un ^bio é inteligeate tegu. 
lador vela cerca del eombaüente: él consuUa y coasidtera Im 
mwiida de las fuerzas. La acción interior y las feMgai* da 
lOT^jercicios no deben jamis e^oadarlaa: esto es faeil d^co»* 

cebix* «. ' • n T • } 

Eo los límites de uaa j«Mto disorecM» 8. Ignteio quíer*, 

n«,g, qiw al medio de la ^oche, como otras vecet Us UiWtnm 

b^i entes del desierto, el solitario de l«»* ^jwwcw ef» »»• 

ma«¿ del «Meuo 4.1a lucU». Bajo U wlígH»» ímp»."» de 

la .Lcwldad y del sileoeio el ww profundo, so^m» «m bo. 

«lentamente en el trabajo del pensamienf» J de lo» afiwtey 

' m Éxercüium. • . .secundum tres ánimae poteníias.'-InML 

e^ "IT X QOA 

^tí' Exercaia.-^tnstSoc. iom. II p4ft «^'í^* 
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^m^idáliMulkH y ptirrfic&h ¿f atrita. ¡Ftitlz toéhe. la que asi 
añade á los dias las meicres ocupaciones! Ella lievaráCrutui 
«Inm^i^tc» diB Iu2 y do nkt. 

Por la mtiflatia, ni despertar segunda vcz^.Ul punierk tío- 
Ml qifetio» vuelve á tio6otros ifíismos, debd volvernos á Dloa 
y-ftliíka'levM *<<i^éras de H rr^et^ifficfon. Otras dPos horas en 
«I discurso del di;| deben madurar todavía las ideas adquirí* 
4m» y bacér'creeór iod'sentitQíen^BS déla noche y de la nutña* 

- ' Aunque e«(e ttff bajo es amaMe, me acuerdo, no obstan* 
te>* que hace, desear que termine eí'diá; este á veces se bact 
denaa^ado largo.. Bsto quiere decit que la vida del espirjta 
ftítiga fí h. carne* ¥ con iodo, venida la noche se perciba 
contento;' se conoce que el (fia ha sido bueno, y se raposa ei| 
la alegría de la cbncienciá'. 

Hs por derñara ndvertfr, que Ta ley que presido á todo ei( 
el curso de 1o^ éfé'rcícíos, es la 'de Tá soledad y del' silencio: 
éi debe 9er siempre religtosanienre guardado (*): la soledatí 
y el silencio: estas dos grandes cosas que acercan tan.inme- 
dtiitftfrieiíte á Dios, 'que pafecéri daViíos alfruna idea, de la na-, 
tilrateía divina «n isí'ilnlsma, y ib^lncrgirños mas adentro ea; 
m itiAiensidad, paira templar liuestras almas yá dispuestas* 
La soledad es la patria dé los fuertes; el silenció su oración,* 
AiH Dios habla y 'obra en etto^; él les inspira los generosos 
deaeos y las valerosas empresas. 

Et honíbre esclavo de la carne y de la sangre, tiene hor«. 
n»r de la «oledad y del silencio: los hombres del mundo lo sa- 
ben; ;y cuanfnt veces me' lo han confesado! Les pesa la so- 
ledad porque en' el^á haUáil '& Dios; porque allí se encuea* 
traki ásl mismos. Elfos lo sienten, y por esto au vida entera 
es un continuo- e^oerzo para evitar hallarse solos. Refiero 
lo que he visto con la mayor frecuencia* ¡Deplorables debU 
Udades del alma, cUya consideración me inspira un mas pro* 
faado y tierno interés por mi libertad presente! 

II. — Segunda Semana de los Ejercicios. 

Tal es, pues, el primer aspecto de loe Bjereicio^é f o re>. 
sumó aquí los hechos principales. 

£1 alma puesta porcia meditación ft ta vista dé Dios, ha 
•ido fuertemente ejercitada en medio de los trabajos, d^toa 
péttsamíefitos y dolores que pnrifidan'y reparan; ella ha cen. 
cabido un horror profundo al mal que la degrada, y. un juatO' 

-^ ■■ • ^ — ,— ; h ■ .. 

[*] EiserciHa —Anwt. fíO addif. 7, flT, ^.^Inü, Iñc^ t. 
ILpág, 893y 40e. ' * ^ 



desprecip .de si nr^atnay del ornado, ijstd ñ$ un .gran pum 
qu© ella ha dado, (*). 

ChtÓiices Jesucristo se presenta & su3 .miradas, coma ua 
rey valiente y glorioso: y durante los días de esta samaDa. 
€810 divino salvaaor y Ioh misterios de §n vida,, vi^n á ftejp ¡pl 
objeto que el libro de los Ejercicios ofreceri constantaméfito 
á la. meditación. 

Jesucristo aparece, pues, al principio, bajo. el velo d^ \ijft% 
parábola militar, que recuerda al guerrero v al apóstol; S. j^^ 
nació fué uno y otro; y se descongco com|)letamente su es^ 
píritu, sí no se sabe ver en sus Ejercicios y a\^ cpo^titucip.'^ 
nes la fuerte unión de esto^ dos caraciéres. £l apóstol d% 
fa Compañía de Jésus debe llevar á lo^ combates^ á qqe sa 
Dios lo llama, la disciplina, la franqiiezai y )a. abnegación mi* 
litar. £1 Jesuíta es soldado, y esta es acaso la razqn porque 
encontramos tan vi vas y generoj^as.^impBtias, en're esos guer- 
reros valientes é intachables, que conservan la piedad inag«. 
nánima de los héroes cristianos como la antigua herencia del. 
Yalor francés. 

Muchos han croidoj y es un error harto oomun^ qu^ la 
piedad debilita los bríos; no» antes los. fortifica .y ios «Lalta;* 
T en la meditación atenta de las verdades de la fe,, las mas 
nobles imágenes de la vida del soldado se presentan coaio.pQC 
ii mismas al corazón que dé ellas se nutre. ^ , 

Jesucristo» este divino héroe, y co.pno l9,n9mbra BoESUStf. 
este divinp capitán, se muedlraJ)ajo la figura. de uu rey mar- 
chando á lá conquista (le las regiones inñüles, y buscando-r 
soldados animosos que se consagren á seguid ^us,b4fe)las y 4 
partir sus fatigas. El que se haceatrá.^ cuando J/;sucristo llama, 
os un cobarde, dice S. Ignacio, ignauus miles aeslimandus (t)« 

J'or eso ahora ei libro de Ips ejercicios quilere, que e( alma, 
solitaria, durante las horas dtid'icadás ala. meditación, se conser^ * 
ve constantemente al lado de éste divino .mpdelo. Todos loai 
adorables misterios de lahistoria evangélica sedesarrolían sucr 
cesivamente á sus ojos;- y estos misterios deberán contemplar- 
se como si e.(i la; actualidad se hallasen présenles, i^» 

S. Ignacio ordena recogerse muy profundamente con el 
auxilio de la oración, f ara aislarse algunos instantes d<^ lods 
Ja vana fóntasmagoria del mundo, y establecerle en él ^enfi 
mismo de las realidades divinas siempre vivas» , .' , ' » 

«I • . ' _ _ 

X*]\ Exercitia.—TertflEgierp,. 1 ¿fW,— /«<• Spe- t IL 
[ti Ekerciíia . — Conüinjplalio J€gni_ Jesu_ Chrisií^r ,l3ML 
£tí ExerciUa.'^lhkt. Soe.L II. pág. 40?, i . ; ..... /i 



üoa obiervaeion importante tiene aquí au lugar; elia es- 
plica no aoiamente el arcreto y el poder de loa Ejercicios de S. 
Igoacíoy aino que también noa revela el aiatoma y la razón de la 
lii6rgía y de láa fieataa aagradáa del eríatiabiamo. Loa licchoa 
del berobre Di— obran aíempre la redeneíoo del mundo; eatoi 
no-aen aimplementa unoa recoerdoaéhíatoñaa de lo paaado; ati 
yerdad» au poder infinito» yíto y dora aiempre preaente, pronto 
á corar, y prento á regenerar en todo tiempo al alma dócil. 

No ae bao comprendido eataa césaa. Hombrea eatrnñoa 
á antea eamiaoaintariorea y 4 aa idioma, no han Viato allí ai- 
DO un tríale y firio mecanismo, una eujecion eatodiada, pro*" 
pia aclámente 4 detener el impulao de la iuapiracion religión 
aa, ¡Ab! ¿qoe no bayan elloe eaperimentado, como ae me 
concedió 4 mi aignn día, toda la aanta y geaeroea libertad^ 
que ae aiento en medio de eate aiatama aalodable de loa.^^. 
eieíotl Desde eae día venturoao, conocí no hallarme ya au- 
jetó 4 una foneata y tiránica arbitrariedad; y encontré la un- 
ción y luz dtyina de la gracia, en el orden mismo qoe ae me 
babia trazado; adquirí, en fin, una guia y un apoyo para e«. 
te grande yiege* Fuélo en efeete el mkiiatro de Jeaucriato, 
eu>a eaperiencia patamal templa y modiñea, aegun la nece* 
aidad, la forma, la naturaleza de loa Ejereiciaa y au doracio», 
aegun laa diapoaícionea y laa faerzaa. Bate ea quien deruel» 
ve al camino, al menor deaviro que percibe, y el que inculca 
vin ceaar laa leceionea y loa ejemplos del divino maestro; por- 
que en k» JBfereieioi el alma ea contínuamente gobernada; 
pero únicamente para aer mejor puesta por loa consejos del 
director bajo la acción divinas y no ae ba querido compiren-^ 
der, que laa reglas y el método demarcado, aon el medio y 
no el objeto: qae airven para dirigir* no paira encadenar. 

£1 alma no permanece menos libre bajo la mano de 
Dioa. Su libertad se fortifica y eleva; y loa que pretenden 
bailar un yago deabonroso en una dirección favorable, no 
vían que rebaaan el auxilio del práwtieo que ae lea ofrece, pa. 
ra no ser arpaatredoa per laa encontradas corrtetitea de un 
caudaloso río, y el del conductor que loa diríja con segundad 
por deaeonoeidaa veredaa. Pofqoe prectpitanie entra lae pro- 
ItindidadiM :de lae eoaae divinas, aventurarse en loa vaatos de. 
sieitoe de la eootenfiplaeion, aín regla ni guia, y seguir aola-*> 
menta «I impera ospontáneo y el calicho de la impíracion, 
•a abrasar lodos tea poKgrea de laa Üosienea eatramaa y de 
laa maa deMsiraeaa maniaa (*)« 



— -^^——^—^ — .■^-^.^. — _^.,_t.___A— -^ ■ . . ... 



^ Eterékiá.'^AddU. 4. Noiand. iertíum IL hébio.-^ 
^}q. ék Tnatrn.'*^Anmit. 19, 17 y 18.— /inf. Soc^ U f!. 
pág. 4W, 404j 4m,9M. 
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III. — EleccioQ de un estado de vida. 

No debe creerse, que el libro de loe EjereieioB ee ha he- 
«ho para ocupar ean lamente Ips ocios del eepírítu;. él ha 
eido escrito sobre todo, para decidirse y obrar. No sinre. so- 
lamente para reparar lo pasado, sino para fijar lo porvenir; 
para decidir sobre el tiempo y la eternidad: no es un puro 
recreo contemplativo. £1 guerreio de Pamplona ba traspor. 
tado aquí una de las mucbas ideas que le sugirió su genio 
militar: los soldados no hacen . el fjerckio^ sino para prepa* 
rarse & la guerra* 

Véase por qué, en medio de esta santa carirera, debe tie- 
ner lugar una grave deliberación, en presencia de ios divinos 
ejemplos de Jesucristo, que fijan el bello ideal de la perfec- 
ción para todos: para los que son llamados á la vida de após- 
.tol, y para los que lo son á la del mundo y de familia. Lle« 
ga en los Ejercicio» el tiempo de lo que en ellos so llama la 
elección; es decir, la que se ha de hacer de un estado de vi* 
da. £1 alma, libre todavía, debe considerar maduramente el 
género de vida que le conviene abrazai, con la mira de la 
gloria de Dios y de su porvenir eterno. Considerando • fisU 
mente al Redentor divine; ella se pregunta, investiga su :in* 
terior, se consulta á si misma, y continúa siempre orando. 

Tal es el grande negocio de la elección de un ostado.de 
vida; este es el centro de los EjercicioSf este el fuco donde 
todo viene á terminar, y el lazo poderoso que une nuestras 
esperanzas y nuestros destinos. 

¡Cuentas existencias iníseras y desacertadas en el mun* 
do! .¡Cuan larga y triste eu historia! £llas no fueron deli* 
horadas y escogidas á los píes del soberano due£k> de la vida , 
é la fuente de los pensamientos religiosos. 

¡Ab! Si compasivo el hombre consigo mismo, y generoso 
icia el Criador, se dignase arrancar al torbellino quo lo ar» 
rastra, algunos días, ó algunas horas antes de correr é ojos 
cerrados á las fimciones tan diversas del orden social:., si aun 
jen la edad juvenil no se adoptara una determinación para lo 
futuro, sino en presencia del que prodiga su fsangre y su vi. 
ida por la salvación de todos; entonces se comprenderia la 
altfi misión de todo cristiano, de todo hombre grande en es* 
te mundo: y como uaagistrado, militar ó diplomático, como 
padre ó esposo, literato 6 sabio, pontífice^ eclesiástico. 6 re* 
ligioso, se marcharia bajo el estandarte de la fé con pruden* 
cía y decisión, para remediar los males, para, acrecentar los 
bienes comunes y para desempeñar cumplidamente las rwh' 
pectivas obligaciones personales, y>ite seria el cristiaDismo 
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en«u mas alto grado en beaéJBcio de la humanidad; 
pevo casi no se sabe ya deliberar, elegir ni orar, y la deioiá» 
ctbft euhre la tierra' 

A vtata de tan lamentable imUferentía de la mayor par- 
te tie loe hombres, fué cormí S. Ignacio se resolvió & colocar 
•B el centro de los Ejereieum esta deliberación decisiva. Pa- 
ra conseguirlo mejor, previno & los que se hacen sos diacípu. 
los realizasen lo que -él observó primero; y al efecto les pre- 
senta la meditación que le inspiró en la gruta de Manresa él 
recuerdo reciente de la carrenude ks armas, y de las brillan, 
tea esperanzas que ella le hal^a ofrecido. 

£n elU se representan /dos estandartes, dos capitanes, 
dos ejércitos, dos espíritus. Satanás,' príncipe del mundo apa. 
rece en Babilonia. £1 ruido, la agitación, la turbación, un 
falso brillo lo rodean» Sobre so estandarte están escritas es. 
taa palabras en rasgos inflamados: Riquezat honor^ orguüó; 
porque él no representa de un golpe el atractivo de loa pía- 
eercM al alma á quien los dolores del arrepentimiento han re. 
generado: él. ordena á sus ministros hacer resaltar por todas 
partes el lustre de sos promesas, y establecer á lo lejos 
el imperio de sus poderosas ilusiones. 

Jesús, sentado en un hamilde llano, cerca de Jerusaleo, 
ofrece á los ojos de todos la tierna y divina imagen de la paz 
y lie la dalzura. Se lee en su estandarte: Pobreza^ cprobiokf 
humildad. ¡Noble y valerosa divisa! Jesucristo ordena á sus 
soldados propagar 4 lo lejos su poder y sus beneficios. Es 
necesario elegir: S« Ignacio en la calma constante que já. 
mas abandona sus documentos, llama entonces la atención 
sobre el medio mas eficaz para el acierto. Se debe orar y 
reenrrir con fervor á Maria, para que nos coloque y manten- 
ga bajo la bandera de su Hijo; aunque siempre en el grado 
y rango marcados por la divina voluntad. Esto es lo que 
se denomina la msditadon de las wmderas. Por una parte 
se ofrecen los placeres que dan la muerte; por la otra los 
sacrificios que atraen la vida (*). 

Una triste reflexión se me presenta con mucha frecuen- 
cia, y aun me hace exhalar 4 veces dolorosos lamentos. ¿Por 
qué ciertos jóvenes resueltos, no osan casi nunca afrontar en 
el silencio del retiro, el combate de las pasiones y de los 
pensamientos, á íin de conquistar la seguridad y la dicha, 
qtte solameate dá una vocación divina conoeicb y abrazadi^, 
sea cual fuere? A lo que diré siempre: si el mundo se vé agi- 
tado por tantas inquietudes y tshtós moviiúientoil en sentido 
contrario, esto consiste en que multitud de naturalezas fue^. 

[*] Ex9rcüia.—bui. Soe. t. II. pág. 405; y 407. 



UB y ardientei; sd 0»t4o «o el lugar que la proYÍcbíicia l«s 
había marcado. ¿Poro quién M racaga aa au eoraian -pata 
ocuparse eo conocerlo? 

M«8 \q9 Bjereieiot nímtyúA para asta momanto ua mag. 
nifico espectáculo. EUoo aqt piaaanUia al mao noble y él 
mas bello uf o de la libertad humaoa; eaCa ee la skiiaeioo bhm 
elevada para el hombre* y la roaa flolemne en todo el tiempo 
de «u vida, y auo Dioa no ha tenido sobra él un abyeto 
mtíM iaiporUnte« Es el mismo que tuvo en Ja- ereacian. 
Diop no pone jama^ una alma aquí abajo, sin deoratar qae 
habrá para ella un momeoto en que hará bien ó mal la graa- 
de elección. Cuando esta se hace bien, se ejercita la maa 
sublime prerogativa; eqténces la eríatnia elige lo ^ue Dios 
ya le habia elegido. 

£1 alma, p^r tanto, en este momento de bs Ejereieht se 
ooloca en prasencía de Jeaocriato y de su evangelio, en pre- 
sencia del fin supremo de todo hombre viador sabré la tierra» 
en presencia de todos los estados y de todos los medios legf- 
tiqíos. Ella es libre, aunque sometida al traba¡o interior de 
una doble acción y de influencias contrarias. ¡Cuántas tuf . 
baciones á veces, y viplentas tempestades! ¡Cuántos comba- 
tes y alternativas! Está como un mar agitado en que. ya se 
levantan y ya bajan las olas. Un balance ininenÉo co«m el 
de dos mundos se hace sentir* Y realmente el. alma está en- 
tre dos mundos y entre dos eternidades. 

Es cosa verdaderamente admirable el observar acarno Ig- 
nacio con una seguridad incontrastable conduele á su discípu- 
lo al través de todos loe escollos, y lo introduce en un puerto 
tranquilo. 

La acción del espíritu de Dios es diversa: tan pronto 
parece como águila que hiende los airea y se eleva; tan proa* 
to como la paloma que reposa y descansa duleememe. 

Una gracia poderosa viene á ápoderania y derribar par 
tierra al perseguidor Saulo en el camino de Daiíbasoo; eniéa- 
ees casi no es posible elegir otra oosa. ^^Pablo, hasta ahom 
"Sai|lo, levántate; vé á llevar mi nombre delante de las na. 
'/cioned." £1 alma obedece. > • . j 

Otras veces la acción divina, por atractivos dulces y'oons- 
tantes, inclina también acia una elecoton claramente mostrada, 
y cada día se hace sentir mas en medio ^ una dulce calma: ai se 
sacni^da,. lo que se elya formará un ponrenir beadtlo del 8a- 
iíor. . .. 

Perp astas signos privilegiados no apareaeo siempre eati 
una claridad indudable; entonces la rasen ilustrada par lalé, 
. deberá desempeñar su maa alta función, y su misión maa au» 
gusta sqbia la tierra. ^ . 



Cbando el áloltt sé halla tranquila, et^aúdó poseo oA 
pas todas aas potencias, olla balanceará y pesará Íob moti- 
vas» O|iaoüto9, conaaltaádo & Dios én la orácíoü, Blla so co- 
looari sébve el toehio do maerte, ilxk pies del- áobdranoJkiéií, 
é Itioii ante un desconocido qtieeiíieontrado pluvia primará 
vos«n la vida, espfeisiófa ¿us dddai», jiídiosó^ íá reaolt^ctoA, é 
iaí)i^ease todo ei desinterés del mas 1ibi4) tón^jo. ' ! 

La luz 80 encufentrá a*í; Ik éléi^cidn ae detarmi|ia; el 

efjoroítanto innao!» éobro el altar del saorifidto lodaé fas re- 

pii^|iianeiafl do la naturaleza. Jesucristo' ha vencido, y ^1 

dvsoipulo fiel, vencedor con é!, canta y celebra so triunfo, 

'oonsogrando él Ssñor sus ftierzas, én» tralmjos, y sti vida tq- 

da ofiteni, ya so quede en el mundo, ,6 ya abriae la yiáa' r'eli. 
fiosaC^). ¡ 

. ¡O Dios! yo os^bendígo y doy grtciass'ásf ftá comb vofi 
üjosteis mi vtda, y aseguraáteis para siempre la felicidad do 
if)ni existencia. ... . 



ft 



IV.— Tercera y Cuarta Semanaí, 

La grande obra de la elección eb cumplida; la vida está 
«Jada* Maá te que debe nótrfrse tiiuy bien,' y lo que S: I^ña. 
»€io no pefdta olvidar, es, que en cúalqúiei^a estado que se'ha»» 
•fh abrasando, la cruz, la cruz y sus pruebas, . deben ser con-!- 
^mplUdas en su realidad mas positiva y mas presente. Na, 
da os mas necesario ni nías sabio, ¿Qué tiempo, qué lugar, 
qué estado estuvieron jamás libres de sufrimientos? Las cru. 
•eos oMáB por todas partes; cuar^do se huyen, se las encueiv- 
tra. • LofiT mas dichosos son los que las abrazan. iLa tierra 
lio es por vontüráüh* irirteiisq calva rlir^Ei necesario sábee, 
«osso ei hijo de Diosi reducirse por obediencia al estado do 
-maerte voluntaría, para rfesucitaf, >í'ara vivir do su vida, na. 
i« obrar y hablar eii su nombre con poder, para seguirlo oq 
la carrera elegida, consagrindose.á: todos los trabajos 'de la 
^egaóion, de la mortificación y dé! apostolado (f). lY en. 
W^ces qué resta? una sola cosa, qué comprende y resume to- 
«00 los eieroicios; que asegura y fecunda el porvenir criado 
por su virtud: el amor divino. 

^ ^^'^»«>fi» conoce muy poco la dignidad de su misión 
entro loo hombres, cuando descuida én'¿ua,aítas ospéculacio* 
iiw oniíw^ fe'ft; patu Celebrar eí déber/ef poder f la feli- 
•road dol'amor do Dios, - - . ■' íi\^^ ^-- . -^ 

. Los mas grandes genios del paganismo; í p habían ^ lo 
[t] /*iA ti 11, páé^41Ó, 414. 'i -'^ - * '- ^ : 









menos praaentido: Sócenles y Platón q9«irian» que al hanahra 
90 adhiriese á lo que ellos llamaban en su idioma coa «na 

Calibra* que significa 4 un tiempo lo helio y lo bueno; es decir 
i perfecto (*)• Plaioo .espresa admirablemente la grandeza 
y el heroísmo de este amor» cufiiid'^ hace decir 4 Sócrates on 
sil festine ^Que hay alguna cosa de divino en quien an».*** 
que el amor hace un Dios por la virtud* #•• que lee qne 
aman solo quieren morir por otro" (f )« 

. La filosofía profiíndameate cristiana de Leiboils cantío» 
ne sobre este punto ana sublime doctrina: ^^Ea un exeelenle 
'^pensanúeoto» dice» hablando de la Providencias de que Oioe 
"es^ un padre común» y esta idea nos debe amiatar menoa» qne 
^'la de un mundo huérfano abandonado al acaso» ••• Sí 
'*hay quienes juzguen de otra manera, tanto peor para ellos; 
"estos son deñsoatentos en el estado del mas grande y del 
~mejor de todos los monarcas» y hacen mal de no apiovo* 
charse de fas muestras que él les ha dado de su sabiduría y 
de su bondad infinita» para hacerse conocer no solamente 
^admíraUe, sino también amable mucho mas que todas las 
^'criaturas" (t). 

En fio» queriendo establecer loa fimdameatas de la sóli- 
da devoción» Leíbnitz recuerda que Jesucristo vino 4 traer 
la ley del amor» y marca sus verdaderoe caracteres: ^El 
'^aroor es esta afección que nos hace hallar placer en las pe^ 
afecciones de lo que se ama; y nada hay mas perfecto que 
''Dios, nada que deba embelezar mas. Para amarlo basta 
"mirar sus perfecciones; lo que es muy íacil» pues que eneen* 
"tramos en nosotros mismos como formar idea do ellas. Las 
perfecciones de Dios son las de nuestras almas; pero él las 
posee sin limites» él es un océano del qne nosotros no ha* 
inos recibido sino gotas, • • • £1 orden» las proporciones» la 
"armonía nos encantan. • • • Dios es todo orden. • . • £1 ha» 
"^00 la harmonía universal; toda la hermosura es una emaaa- 
"cion de sus rayos" (§)• 

No tengo necesidad de citar 4 Fenelon» cuyo ^ónio 
eniinentemente filosófico» y cuya tierna piedad supieron 
hablar tan bien el idioma del puro y noble amor de Dios 

(•)■ " • 

Hemos omitido la palabra griega que sila d onfor.— T* 
Fenelm: Testimonie de los paganos sobra oí amor 

puro.— Oftrós comp, U 18 pág. 822. ediciqnde Púr^ 

áBl828. 

Pfíhüamientos de Leibnitz, 1. 1, p4g.d52. Paria 1823. 
¿ntatls, obra citada, t. IL pág. j)3a,y 989u 
Fendoñj obra y tomo citado^ píg. 367., ^ 
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El soldado educado do on golfee en k gruta de ManreíPs 
en la tifas alta fílosofia, la de la santidad, no habría podido 
omitir esta última ebnsumacion y esta corona de las virtud 
des por la divina caridad. El, según su uso, mas bien indi* 
ca que desenruehre; éiabre una rica vena, y^entreg^el al- 
ma á sos pensamientos. 

^ jPero cuan sublime bosquejó delinea en esta contempla- 
cioQ ñnal, para alcanzar él m/iorf (*) 

Supone dos principios fecundos y prácticos. Frímern; 
el amor se acredita principalmente por las obras; segundo; 
é\ consiste en la comunicación recíproca de los bienes* Dios 
mismo vá á servirnos de regulador y de medida. Lo qtie 
Dios hace, lo que él nos dá, nosotros debemos esforzarnos á 
hacer y darlo for él: esto es justicia. 

El alma se trasporta al medio de los ángeles, i ñn óé 
contemplar mejor con ellos las riquezas inagotables, que el 
Señot en- su amor por el hombre le ha prodigado. 

Tomad, Señor, y recibid toda mi lihertad, mi memoria, tni 
mhndimienio y toda mi voluniad, todo mi haber y mi poseer; 
tóemelo disteis, á vos. Señor, lo vuelvo, todo es vuestro; dispo^ 
ned átoda vuestra voluntítd: dadme vuestro amor y gracia, jue 
eMá me basta. 

Dios vive. Dios habita en las criaturas; él vive y habí- 
la en mí; él cria en mi sin ceísar la vida, el sentimiento, la 
inteligencia; él me ha hecho su templo augusto, donde bri. 
Ha su divina imagen; yo viviré pues de su vida, y yo tí. 
viró para él unido incesantemente á su inmensidad ' siem* 
pro presente. 

Dtos obra, él trabaja por mí en todas las criaturas; su 
mano se abre y por su acción él llena dé sosf beneficios ¿to- 
do lo que respira. Yo trabajaré, pues; yo obraré á mi vvz, 
yo consumiré todas mis fuerzas por Dios, y esta será la cor- 
respoodenda legítima del amor. 

La carrera ha fenecido: los treinta dias han pasado; el 
hombre está dispuesto; los Ejercicios lo han trasforroado: e» 
necesario sin embargo, que él persevere, crezca y ee consa- 
gre al amor divinoi que él combata y se renuncie dempre á 
ai mismo (f). . . 

Tal ea el libro de loa Ejercicios. Se eonoeo ahora el 
pensamiento que él inspira, el objeto á que se dirge, los me- 
dios que índica para conseguirlo. 

Yo he dicho, he referido, y no he formado una obra da 
.polémieai en que tanto se arriesga la pérdida de la caridad* 






Exerciiia* — Jiisf. Soc. t. IL pág. 414» 416. 
Exer^Utn^r^buí^ iSoa.t« IL pág. álO, 
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(iofo p«r iMicbo dominio qo» ya qm«ra tener eobre mi mié- 
mot no puedo qaitar 4 mi corezen el derecho de esplayeMe. 
Ea nec^mrio que diga, cuan doloroiamenie ae ba afiMtado» 
el ver un libro, para mí tan querido y fenerado, eepiieelo ba» 
ce poco 4 laa rifas del- mundoy bi^ un indine diafiran. 

Para calumniarle ae ba confundido todp, todo se ha al- 
(•ürado^ se ba querido reconocer en él, d itáam reducida á «#• 
Umái el entusiatmo de hu omm dvma^ cambiaáio en neemiM-) 
010 emindecedor^ pera,'hacer salir de todas iae pruebas el on* 
tomata cristiano y eZ mlminenlo eereí2 del pavor» 

Araba de leerse ia respuesta* 

Este admirable libro no es sino UfpMta y vicie. & I|« 
nació espresa en. él su propia historia, y la gruta de Manresa, 
testigo de sus luchas interiores y de sus valeroeos triunfoe, 
no podía inspirarle otro pensamiento que ol de trazar cami- 
nos seguros para corresponder fielmente 4 la gracia, para 
unirse 4 la fuerza y 4 ia verdad divina, pera pasar 4 la noble 
libertad de los hijee de Diesw 

ÍMas lo que ofusca el juicio de eiertoe hoeabree «ti ealae 
circunstancias como en otras muchas, ea el universal erros 
del tiempo en que estumes, de no ver el entusiasmo sine es « 
batmente donde él se manifiesta por estravios, cifrar e4 triwi* 
fo de la verdad en la ostentación de eus preíensioaee orgu. 
Uesas de no verificar, en fie, la libertad bniniMia» sinn per «I 
abuso que hace de si misma.. 

Nuestro punto d|s vista para nasotros, el del evangelio; 
el de S. Ignacio es totalmente diverso: nosotros creemos que 
el entu8Íasmo bien regulado, se purifica y se eleva 4 teda la 
distancia qoe separa el eiele de la cierras nosotros creemos 
que la voluntad del hombre, renunciándose y sometiéndose 4 
la de Dios, adquieoe 4a. mas ilustre de sus victorias: noeetroe 
créenles que la libertad nunca testifica mas aHa y dagnemtfnte 
todo aquello de qué es capaz, que eutaedo aprende é obedecer* 
. A éste se reduce toda la cuestión que traemoe con bues- 
Iros adversarioe. (*) 



■»i^.— <^M^1— ■ill ll ■■! ■ i* 



\^\ Aun hfnf wum. Si m ^nnmiti eie admirable ¥jlm> 4a 
Iss Éjerciaoi de S* Ignacio^ que apreciaba S* Carloe Bo/tta* 
lÉso makqueá tmamuy^ sdféftt 5»6lisfeeoo, es eneanirapáH en d 
miLtéHoifpruienteidoeunientoeaoln^üemaBdeíi^adaejmn^ 
toe déla vida espiritual, entre útnm aoerea 4e iits penfiwit t ai 
ssi ip s rMife s, en «^ s» tanfáeil abueen km qucf^eonosíenáb ala 
btn ^ las ter&uiee OormaoiedaéefuMai do hws cúlpne fh 
terrible de loejuMes dimnos^ ee dejan arr astrar de ttn tnátr* 
creto fervor yktratibmaf wut eanta venganoM de ñ MÜmojí No 
han jaltado perssMs qfm dfrdnidas éd peso i$ «Mw éírims 
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LA81 C0N8TITüeiO]S£S DE LA COKPAÑIA DB JfiSÜS. 
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iB ha visto cual es la fuente de donde tomamos nuestro' 
espíritu, el crisol en que ufínamos nuestras almas*^ '^ 

Este conocimiento solo de por si basta, en nuestro con- 
cepto, para hacer formar una idea exacta de las constitucio- 
nes de la Compañía: cualquiera, pues, se convencerá que 
antes de tratar de ellas, era indispensable el análisis del libro. 
de los Ejercicios que ha precedido. 

¡Pero cuántas veces nuestras constituciones han sido 
combatidas y desfiguradas! Para justificarlas yo las espon-' 
dré sencillamente. 

No es mi ánimo ilustrar á los espíritus que lo rehusas; 
pero siendo necesario que de una vez se hable la verdad en 
toda su pureza: voy á decirla. 

El noviciado, los estudios, el tercer año de probación j 
los diversos ministerios que desempeñamos, el gobierno de la 
Compañía, nuestro voto de obediencia, son los puntos prin- 
cipales de que voy á tratar. 

S. Ignacio de Leyóla es el único autor de las constitu- 
ciones como de los Ejercicios. 

Cuando yo estudié esta reunión de leyes, tan sabiamen» 
te concebidas, y tan apropiadas á todas las necesidades de 

una sociedad religiosa, cuando quise saber á fondo lo que iba 

■ ■ ■ . »— «^— ^■— ^— ^— ^.»»^»^^— .^1» 

éoñsideraciones, hayan pasado los primeros días de este retiro 
sin pi'ohar alimento; y son muy pocas las que no se entreguen 
en él al ayuno y á otras austeridades. Sin embargo^ el aiUor 
del Judio errante y los demás de su calaña^ quorum Deus ven-' 
ter ost, tienen la impudencia de pintar á esas gentes dewitas^ 
cuyo pan son las lágrimas del arrepentimiento^ saboreándose 
con regalados manjares y embriagándose con generosos vi» 
nos. • • • Por fortuna este importantísimo ministeriot en que los 
Jesuítas sabían jugar con tanto acierto estas poderosas armas, 
con que siempre triunfaron del infierno y sus minisirost aun sub» 
sisten después de su caida, y diariamente crece el número de 
testigos que depongan contra los delirios y extravagancias im» 
pías de Ei^genio Sue, Lo gracioso es, la consecuencia de todas' 
las ofusacionss de los adversarios de la Compañía * Los Ejer- 
cicios fueron llamados en el siglo XVL por los caivinistasy la 
caverna áe Trophonio y la cueva ele S. Patricio, donde se 9K0. 
ria de hambre y espanto, y en el XIX se han convertido tantos 
horrqres en embriagueces y banquetes i ¡Cuan cierto es que la 
ihiqúiiad se desmiente á simismaf'^T. 

R. 6 



á lervirme de regla para toda mi vida; tí con toda claridud, 
que el Terdadero espíritu del evangelio era el que las había 
dictado. 

Para na católico esta es una aserción fuera de toda du* 
da. £1 iflatituto do ia Compañía de Jesue ha sido aprol>ado 
por veiota papas. Si Clemente XIV. lo suprimió, fué sin con- 
denarloi antes en su mismo breve llamó saníUimas sus leyes 
(*); y Pía VII, lo ha restablecido, aprobándolo de nuevo. £1 
concilio de Trente había declarado: ««que no tenia nada qua 
"innovar, ni por que impedir que los clérigos regulares do 
'Ma Compañia de Jesús sirviesen al Señor y á su iglufiia, según 
"su piadoso instituto aprobado por la santa sede Sancta Sy» 
nodus non intendit aliquid innovare , aut prohibere^ quin Relú 
gio Clericorum Societatis Jesu, juxta pium eorum InalittUum á 
Sánela Sede Apostólica approhatum^ Domino el ejus Ecclesiae 
inservire possit (f )• £ste es un testimonio muy grande y 8o« 
lemne. 

Muchas veces la iglesia de Francia, por la voz de sus 
obispos reunidos, se ha pronunciado abiertamente á favor de 
la Compañia de Jesús; y es publico que en el siglo último 
protestaron casi todos contra el decreto de supresión (j:). 

En ciertas épocas se ha podido decir de algunas órdenes 
religiosas, que se habían relajado del espíritu de su primitivo 
instituto; jamas se ha dicho esto de la Compañia de Jesús; 
nunca se le ha echado en cara haberse alejado del espíritu 
de su fundador, ni de las constitucioneci que él lea dio ($)• 

[*] Aun hay mas: en una memoria sobre Ut estincum de la 
Compañia de Jesús por el conde Alexis Saint Priestf que se 
pvhlicó en París el año pasado de 1844, se dice refiriéndose á 
la correspondencia del cardenal Bemist embajador de Francia 
en Roma: ^^que el papa Clemente XIV* murió entre los mas 
^^ grandes terrores^ protestando que se le habia violentado para 
^\la supresión de aquella orden^ y aun se citan las palabras 
^^que repetia incesantemente en sus últimos momentos: compul- 
'*au8 feci; compulsus feci** — T, 

[t] Concü, Trid, sess. 25. cap* 10. 

\X\ Véase el Informe de los obispos y la Instrucción pastO' 
ral del Rimo* Beaumontf en la obra titulada: La Iglesia, su 
autoridad, sus instituciones y la orden de los Jesuítas.— Pn. 
rtf 1814. y en los Documentos imporlLantea concernientes A 
la Compañia de Jesús.— Par m 1887. 

[§] El autor de las vidas de los Santos ingleses, que es un 
distinguido profesor de la unit)ersidad de Oxfordf acaba de 
tributar scbre este punto homenage á la justicia. ^Ahora ad* 
emitamos, dice, como un hecho la degeneración de tos institutoe 

) 
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T en este solo hecho; ¿no haj alguna cosa que deba los* 
ptrar aprecio á semejante institución? Si es cierto que después 
de tres siglos ella conserva la fuerza y la vida; ¿no hay un in- 
terés en e&tudiarlo, que crece con esta favorable presunción? 

Yo propongo este estudio de las constituciones de la 
'Compañia die Jesús á los hombres reflexivos y sensatos. De 
buena gana yolveria yo á comenzarlo con ellos, porque este 
me ha hecho lo que soy: que éi los haga justos acia nosotros, 
lo que seria una felicidad para todos. 

Pero aun prescindiendo de las graves circunstancias eá 
que nosotros nos hallamos; no deja de ser una materia muy 
curiosa para un observador, una legislación^ objeto á la vez 
de tantos ataques y de tantos aplausos. 

¿Y no seria un gran problema histórico y moral» el de 
investigar, como religiosos fíeles á sus leyes, á unas leyes 
que la iglesia ha aprobado, han podido verse espuestos á se* 
mojante crítica y oposición? Porque ciertamente, no es arro- 
garse un elogio el asegurar, que jamas ningunos hombrea fue- 
ron succesivamente odiados y detestados, estimados y apre- 
ciados, en igual grado que los Jesuitas, y que hayan sido 
tampoco el objeto de prevenciones mas. violentamente horri- 
bles y mas cumplidamente favorables. 

Acaso ha llegado ya el tiempo de resolver el problema 
y de exijir de la opinión pública un decreto definitivo. Yo 
al menos creo la ocasión oportuna, y tengo no poca confían - 
za de que los espíritus sinceros querrán darse cuenta, del sin* 
guiar contraste que ha presentado una sociedad religiosa; 
como un- cuerpo consagrado, según unos, á todos los trabajos 
y á todos los sacrificios del apostolado; como un feco perma- 
nentemente, según otros, de intriga, de ambición y de mal. 
dades. 

Cuando la voz que me llamaba se hizo escuchar en él 
fondo de mi corazón, cuando balanceaba en mí mismo el di- 
verso peso de estas estrañas contradicciones, hubo un dia en 
que dije: Pascal, vuestro genio ha cometido un grande crimen, 
el de establecer una alianza, tal vez indestructible éntrela men- 
tira y el idioma del pueblo francés: habéis fijado el Diccionario 
da la calumnia. El hace regla todavía, pero no la hará pera mí* 

. ' ' ". " I ■ ■ , . ,1. I, I , , , n „, . I ■ ■ I I , I 

^^monástieoSf y confssemoSf si se quiere, que día ha tenido lugar 
^en álgunoM casos, á poco después del primer fervor; pero ^x- 
^'ceptuemos siempre como la verdad nos obliga á hacerlo, á 
^Ma muy noble y gloriosa Compañía de Jesús; la cual éoe- 
^pnea de la iglesia visible, quizá puede ser considerada como 
*el milagro mas grande existente en el mundo'^— *-£tvss cf 
ihe Enghsh SaitOe num. VI. Toovey 1844.--T. 
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Eso perpetua autoridad que adquirió la meotírA p^r los 
encantos del lenguaje, ese reino imperioso que hace dos si- 
glos ejerce un calumniador de géniO) (para tomar á Mr. de 
Chateaubriand este raggo de su elocuencia reparadora) no mf 
impidieron por mas tiempo el tomar y ejecutar mi resolución 
do entrar en la Compañía. Yo debo decirlo, pen»amient09 
mas altos me preocuparon; ¿me será permitido confesarlo en 
toda la sencillez de mi fé y de mis convinciones? £) odio 
que persigue sin cesar, se. me representó como un poderoso 
motÍTO de estimación y aprecio. La filosofía antigua antici. 
pandóse en algún modo al evangelio, ha proclamado esta 
máxima por su órgano mas sublime. Nada es mas grande y 
honroso que sufrir persecución por la justicia. ^^Y Dios mis;- 
"mo, añade en cierta parte Bossuet, ha juzgado este destino 
"tan glorioso, que no ha encontrado otro mas digno de &u hijo 
sobre la tierra'*. 

Ahora mismo, y al cabo de veinte y un anos de haber- 
me entrado á In Compañía de Jesús, este constante odio me 
anima y consuela. Lo que yo temería mas que todo esto, se- 
ria la molicie que bastardea á las almas; pero la molicie no 
se halla entre nosotros: delante de los asaltos repetidos de la 
persecución y de la injuria, ninguna cosa se ablanda. 

Yo no pretendo aquí quejarme; antes mas bien estoy lle- 
no de regocijo: lo conñeso. No rae presento á justificarme; 
si hablo, no es tanto en mi defensa, cuanto para dar un sim- 
ple testimonio de la verdad. 

Richelieu y otros políticos profundos vieron en las cons# 
tituciones de S. Ignacio la obra maestra del genio; yo llamo 
á la obra de mi padre un monumento de sabiduría, de pru- 
dencia y de santidad inimitables. 

Dos palabras lo abrazan todo: el objete y él medio: el 
objeto es la gloria de Dios y la salvación de las almas: el 
medio, la obediencia. 

Por lo demás, es muy importante para conocernos, que 
se quieran comprender estas cosas; voy á decir lo que las 
hará entender mejor. Esto no es una ficción, es la verdad 
desnuda y sin atavíos. 

Un hombre fastidiado del mundo, lo abandona. Acaso 
las pasiones ardientes de la juventud han traspasado violen- 
tamente su alma; él solicita un abrigo, concibe ua profundo 
deseo de vengarse de sí mismo y de Satanás, y no encuentra 
.otro que mas lo satisfaga, que el dedicarse á trabajos útiles 
al prójimo. 

£1 cree entonces, y aun lo cree el día de hoy, que el 
grande mal d^ nuestro tiempo es la carencia total de subor- 
dinación entre los hombr^. Desengañado del^s va^as ilu« 



»ioiMÍ9 ydeliranfes Quimeras del espíntd de independencia, 
él está sediento de obedecer, tedíente eea necesidad i«fnei!ldd:« 
é invoca la obediencia como el apilo sallador, <|ue debe prote« 
ger sti dignidi»d de hombre, y aeegiifarle ki posesión de su 
verdadera libertad. 

£1 trabajo de ios Ejercicio» espiritaales acaba de mes^ 
trarle la luz y de marcarle la senda: el llama á la puerta de hi 
Compañía de Jesús. 

Lo que lo mueve desde kt entrada, es la pas profunda 
que reina en la morada religiosa. El aspecto de estas pare* 
des fiílenctosa?;, la marcha recogida de los qoe las habí can, el. 
ruido de los pasos que resuenan como en el desierto, el or- 
den, h. pobreza que se encuentra en todo. I41 acogida agra- 
dable y lá espresion cortés del buen hermano que introduce, 
la dulce gravedad del padre que recibe, no áé que aire suave 
y puro ^ue se respira, una presencia de Dios roas Intima, me 
parece, y mas familiar; todo en esta morada cuando por la 
primera vez se visita, todo hace sentir al e$trangero que vie- 
ne de lejos y sacudido por las tempestades, una impresión que 
no se puede defínir corapletaniente, pero que debe llamarse 
la impreiáon de Dios. Un principio desconocido, un espíritu 
bienhechor alivia las penas, repara las fuerzas, y dá un gus- 
to anticipado de una nueva y feliz existencia. En fin, no se 
tiene al rededor de sí, sino corazones sinceros y piadosos, 
frentes serenas; la palabra que rara vez interrumpe un largo 
silencio, es sienrvpre simple y fraterna], las relaciones francas, 
placenteras y fáciles. 

Colocado auu sobre el umbral, el candidato de la vida 
religiosa conoce anticipadamente en esta hora solemne, toda 
la ostensión de los deberes que la Compañia de Jesús dicta 
& sus miembros; él debe saber, y él sabrá cual es el espíritu 
t]«e la anima en toda su verdad: siendo libre, él se decidirá. 

lEjskñs pronto, se le pregunta, á renunciar al siglo y á 
toda 9u fosenon^ como á to£z esperanza de loe ¡nenes tem- ' 
poráks? 

¿Estáis pronio á mendigar, si fuere necesario, vuestro ali* 
memo de puerta en puerta por amor de Jesucristo^ (*) — Sí. 

¿Estáis dispuesto á vivir en cualquiera pais ¿leí mundo, y 
en cualquiera empleo, sea él que fuere, en que los superiores 
fuzgaren que seréis mas útil para lá mayor gloria de Dios, y la. 
isUvaeion de las almas? (t>--9í« 



[*] Exam. c. 4. §. 1, 1% 26, 27, Const. part. VÍ. ¿. 2. 
§. 10« InstU. Soc. 1 1, pág. 345. y sig,, y p. 410. . 
• [tí Exam. c. 4. §. 36. Const. parí. IIL Cáp,2.2ití, GK 
Inst. Soc. U L pág. 350. y 378. 
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¿Etíms reñidlo á obedecer á ¡oí euperíoreif que tíenen 
pmra ws el lugar de Dios, en toda» loe coeae en que no juz- 
gareis que la eondeneia »e laelima por d pecado? (*). — Sí. 

¿Oe fentíf generaeamenie deierminado á rechazar con hor- 
rort «tfi excepción^ iodo lo que los hombree esclavos de preoeu* 
paciones mundanas aman y abrazan; y queréis aceptar^ y de* 
sem con todas vuestras fuerzas lo que ama y abrazó nuestro SS' 
ñor Jesucristo? (f) — Sí, 

¿CensenUs en vestiros ds la Ubrea de ignominia que él Üe* 
váf á sufrir como él^ por amor y respeto suyo^ los oprobios^ los 
falsos testimonios y las injurias^ sin que hayáis dado oca^ 
sum?».mm {i). 

Es necedario responder; y gracias inmortales sean da- 
das á la bondad de Dios, yo he contestado, si: Vos pasareis 
por loco^ — Siy lo acepto, esto me conviene. 

Jamás ha herido los oídos humanos pregunta mas estra* 
ña; nunca» acaso, el evangelio de ia cruz y su locura sagra- 
da» fueron mejor presentadas en su rudeza nativa. Por lo de. 
mas S. Ignacio pretendió con tanto empeño, que los soldados 
de su Compañía fuesen verdaderos discípulos del Dios croci* 
ficado que según atestiguan los historiadores, durante su vi. 
da rogó con la mayor instancia al Señor» que la Compañía 
fuese siempre perseguida: y es menester convenir en que 
Alé bien escuchado. 

Pero en fíat la pregunta está hecha: ella está justificada 
como lo está una profecía exacta por un cumplí miento per- 
manente; y cuando el postulante, todavía libre, ha respondi- 
do, es admitido ai noviciado, donde comienza para él un 
nuevo orden de cosas. 

I. — ^NoTÍciado* 

El novicio pasa dos años en un profundo retiro; tiene 
para reflexionar este tiempo, de que bien necesita antes le 
ligarse por compromisos irrevocables* Las pruebas moralea 
que debe sufrir son graves: as! es, que su determinación 
después de dos años de noviciado, aera libre, ilustrada j 
fuerte. 

Durante este mismo espacio de tiempo, todo estudio es- 

[*] Exam. e. 4 §. 29. Consf. parU IlL c. 1. ^ 23. ef pot- 
tim. inst. Soe. f. /. pág. 378, 

[f 1 ExOm. e. 4. §. 44. InsU Soc. t J. pág. 352. 

l%] In^ eadem vestes ae insignibus Domvn sui^ pro ^5P>ñi» 
amore ae reoerenHa. • • • conliimeTta,/a2sa testimonim et vf^u* 
rias paü. Ibid. 
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ta prohibido (*)• Concepción atrevida y poderosa, que do 
mibrá apreciaran bien por la soia teoría. Es necesaria la 
«Bperieiicia. 

Es tan inmensa la distancia que separa la vida munda- 
na y la religiosa; son tan diversos ios empeños y las disposi- 
ciones de un hombre destinado á marchar en las sendas del 
siglo, y las del religioso reservado á los trabajos apostólicos; 
que para el alma llamada á este género de vida en la Com* 
pañia de Jesús, ha querido su enérs^co y prudente legislador 
criar en alguna manera un me(^^ nuevo, y una existencia 
toda nueva, £1 echó el mejor cimiento para los estudios fu* 
turos en la humildad y en (as virtudes sólidas, durante el no- 
viciado; y á esto sirve la prohibición, mientras se está en él, 
áe todo estudio (f )• 

La oración, las meditaciones prolongadas, el estudio 
práctico de la perfección, y sobre todo de la mas entera abt 
negación de sí mismo, la reforma valerosa de las inclinacio- 
nes de la naturaleza, la lucha diaria y fíel contra el amor de 
un vano honor y falsos placeres, el uso familiar de los Ejer. 
ciclos espirituales y de la conversación con Dios, el conoci- 
miento de todo un mundo oculto en el fondo ;'«el alma, y de 
una vida interior; es lo que ocupa las horas del noviciado (:|:). 

Discúlpeseme, si hablando de un tiempo tan alejado ya 
de mí, encuentro en él ríiis mas dulces recuerdos; entonces 
se cumplieron los dias mas venturosos de mi vida. ¡Cuna 
querida de mi infancia religiosa, crisol laborioso de mi alma, 
depuración fecunda de la inteligencia y del corazón, no os 
olvidaré jamás! 

Allí es adonde vienen á morir los áltimos recuerdos del 
mundo y sus vanas agitaciones. En la escuela de la peniton* 
cía y oración, es donde se despoja poco á poco el nuevo reli- 
gioso de esta vida falsa, de estos intereses facticios, de estos 
afectos inferiores, que impiden aspirar á los combates y á los 
triunfos de la mayor gloria de Dios y de la conquista de las 
almas. Pero en medio de eso, la unción de los coloquios divi- 
nos, los atractivos poderosos de la gracia, y la felicidad ínti- 
ma de una concordia y de una paz inalterable, penetran, ani- 
man y consuelan. • • • ¡Ab! Es necesario decirlo: estos pri- 
meros años se pasan con una bienaventurada rapidÓTU 

[*1 Cenat part. líL c. 1 §., 27 Inst, Soc. t. I. pág. 874. 

[t] Ad praeparandum earumfundamenium, humüitatis sci- 
licet, ae émnis viriulis* ConsU parL IIL c. 1. §• 27. JnsU Soo, 
t. /. pág, 374. 

[i] CottsU parU IlL c« 1. Exam* ü, 4< §• 41. InH. Soe. 
Ul.pág. 370y37L 
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El novicio, arrancado así ¿ Jas ¡iusionea do la jida del 
siglo^ y fortalecido para siempre contra el peligro de yi regre- 
so á él, no está ligado todavía por ningún compromisof^esJiBre» 
FrecMentement^ y con la mayor repetición se invocan sgs rie- 
ílexiones, sobre los grandes deberes que imponen los votos; y 
tiene ([ue pasar por pruebas repetidas y deei^ivas. (*) £1 deli« 
bera; se le examina; es juzgado, él juzga también con qoa en- 
tera libertad: él se ofrece en fín, y la Compañía lo acepta; 
Después de dos años él se entrega al Señor por una. consagra- 
ción irrevocable de su parte, 

Yo no intentaré decir lo que se pasa entonces Qp el alma* 

La obra del noviciude es bella: el noviciado es e^te tra« 
bajo regenerador del espíritu, que pone á la gracia divina» 
cuanto es posible, en posesión plena de las facultades, de laa> 
fuerzas y de los hábitos del alma. Es una especie de crea- 
ción, una transformación poderosa, que debe franquear la li- 
bertad religiosa de las innumerables trabas con que la embara- 
zaban los intereses, los deseos, los afectos y las pasiones de 
la naturaleza. Es la fragua, donde el hierro se ablanda para 
tomar un nuevo ser; la lima que desvasta, que quita el orín, 
que prepara el instrumento y lo hace útil en las manos del 
obrero. Entonces se imprime una dirección, que reemplaza 
en el hombre todas las direcciones puramente humanasy-por la 
única ambición de la gloria divina y de la salud eterna de todos. 

A esto se encaminan todas las pruebas que el novicio, 
debe sufrir, todas las reglas que debe observar, y las lucesi que 
le son prodigadas. Y S. Ignacio con una constancia que no 
se desmiente jamás, espre.sa casi en cada página este ¿n su- 
blime de su obra. Ád Majorem Dei Ghriam: esta gloria por 
la que hemos sido criados, que comienza aquí «abajo por. la 
sumisión fiel de la criatura racional á S14 autor, y se consu- 
ina en el cielo en el seno de la bienaventuranza y de las per- 
fecciones inñnitas. 

Ad Majorem Dei Gloriam: vosotros no podéis creer, en 
esta política toda sobrenatural y sagrada: y no me asombro 
de ello. ¿Pero con qué derecho osáis substituirle otra en vues-; 
^ras afirmaciones inconsideradas, para presentar al juicio de 
jas generaciones, como culpables de un pensamiento que ni tie- 
nen ni tuvieron jamás, una Compañía de hombres, para quie- 
n^ la justicia y la verdad han sido hechas lo mismo que pa** 
ra vosotros? 

Pero prosigamos. Dos años han transcurrido: los votos 
se han hecho; la hora de los e^tudioS' ha sonado; el religioso 
de la Compañía entra en una nueva carrera. 

I I ■■■----■■ni I _iiM - -T- — ^ r TI ■ — I M * TrTrr^~~~~~^'^~~^^ 

[*] Exam% c. 1. §. 9. IntU Soc. L 1. pág. 347* 
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Ilj— Eátüdios. 

Adéimrrdél poder M ejemplo- y iá* náh deletpfríhiv ft 
oeeédffría'tambten al hombre apostófito la ciencia con venieá* 
ipi pam ayudar mejor á au» hermanos á' conseguir e^ entero* 
^raipltmteflto de sas desttifoa. 

^^Caandoy paes, dice ^9. Ignacio; Ida qae son* admitidos 
"entre nosotros hayan echado el cimiento de lá abnegacioni 
"y hecho el progreso necesario en las virtudes, se tratará, de 
'*<iue constrayan el edificio do» sus conecirotentos cientifi- 

"eosH"- 

Es necesario, sin dada, poner enidado, en qne por coode* 
eaeiicia del fervor de los estudios, no venga á entíbiarse e) 
amor de las virtudes sólidas y de la vida religiosa; pero es. 
necesario también poner sabios temperamentos á los ejerci- 
cios de mortificación y de piedad, porque los estadios exigen, 
en alguna manera al hombre todo entero, quodammodo totúm 
haminem requirufU (f). Asi se vé en las constituciones balan* 
eearse todo* y conformarse á las reglas de la moderación mas. 
oportuna de la mas elevada previsión. 

Entre los hombres, es pequeño el número délos que son^ 
«I mismo tiempo virtuosos y sabios: bonisimul ét erudzU^ítu» 
^ inveniuntür. Así el pensamiento de los primeros fundado-^ 
res de la Compañía fué el de admitir en su seno personas jó- 
venes, para formarlas á la ciencia y á la virtud, que es la do* 
ble condición, necesaiia á la vez, para. trabajar con fruto en 
la salvación de las almas. 

Estas son las propias palabras de S. Ignacio; ellas con» 
tienen el sentido, eLobjeto y la razón de nuestros estudios (:^)« 

El curso debe ser regular y fielmente seguido, cuando la 
edad, la falta de aptitud ó de salud, cuando las necesidades 
del santo ministerio, ó la desgracia de bs tiempos no presen- 
tan obstáculo invencible. 

Los dos años que siguen á los del noviciado, se dedican 
en un todo á la retórica y á la literatura; tres años, y á ve* 
ees mas, á la filosofía y á las ciencias físicas y matemáti* 
cas (§). 

.Sigue loego lo que llamamos la regencia^ ó la enseñan- 
Ea délas clases en un Colegio. Sé- hace do suerte que el j<^- 



[♦] Coiisí ^rt. ÍV. Proem. InaL Soo. ti. pág^ 378. 

. [ti C^mst. parí. 1 F. c. 4. §. 2. InMl. Soc. L L pkg, 833, 
[t] CúMl. part. nr. Proem. lüL A; Ibid. pág^ 870. , 
[§] ^onst. parí. IV. e. 5. §. 2. et 8. KíU. tíudior. Aegf^ 

Proa. 17, el 18. Iml. Soc. L L pág. 385; e, //. pág. 872» 
E. 8 



vea profesor, comenzando por una clase de gramática, as- 
ciende succesivamente, y recorre todos los grados del profe- 
sorado, uno después del otro: cinco ó seis años se pasan asi 
en. el curso de.regencifti Biicuéntrase en esto, sumo prove* 
cho para sí y para los otros, al ntismo tiempo que el maestra 
repasa y aprende mas, llena todos los deberes de un grande 
zelo para con la juventud, que es tan digna de él, por el 
cumplimiento de unas funciones, que acaso son las que lo re. 
quieren mayor (*). 

__^ - * 

[*] Todo d mundo es testigo del grande acierto^ con que la- 
Compañía de Jestu supo desempeñar esteimportantisimo mihis- 
ferio, en los siglos pasados ^ y después de su restablecimiento lia 
vuelto á ocuparse de él. Gresset en una de sus mas famosas come» 
días (Lé Mechant) luida votos; porque ^^el interés del univer' 
^so y la estimación de todas las edades conservaran en beneficio 
>^comun sus establecimientos; se respetasen y subsistiesen esos 
^^asilosy en que el saber y la virtud habian jijado su domicilio; y 
^^que para el bien de la Francia, todos concordes y unánimes 
^^pusieran una barrera á la ignorancia y un freno á la trreZí- 
^^gion'^: Chateaubriand se lamentaba de la pérdida irreparable 
que la Europa halfia sufrido en los Jesuítas, porque la educa* 
don pública no Jiábia vuello á restablecerse desde su caida; y 
un sabio viagero protestante [Mr, Le^-Raux] habla así de 
los nuevos seminarios déla Compañía: ^^En dok ó tres provin» 
^'^cias lie visto estos colegios apredables^ en donde se enseñan 
^hs grandes principios de la religión, las ciencias y la litera» 
^tura, recibiendo en ellos su primera instrucción un gran nú» 
^^mero de niños, herederos de üustres nombres. Las sabias y 
^piadosas comunidades que los dirigen, no forman hasta ahora 
^corporaciones decentes; pero si pudiesen constituirse en breve 
^^como tales, se colmarían todas las esperanzas de la pátria^K 
Si Eugenio Sue% dotado de tanto talento como Boileau, tuviese 
la honradez de este imparcial crítico; ¿no se hubiera negado 
como él [Proemio á la sátira 'XIL\ á formar alianza con los 
enemigos de la Compañía, de esos homhtes sin pudor que pa* 
ra saciar los furores de su injusticia é impiedad, procuran cu» 
bnrse con grandes nombres?, . . ¡Ah! Nos equivocamos. El fiom- 
hre del escritor del Judio £rrante nunca será gtande. Des» 
Jumbrarán por algún tiempo sus escritos, sedudrán á los igno* 
rantes y superficiales; él merecerá momentáneamente los elogios 
de los malignos é impíos; pero él caerá en el olvido como los 
Litomisenos, Amaldos y Pasquieres, y contribuirá á su vez 
como estes, al triunfo de la religión que ha insultado, y al 
de los Je^uitas, á quienes ha colmado de injurias y ca/nsi* 



La edneaeion ocupa un gran] lagar en nuestro tirtema 
de Tida, cuando se nos permite seguir nuestras conetituciones 
sobre este punto» 

Acia la edsd de veinte y ocho ó treinta años, se envía al 
religioso á aprender teología. Este estudio, con el de la es* 
critura ssnta, del derecho canónico, de la historia ectesjásti- 
ca y de las lenguas orientales, ocupa cuatro años, y aun seis 
para los que manifiestan disposiciones muy notable». Bl sa- 
cerdoeio no es conferido sino al fin de los estudios teológi- 
cos, y rara ves antes de los treinta y dos ó treinta y tres añes. 

Al fin de cada uno de ellos, durante el curso de estudios, 
se sufre un examen severo; ninguno pasa al del año siguien- 
te, sino cuando hayan formado los examinadores un juicio 
favorable, sobre el año que ha precedido. 

Concluidos todos los estudios, los que hayan salido feliz- 
mente en los exámenes anuales, sufren uno general sobre la 
totalidad de las ciencias filosóficas, fisicas y teológicas. Obte- 
ner tres sufrsffios favorables entre cuatro en eme áltimo exa- 
men, es una de las condiciones necesarias para ser admitidos 
á la profktion (♦). 

Tal es el orden de los estudios para la Compañía de Jesús. 

El es conforme al objeto que el santo fundador se propti- 
80. Para la mayor gloría de Pios y el mayor bien do las 
almas, un largo aprendizage prepara á los operarios evangé- 
'lieos á todas las posiciones, á todos los ministerios sagra* 
dos. S. Ignacio quiere, tanto como es posible, hombres Mu 
damente instruidos, hombres que no se estravíen jamas, que 
marchen con paso seguro en las sendas de la verdad, y á 
quienes las sanas doctrinas esclarezcan y. conduzcan siem- 
pre; hombres 4}ue sepan todo lo que debe aal>erse, que se co- 
loquen fielmente en presencia del movimiento de la ciencia, 
y se mantengan á su nivel; que en todo, en historia, en fisi- 
ca, en filosofia, en literatura como en tenlogia, no queden 
ahajo de su siglo, sino que puedan seguir y aun ayudarlo en 
sus progresos, aunque sin olvidar jamás, que ellos están dedi. 
eados a la defensa de la religión y á la salvación de las 
almas. 

Se nos ha reprochado no haber formado hombres de ge- 
nio. Pero si entre la9 .mas bellas glorias de la Francia se 
cuentan Corneille, Racine, Moliere, La-Fontaine, Bossuer, 
Fenelon, Bourdaloue, Confié, Tu rena. Descartes y Pascal; 
de estos once grandes hombres, sie.te fueron discípulos de ios 
Jesuítas (t)* 

^ ■ ■ — ■ ' 

[♦1 CoMl: pttrt. IV,, et Rtn. Studior. R^g. Prov. pasnm. 
[f] ¿Y en qué pais no puede asegurarse lo mismo? -■ En el 



^jil^lfÚSH) de Jb<«9bBea átiles quela, Coiiip<iiiia<faaty g ft dj K Í4 o # p 

todos los ramos de ios conocimientos humanoa« («<mA m l-I^R- 
; .4o llénelo .de iGif qcí^ms, evAsgéáieM. 

Y.^i^e^qniexe «er justo; ¿so se haH«lén«i«3sC4MiM'b(f«e 
.AeVgóiMiate9li^gi40LeB^it8i#B y Vasqiaeg»)á'<|>ilew<»s<B <» w ffd Í € « 
^|o>^l,V Uam, ^^.dos junteichas de la4telfB!gia; tiMo^lumHH^ 

Vri^íeqlqgiae" y en<Belor<níno>y Lugo;4»l®éiiio dfrki^ipfi^^Mi- 
.^Juiid^ pulpito .en43énerí ytBotirdaloiie, de^qiMeodspiaiBftf- 
.^úí^lt. §Mí6 J^i^r^.fer¿rtff0fnaiMiiá0<4iti«sfrai«Mej^ método; i«n 

6^f #1 gépio.de la^cie^eia «D>Petau„ 43iaaoiid, nRLscíoIp, Kir- 

ii^^,iCjA;vio,.aaubiír Grkoakli? (*)* 

Papúes «de^todo, S. JgMcio ha querido fomi^«b<wbws 

apostólicos y sabios; y 'po ti>mo<dectrloy laisi difiMrtiít#s««dedfs 

da. la Compañialian «realiiedoibi^O'.aiiibcwi aspeetesfel grande 
I peimaipieAtOidelr ANidad<ir. 

. AfGÍ«ode>á*i|ias:de.d»ee40Íl el BÓmerodeiles «eicritesM 

¡f^rnÁia»; .y.siii embAfgoiMAordamos con mas'gttslo wffs^lm^ 
. pcjipeienios m^rtífes .inmc^despor la fé» ecbo oail «lisMne. 

ros, cuya vida preciosa delante del Senoise ba eonsMiitído 
.^tA Iqa irabtJQS del .^qlo .e»(re les iiárbaros y los infieles, y 

pesies £adi«% estos iHei«n»j|os ivenerades y ipveiidos» coya 
•s^Blí/d^ baicanonisado loiíglesta y^ha eoloeadosoloHineiqaa- 

rletffobra Ios-altares. 

^PerO'VolfiendoiáHmi asunto: 'lastpmebas del iesaiéa^no 

jt/tmnaO'^ al •noviciado, y se le manda volver á -otro^se- 

g9iqdo4c|fi[iu^t4a€OAchiides loB;estudío&> coaio -varaos á.^^mr* 



IÍL-<^Terctr «aSo de probaeiop, 6 últinM ' 
pmcba antes del ejercicio del sauto 

ministerio. 

Puedo 00cir que. aquí es dondeae descubre btobra mai^- 

meairo por ejemplo, los RemUa-GigedoB, loa Gamboas f l^ 
MercadÚlos, los Zambranos, los Portillos^ los SarUrioSt Serrftm 
tos y TorreSf fueron discipulos de los Jesuüas.^-^T. 

[*] JjáUmde ha escrito: ^^Entre las absurdas ealummf^t 
y^ etchaló cotíira eUfis la ráota de los ^protutatiíes yjansems* 
*^tat» iñe üc^ la atención, Lta-^Chalotais, que Uevó la ignórate- 
^^dfl ó la obseoacion hasta el grado de, decir en su pedímiiii* 
Hóf que los Jesuítas no habían producido maUmáticos. Bs$a-' 
^bayo haciendo entánees la tabla de mi Astronomuh ypuíeen 
^^el¡apn,atíícido Mi^Jias Jesmiae asti^ánamos: sti fiteMpeie 
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4iia :idei€. «{gi»}BÍo. rBhhbnlkbr^iqiie^ái dettíaá al raimsterio 
^«í|iofli61ico, {MMb'dosaííloai ile>noiíieiaeii recogtmi«nto*y 8tl«iib 
<eio;.'tMii0>d«8f«e8 i]ii»evefHe..e«la(iio8,'y cínco'ó'téis de QB«e« 
>ñ%inK<^;':GQ ^^'dfoade *preMLoto,*y todavía no te • dedica á las 
funciones del saceidoeio, sino que en este esbdido, ya 8aoMi<- 
d«let<Mligio80ylilÍBeaito, próf^aaibptáblioof^se levuekvjeüiunMi 
^uodcnomUdo, .y^poriun «ñoentero jreouncia^á^ tiyd»eiitáiki 
iy áttofki voiac«oii^teríoK 8« pümen fpf anides ciiidado»«n «ni- 
cUvar 8ú iat«iigeoata,'y déke entonces por ultima prueba y^oa- 
iU&UL- prefasacien, eiercit)afae •^egun^la «epteston notable 4Jlf» 
rías Gttnstttuetoiies^.en: ta esetie-kk del corseo», in tschela e^eetUMé 
rLa<pal«bpa.:esdífioii<ide'eempreiiider: yo necesité "de pasareap 
«áo rpaea pcaetrar su sentido; y^sin embargo, <mé es impad* 
tblft atpiicarle «qui. • . . . . 

SolO' diré» . que «n ^ae . CLño «1 Jasotta • adquiere glandes 
.eanocimieatos'cn el ^^rden^espírítuál, y que en la soledad, ;ta 
tofaeiott y- el eileneío, mas presesoterá Dios y á sí 'mismo, aa» 
'tes de entregarse á los otros, se afirma y i^vanza en una' bu- 
iiDÍfaiad sincera, «n una almegaeion general ^e la .voüimad 
propia y aun del propio juicio, en el despojo de las inclinación» 
¡nesJuíerioréa de ia natoraleza, entin conocimiento mas pro- 
fundo, en un amor mas grande tie Dios, in achola qfeelui; 
>de esta suerte, después de baber fortificado au alma, después 
-de baber penetrado mas intimameiite esta rida verdaderamen- 
te «spiritual; él podrá mejor ayadar á los o^oaA «vanear en 
ios* mismos caminos para la gloria de Dios (*). 

Véase lo que Uamamoa an la Compañía e/ iereer añod^ 
probacunit el último de preparación y de prueba. Se «paaa 
•bien pronto este tiempo de un >santb reposo, que no volverá 
«ifs. Yo be gozado de él, ya no me será concedido el gozar- 
lo entes de mi muerte; y cualquiera que sea el número da 
ios anos que Dios me reserva aun sobre asta triste tierra, ao 
Vid veré <á tener oteo de reposo. • 

. fiménces ae recorre el curso cpilero >de los £^*smcis»'da. 
taote un mas: • entonces ia oración, la meditación «e proloo. 
I^n; y 8e>estttdian nuevamente^ profundizan el espíritu 'del 
instituto y las condiciones del apostolado, la pobreza, el ao- 
frimiento, la obediencia y todo lo que constituye loa deberes 
'del religioso. 

Algunsa esplicaciones de la doctrina bochas á los íáño^f 
algunas miáiones en los pueblos» son las única» que intetnim. 
pen Ifi soledad» y sirven de preludio á otros mayores miáis- 
4erios, por que tanto anhela el corazón de an apóstol. Confie. 

m CauLpitrL F. c.i7»^. WExanh c« 4. § ,111 /njf. ^ac. 
i. L pág. 403^ y 848. 



•90 que recuerdo con gusto, aqael tiémpb eo'qae me fué cor* 
<c«idi¿o evaogeltoar «ilgunaspóbree poUaoioneode las mobia- 
ñas; yo lo he esiYftñado después, cuuitas veeee el apostolado 
«de las graúdes ciudades ha entristecido mi espíritu y fatiga* 
-do mi corazón. 

Después de pasado .el adov los superiores^ se infibriBaa 
reUgioaameote de los progresos hechos on la virtud y en la 
ciencia, y seguo el jaicio que el Padre general hace por sí 
mismo sobre las informaciones reoaitidas, se concede el grado 
[gradas]* físto es decir nimpleaientet que se haya admitido 
para pronunciar los últimos votos de coadjutor etphüiuU ó de 
profeso. Porque estas son las dos clases de .religiosos entre 
nosotros. Ambos son iguales en todo» y ninguno de los dos 
goza de ningún privilegio ó prerrogativa, y auii se prefiere á 
veces para superiores á los coadjutores espirituales» y los pro* 
feaos mismos les están subordinados con la mayor frecuencia. 
Hay» sin embargo, algunos pocos empleos reservados á estos 
esclusívameate, y tienen Cambien el dereóbo de asistir á las 
congregaciones, ó asambleas provinciales y generales de la 
orden. 

Estas reuñioues son muy raras y limitadas á ciertos 
casos. . . 

Así después de los dos años de primer noviciado se. ha- 
cen los tres votos de religión^ simples, pero ptarpétuoi; Kies- 
pues de quinee ó diez y seis años de pruebas y de estudios, y 
de un tercer año de noviciado, siguen los votos solemnes- de 
profeso, ó loa últimos votos de coadjutor: tal es la gradua- 
ción orcJiDaria (*), 

Sí se dignase reflexionar gravemente sobre esta eoono- 
mia religiosa de pruebas y de trabajos preparativos; si se qui- 
siese dar cuenta de esta legislación tan prudente, tan fuerte, 
tan digna del genio apostólico de S. Ignacio, se creería ver 
é este santo fundador como á un dienro operario, inclinado 
con ardor Bobre su obra, para formarla y perfeccionarla; en- 
ssyándola, volviéndola á tomar de nuevo para pulirla mas y 
rehacerla; y no entregándola á su destino sino cuando ha 
agotado todos los recursos de un arte paciente y valeroso. 

£1 religioso de la Compañía de Jesús asi es preparado 
largamente y como trabajado: se le forma, se le ensaya, se le 
. vuelve á tomar en seguida y se templa en el foco de las fuer, 
zas activas del espíritu, en el taller de la soledad y del silen* 
ció. No es esto todo: cada dia de su vida, durante largas ho- 
r»8, él deberá entrar en el retiro interior del alma, para despo- 

[*] Exam* e. 1. (. 7, 8, y 9. Const. párt. V. c. 1. Uit. A. 
Inaí. Soe. U í.pág.ZAO, y 842^ ' - 1 . ^ . 



jafM de todajf la» influencias de. ia tiecira fdb M pcínsamtentoa 
uiundanoSf y para reconquistar las vistas elevadas de la fé, d^ 
etfia brüjula divina* con cuyo auxilio pueda atravesar mejor 
en- seguida aJr través deias olas agitadas de los errores y de 
las pasiones humanas, y tender la mano á los pobres naúfra* 
gos, que debe esforzarse en conducir al puerto de la salvación 
eterna. 

Ya se sabe como s^ fcrma un religioso de la Compañía 
de Jesús* Ciertamente ningún fundador ha multiplicado ni- 
prolongado las preparaciones y las pruebas, tanto como el 
nuestro. No parece sino que él ha querido imitar laboriosa. 
mente la educación instintiva del. ave que discurre por los 
aires. 

£1 quiere que sus discípulos, hechos estrangeros á las 
bajas regiones de los afectos tórrenos, se eleven hasta con- 
templar ñjamente en su carrera al divino soldé justicia, y se- 
pan renovar incesantemente las fuerzas de su alma, y acre- 
centar el vigor de su acción al calor vivificante de sus rayos^ 

¡Dígnese la gracia de Dios cumplir en nosotros el pen- 
samiente de nuestro santo Padre! ¡Podamos todos, por hu. 
mildes y generosos esfuerzos, corresponder á los votos de su 
grande alma, y marchar por las sendas que él nos ka trazado! 

Llega en fin el tiempo de obrar para la mayor gloria de 
Dios, y el servicio de sus hermanos; y entonces el Jesuíta 
será ya totalmente indiferente á todos los lugares, á todos los 
empleos, á todas las situaciones (*). £1 no arrojará lejos de 
sí, por una denegación invencible, sino los honores y las dig. 
nidades (f ). £1 los respeta y los admira en los otros, como 
la muetitra de consagración y de una gloriosa servidumbre* 
£1 se consagra también; pero siempre para obedecer» nunca 
para mandar, sin reserva, sin excepción, sin réplica* 

La clase de mínimos en ún colegio; la penosa vigilancia 
del día y de la noche entre las paredes de una sala de estu- 
dio ó de un dormitorio; la China, las Indias, los bárbaros, los 
infieles; el árabe, el griego; las repúblicas, las monarquías; 
el ardor de los trópicos, los hielos del norte; la heregia, la in- 
credulidad; las campiñas, las ciudades; las resistencias san- 
grienias del salvage^ las luchas delicadas de la civilización; 
la misión, el confesonario, el pulpito; las investigaciones cien- 
tíficas; las prisiones, los hospitales, los lazaretos, los ejércitos;, 
el honor, la ignominia; la persecución, la justicia; la libertad, 
los calabozos: el favor, el martirio: con tal que Jesucristo 

[*] Cofut. part. VII. c. 2. §. 1. injine; pág. 417. «I aítW. 
paisim. 

[fi Cottst. part. X § 6« In$t. SifC. L hpag. 446. 



•fM^ «iHNfBMiAiy kglbiia^dft Dk» fmyp^gidi, y lát alma* wi<t 
Tftéas;'t«do*e«'|Mira>el Jeatiíta 4^ uaa igual indifareneiai Tal 
er^ hombpe qiie laa conalitucíonecr han querido «dar al »pM«. 
tolada cftliéKco (*); Sía duda ataetroa ^podemo» Yl»nii ddUMv^ 

'['*] Lm fue^ óoneceu tmdaéerttmenté álúgJéswUwi no^eñ- 
nowelas ni romanees^ sino por la Aiatorta, la tradición de lo9' 
ntayoreé^y he restos- de sus irabi^ ckmi^eos ¡freiigiosús, se 
adfninmj de como este famoso euerpo sabia desHnar á cada uno* 
desús miembros al empleo paraqne tenia capaeidad; pero al ha» 
her Dt#to las pryebas que hada de loe que abrazaban su insHils» 
tOj y el largo tiempo que hsesperimentaba antes de presentar* 
¡os en públicOt habrá cesado su pasmo, ^^8i H Jesuíta, habla 
^^Chaéeaubriandf solamente manifestaba aquellas gracias y cuZ* 
^'^tura propias de la soeiedadt y que agradan al mundo, se le en* 
^^viaba á la capital, ó ala corte entre los grandes. Si su genio 
^Wa reeogido y solitario, se le retenia en lo interior de la Com' 
^añia destinado á las bibliotecas. Si descollaba en la orato* 
'Vta, se abria la cátedra á su elocuencia^ si era de un enten* 
^dimiento elaro, justo y sufrido^ se le hacia profesor en los eo- 
^Hegiee; si ardiente^ intrépido. Heno de zelo y defé, ibaámo» 
'*rtr bajo él acero del mahometano ó dd seUeage; y. en fin, si 
^^mostraba talentos propios para gobernar á los hombres^ él Pa* 
^raguay le Üamaba á sus selvas, ó bien la orden á ladireceton 
^de sus easas?^ Véase por qué esta célebre congregación se ad* 
quinó tanta fama en todos sus ministerios; pero limitándonos 
únicamente al lustre con que supieron cuUiear todos los ramos 
de la literatura, oigamos nuevamente al citado Sr, vizconde y 
nos formaremos alguna idea: ^^Ellos, continúa, eran natura» 
^üHaSt qfiímieos, botánicos^ matemáticos, maquinistas^ astráno- 
^mos, poetas historiadores, U aductores, anticuarios, diaristas; 
'*'*y, en una palabra, no hay ramo alguno de las ciencias que no 
^^ huyan tuUivado los Jesuítas con esplendor» • «'^ Este amor á 
UíS'l^as^con que tanto sirvieron á la sociedad, no se estinguió 
fá dan en-medtp de los crueles padecimientos de su destierro y 
prosericion» Consúltese solo con respecto á los Jesuítas españa^ 
ks la Biblioteca de Sempere, y allí se encontrarán haciendo 
üm papel muy distinguido á los Islas y Andrés, Eumenos y 
LemipMasit Masque, Herbas; Atévaíos, eíc. ete, ¿Y habrá quien^ 
desconozca los inmortahs^nomhreside Us americanos. Abad y 
Ólavigero, Gaetro y. Alegre, Landhar y Campoy^ Cavo, yd 
U^opotoeomerOadorde VitruiHo en^lamisma Roma, Pedro- J^ar* 
qvexf- Justamente d juiciosa escritor De ia~ docadencta de laa 
Itfiras 3^ dé'líi»i;ostomiire99 deade-ios ^egc$a ^/Tomanoa haata 
Dueatros tiempoa, concluye: ^f¡ue esta sá^ Compañia-ha dü^ 
^do al esttídb mNlMieiia^^mer^díí toie^res-delfrisiier mérito 



tedd Dio* 46 tío deflempeñar nempre este óljeto con el v&lor 
peneveraife qt>e él demanda; pero á lo menos, es necesario 
conlbsar que él no oareoé de grandeza; y qoe conaagraHe 
la vida/ es m duda, • cOda de algún precio: yo he hablado hi 
▼•rdad« 

IV. — Gobierno de la Compañía. 

Bate ea acaso el punto de nuestras constituciones sobré 
4|oe hay mas preocupación. Yo lo espondré con igual sene«. 
-Hez que lo demás, y espero que baste lo qué diga para disipar 
las prevenciones. 

En (oda sociedad, es iodíspensa4>le un gobierno y un po« 
-dei": en la Compañía de Jesús, para mantener el vigor de las 
•leyes y la unidad del espíritu y de objeto, para conservar la 
-ármonia de los medios, y la subordinación de miembros nu- 
tfierosos,'en medio de los trabajos mas diversos, senecesHaba 
«una autoridad. £1 general de la Compañía es el depositaríb 
de ella. El nunca la ejerce, á pesar de lo mucho que se ha 
dicho, sino siguiendo la grande ley católica, es decir, eri la 
mas perfecta dependencia respecto del Vi'cario de Jesucristo, 
gefe supremo de la iglesia (*). ' ' 

Perdónenseme los detalles en; que voy á entrar: es neoo. 
Mrío re^rirlos, porque debo darnos á conocer enteramente; y 
yo afirmo que fuera de lo que voy á decir, nada puede supo- 
nerse que no sea falso sobre el gobierno de la Compañía. Se- 
ré lo mas'sucinto y lacónico posible. 

Cutitido hay que nombrar general, la Compañía se reu. 
ne en congregacíoue& provinciaJes; es decir^ que en cada pro- 

' ^en la igletia^ en la milicia^ en úforo^ y en las demás profeeiO' 

' ^nes 3f artet^i ¿Y es así como los pinta el Judio Errante? No; 
porque Eugenio Sue solo escribe fáhnlas^ para entretener á 
ociosos y mentecatos, ha vendido su pluma al odio y ala irreli- 
gión, y ha soñado airibuir á la Compañía unos crímenes, de que 

; se halla 'tari distantes como la luz de las tinieblas y la verdad 
del error. Hoy es moda en Francia, entre cierto partido, deñi-i 
grar á loS Jesuítas; ellos son, pues, él blanco de las calumnias 

"tfflensatioñes de los libelistas, ¡Dioslquiera, que en lo succesitso 
no se repitan las escenas del siglo pas<ido! Se dio principio por 
esos padresi y se acabó llevándose por París los corazones de 

*' loi maS'Téspektkl^s ntinistros dd altar en las puntas de las Ioni- 
zas, cantándose con una fero*'idad digna de un iroqués aquella 

' bérhara letrilla: ¡Ahí do hay fiesta alguna cuando falta el co* 

[*] Consta parí, IX. e. 1. §. 1. Insi. Soc. f . /. pág. 436* 
R. 7 



— i2— 
vt&eU de U Colfipama, IO0 pioA^cos y ciettof •q|>erton8 tda 
caafooadu* y te reúnen.. El padre provincial y dea profepot 
rlegidoa por la oengiegacioa provincialt ae dirigen á Roa» 
para componer la congregación general. £ata procede igual* 
mente por vía de elección; y aiii es como la Compañia» repra* 
aentada por loa diputadoa de laa provinciea, elige au gene» 

ral (•> 

Ella le dá an cierto número de aaistentes tomados de 
diferentea oacionesy á quienes debe consultar para laa cosaa 
que conciernen á su administración. La Compañía desii^na 
tembien un admonitor^ cuyo cargo es advertir al geiDerali 80« 
bre todoy en lo que mira au conducta personal y privada (f). 

Por lo demásy la autoridad del ^^eneral 00 tiene otra rea. 
tríceion regular y ordinaria: ¿hestá obligado á oir sus dicii- 
menea; pero es ünico arbitro de su última determinación. 
En un caao estremOf que no se ba presentado nuncaí y que 
esperamos en Dios, no se presentará jamás, loa asistentes pu* 
dieran reunir á los diputados de las provincias y convocarlos, 
á fin de deponer al general que se hubiera vuelto indigno ¿ 
incapaz (j;). 

Todos los superiores, todos los miembros de la Compa- 
fiia están sometidos al general, y le deben obediencia. To« 
dos pueden libremente ocurrir á él y escribirle como á los 
otroa superiores (§). £1 es el padre común, la subordinación 
es grande, pero lea recursos son numerosos y fáciles. . 

Como todas las demás órdenes religiosas, la Compañfa 
está dividida en provincias. En cada provincia ó subdivisión 
de pais, un provincial es el superior de todos loa estableci- 
mientos que ella contiene; él los visita por si mismo exacta- 
mente cada año; todos pueden ocurrir á él para sus necesi- 
dades y en sus penas. £1 provincial tiene sus contuJior^i y 
sn admonitor nombrados por el general; él debe también es- 
cuchar sus pareceres. 

£a fin, cada casa tiene, bajo un título ó bajo otro« su su- 
perior propio, sometido al provincial y al general. El supe- 
rior de cada casa tiene igualmente un consejo y un admom^ 
<or. Tal ea la forma del gobierno de la Compañía: la unidad 
de poder, la multiplicidad de advertencias consultivaa. JUa 
sabiduria posee así toda su luz y la acción toda su potencia. 



(*) Cana. pan. VUl e. 6. Inst, Soe. L i. pág. 430. 
[f] Consf. jNirí. IX. c 4. §• 4. et e. 5. §• 2, Itui. Soc^ U 

L pág. 430, y 440. 

Canil, parí. IX. c §. 6. el. 7. InsL Soc. i. L pag. 489« 

ContU parL IX. e. 8. et 6. Imí. Soc. t. Lpág. 436. 
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fil gea0ral m da por vida; todos los d«iiiM snperior^n, 
cualesquiera que sean, do soii nombrados sino por tres sñvt; 
ellos pueden» sin embargo, ser continuados; y todos so tienen 
por dichosos cuando llega el término y se ven libros de la 
carga (♦). 

Esta simple organización trae consigo mucha fuerza y 
dulzura, muchos elementos de orden y de paz, muchas garan* 
tías y apoyos conservadores Esta es una máquina fócil y 
• regalar, que desenvuelve tranquilamente su acción. Siempre 
muchas conciencias velan por deber cerca de la auteridad, y 
la ilustran y advierten con respeto. 

Las reglas, los consejos, las libres comunicaciones, los 

recursos siempre abiertos y rl principio interior de caridad, 

que es el alma de todo, se reúnen paro producir un estado de 

Clisas, en que ninguna autoridad es independiente ni absoluta. 

.80I0 las leyes tienen un soberano imperio. 

De esta suerte todos contribuyen en alguna manera al 
ejercicio de la autoridad, y todos obedecen. 

Véase sin embargo, lo que se ba osado llamar despotis- 
mo, delación, servidumbre; cuando no hay en realidad, sino 
orden, respeto, legitima vigilancia y verdadera libertad. 

E«te es el justo limite que tratándose de un cuerpo reli- 
gioso y apostólico, dcbian tener las combinaciones y cálenlos 
de la prudencia. A Dios mismo, á su espíritu, á su providen- 
cia atenta, debia abandonarse la conservación y el suceso. 
Por otra parte, cuando se está moralmente cierto por las lar« 
gas preparaciones y las pruebas que dirigen la elección, . de 
•no tener por gobernantes sino hombres de probidad, concien« 
zndos, desinteresados, capaces; ¿qué otra medida podría me- 
jor responder á un cuerpo de su porvenir? Hágase lo que se 
quiera, la garantía mas segura y también la sola eficaz en 
ponto de gobierno, será siempre la honradez, la religión, la 
dedicación de los depositarios de la autoridad. 

Los que nada quieren juzgar sino según las vistas de l« 
política humana, y que no toman en consideración respecto 
de una sociedad religiosa, ni el elemento divino depositado 
en sus leyes, ni la potencia reguladora de una verdadera ca- 
ridad, siempre hablarán á ciegas de nuestro mstituto, de su 
fueiza vital y de so régimen interior. Vosotros no suponéis 
sino mutua desconfianza y triste esclavitud en nuestra yids; 
vosotros no la conocéis. No hay una sola apreciación exac. 
ta en todos vuestros juicios. Vosotros habéis hecho mucho 
ruido y discursos sin verdad. Vosotros ignoráis; pére cnatido 
se ignora, el silencio es la ley del honor; y én lo que vountros 



prodigaU la injutÍA y la calumnia {*); yo sé ^«e be dicho 
la verdad. 

Pero si st quiere de buena £é coaocernos, sépase la vida 
que seguimod. 

r 

y.— Diario del J emita. 

* f , 

A las cuatro de la mañana la campana suena; y un her« 

«mano recorre al momento las cámaras, dando luz y desper- 

atando con la piadosa salutación: BenedieamuM Dositiio^ y vuel- 

Ye al cuarto de hora para, asegurarse da laobedieneia puntual 

de todos* á este primer deber de la regla. Así e^ .como una 

. exacta disciplifia viene aiempre en auxiliado la buena toHm» 

tad personal. La costumbre llama enténcea á los religiMoa 

de la Compañia á la capilla, á venerar al Santísimo Saera- 

mentó; y á las cuatro y media entran en sus aposentos pam 

yaear solos á la meditación dorante una hora. 

£1 toque del Ángelus (el Alva) pone fin á la meditación: 
Jos sacerdotes dicen succesivamente su misa; . y después de 
terminada la acción de gracias, comienza el curso de las ocu- 
paciones diarias» Ellas no nos faltan nunca; y puedo asega- 
xar que el tiempo es un bien que muchos nos disputan y ar. 
.'rebatan en el interior de nuestras casas, tanto como otros-fue- 
xa do ellaj»^ el hooon 

Algunas horas están siempre reservadas, sin embaí^, 
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[*] En efecto; ¿qué otra cosa ha hecho d maligno autér. del 
Judio Errante, que injuriar y calumniar á los JesuUas^ ainbU" 
^ndeies esta mutua desctmfianzay pintándolos tomo odiosos de- 
htíores unos de otros, y describiendo su estado como una detes» 
iabU esclavitud, en que se les hace servir de instrumentos pasi» 
voM de las mas degradantes, intrigas y tnaldades? El afetía co» 
nocer bien esas constituciones que denigra é infama, y las per» 
sonas crédulas y superficiales lo creerán asi, y aUduirán una 
perspicacia y talento, en tonque solo íiay una insulsa yfria re» 
petición de acusaciones ridiculas mü veces refutadas.- Pero el 
temerario que osó hacer objeto de su impía sátira, la sentencia 
de Jesucristo: el que no aborrece á su padre y á su madre, y 
'aun su propia alma,- no es digno de ser mi discípulo, presen^ 
f ándela de una numera tan dura como irracional; ¿trataria me» 
jar las máximas y principios de un instituto religioso, que se 
honra con llevarla su frente el adorable nombre.de Jesus^ dd 
^salvador del mundos ^venido para la saludj no menos que para 
rlá ruina de muchos, y^ como una señal de cosUradiecion: - posi- 
tus est in ruinam, et in resurrectionem multerum inlsraéli el 
in signum, cui contradicetur?— T« 



|Hif!ft el tmbijtt 8élilsn0 y el estiidioJ Las itMs» f eitaii vm 
9tt ftwy.oe iiúmero» floftapücadas á^ las'psaasas'y lenHaá jnrepa» 
raciones q<ie exige la |)redÍGiici6n evangélica; oirás <seioeu- 
pan 011 investigaciones cieatifíoas éhisióiteas* 'Tbd«»se:eih« 
plean en las funciones del ministerio de hs aloiasr'qné en ge* 
neral dejan poco tiempo á una pacifica oottpaeicmw^ Asi.es; 
que á menos que el religioso por una imperiosa necesidiid no» 
pfobiba severamente la entrada á su aposento, se-vó en él 
essi constantemente sitiado. Allí se le presentan libremente 
k» immbrea de todas las condiciones, de todas las opioionesí 
todos los géneros de infortunios, todas las afliccioiies del alma 
«ieipen succesivamente á excitar nuestra compasión y nuestro 
selo. La estadística de los visitadores de un solo dia-~itl apo- 
■emo'do uno do nosottüs, seria á veces una histótía biein cu* 
riosa. Frecuentemente la policía tendrá su parte, les intri» 
gantes buscarán la suya; la mas grande quedará siempre' & 
los que padecen, y que vienen con confianza á pedimos con* 
suelos y verdades, A todos se procura hacer otr el lenguaje 
de ia fé y de la caridad; unos vuelven consolados en sus 
afiicciones, y aun aquellos, á quienes solo conduce el deseo de 
.tentamos y cogernos e» nuestras palabras, se retiran por ló 
común confundidos, y tal vez desengañados. Así es eomti 
hombres enemigos, han venido á ser amigos declarados de los 
que ellos no conocían y que han aprendido 1 conocer^^ 

¿Qué diré, 6Ín embargo, de las solicitudes que se nos di- 
rigen como á hombres que gozamos favor? ¡Buenas gentes, 
que acaban por creer lo que se cuenta sobre el poder de los 
Jesuítas! ¿Cómo desengañarlos? Pero es menester confesar 
que ellos nos hacen pasar entre nosotros, en nuestras horas 
de recreación, algunos momentos de franca alegría. 

£1 religioso, el sacerdote se debe á todos: las mugares 
cristianas, y las que sienten también la necesidad de serlo, lo 
buscan; él baja al lugar señalado para recibirlas; y la caridad 
no le permite dejarlas tan pronto como quisiera. Ellas lo lla- 
man también al confesonario: las escucha allí; ' donde se en- 
cuentra seguramente un grande bien que hacer, pues se pre. 
sentan á ese tribunal sagrado, ya esas almas fuertes, que son 
los angolés de sus familias, las madres de los pobres, los apo. 
yos de todas las buenas obras; y ya también la juventud de 
las escuelas y del mundo, que quiere asimismo tener confían- 
%a, en nosotros, y hacemos depositarios de sus debilidades, de 
sus combates y de sus virtudes. 

Ocupan, pues, la primera parte del dia, y frecuentemen- 
te la segunda, los ejercicios del ministerio, y otros trabajos 
paro, que se sustraen algunas horas. 

Llega' el medio día; y con él se reasume Ja- yída de cor 



nunídad. Üa coarto do hora antea eatá daatiaado al examen 
de eoncícncia de la mañanat á fio de vehFer á halUr á Dioe^ 
y- 4 tí mismo de roas cerca Después ae baja al refectorio; el 
silencio y la. lectura sazonan una frugal comida, que dura co« 
Mío medra hora. Se visita igualmente al Sautísimo Sacramen» 
to^ y ae reuaeo en seguida para la recreación. Hablando con 
franqueza, yo •quisiera que se viese entonces desde algún ob- 
servatorio á estos temibles Jesuítas: puede ser que á la libre 
cordialidad, á los simples desahogos, á la alegría decente de 
sus conversaciones, no se reconociesen mas, por esos seres 
tenebrosos y malhechores, que se han pintado tan frecuente* 
menta con los mas negros coloridos (*)• Esta^ odiosas pre- 

IJUIM ■■ lili I .-.. -1 — ■ ^ 

. [*] A propógíto de esas pinturas ion calumniosas que se 
hacen de lis Jesuítas por los periodistaSf véase una anécdota 
gus se refiere en la obriia de Mr. BéUemare^ iiiulada: El Co« 
Jegio de mi hijo. Un viagero muy distmi^ido de la Rttsia le« 
fiMi la cí^tumhre de leer hs periódicos franceses, y mirando 
eneUos lo que se declamaba contra Monte- Ra^t se dejó per» 
suadir, que este lugar era la capital de un pais nombrado ul« 
tramontano, que dÁrige al resto del mundo como un lazarillo^ 
y amenaza destruir á todos los estados bajo el peso de su domi' 
nación* Preocupado de estas ideas, y comprendiendo que Pa' 
ris «rc^ un reducido cortijo respecto de esa gran metrópoli, 
que se ocupa en trastornar á todo él universo, no quiso termi' 
nar sus viages sin haberla visitado» Al efecto se puso en ea - 
mino con un soberbio equipage, y á muy corta distancia de 
aquella capitcd, se encontró en la pequeña población de Monte^ 
Hcjo. Atónito de no reconocer en eüa la populosa ciudad que 
solicita, ordena á st^ criados se informen de puerta en puerta^ 
según las senas del Constitucional, el Correo, dcc. Ninguno 
comprende nada de lo que se les pregunta, hasta que por for> 
tuna se presenta el maestro de escueta, que adivinando poep 
tnasó menos délo que se trata^ conduce al noble Ruso á una 
puerta cochera, donde la yerba crece tanto por fuera como acia 
dentrOf y se retira diciéndale: ^^ Esto es probablemente lo que 
buscáis'''^. — El estrangero se apea de su carroza, y penetra á 
lo interior del edificio, tanto mas fácilmente, cuanto que los dos 
hermanos que vigilan la entrada de la célebre metrópoli, no han 
pisto jamas sino humüdes caminantes sin cortejo ni larcas, 
fiecibe^ pues, la mas franca licencia para introducirse, y 
aprovechándose de ella, llega hasta un stílitario huerto, sem^ 
irado de las legumbres mas comunes, por el que se pone á 
pasear distraído en mü diversos pensamien'os, comparando la 
que habia leido, con la soledad y süencio que aUi observa, — IM 
esta enqgenadon é interior, lucha de afectos viene á sacarlo 



^4T^ 
jraoaiones eon'tan coQtrari^s á oii naturaleza, quf no pucdp 
fin eotrUtecenoa r^co^flarlaet y aun 1^ mensioQ que acabo de 
hacer de ellas, me Ifia^timí^. : . , 

, -Se apartan de allí ües^p^ep dé tre3 cuarlos de hora. So 
fMQlve Al ííilfincift, ai .|ra)!;sj.D,.y Jo ro^p,ft?<;^epte al c^u^fo- 
IMirio; so ¡vuelve á escuchar la. (arga historia do l^s peoaa y 
do laa eaferipedade^ do laa concieqc^ia». mundanas..: Se- eacu- 
eha al pobre coma al rico, aI ñipo y al hombro formadq. Si 
ea necesario, taqabion se yá á consolar sobre el lecho del dfí* 
lor á loa enfermos, y ajos moribund/os; y es prlncipalfnenle 
después del medio día cuando se cumplen estos. religiosos de- 
teres, ..... .. . .'. ■ ^. 

. Porosa «vita toda visita Me pura distraccáon» .á,aiinplo 

■ -^m^^^ I II ■ !■■ ' ' »' 1 1 1. »■■■■■-■ » , -I 1»— ^«jj^T— — — ™—— <W»^F— ^I^^Wi^^W 

áí eabo de un cuarto de hora^ fl ruido de una pequeña ca»|Ht- 

.fia coíoeada sobre e2 (echo de la caea, y oadiándose fn unrpí' 

can, vé. desfilar por delmUe de él %mo9 saenia clérigos jóvenfo 

fue van Á recreación* Como él no duda que estos son los que 

componen la grande armada^ con que los buenos periodistas 

amenazan la Europa^ se pone á oh$ervarlos con toda atención 

y queda sorprendido de las mfín&rae .graveSf df h , mo4^9M^ 

conversación y del tono de buena compañia, que distingue á los 

que aguardaba únicamente i^r maniobrar, según la idea que le 

hahian hecho formar los escritores antireligicsos* Reconocien'^ 

. do SU' engaño y burlándose de su necia credulidad^ se fetira 

riendo entre «i, con estas palabras ^n¡Cámo! /este es aquél Mon- 

te^Ro¡Ot,de que yo he oido hablar tanto! ¡Esta. aquélla coloma t 

fue compromete el reposo de la Francia y la suerte del género 
umano! Varnos^ vamos\ estoy bi^ ^pguro de que d mal no será 
tan grave ¡ y^ gracias á .Dios quedo muy tranquilo sóbrela 
suerte del mundo: Ella está en buenas manosJ^^ — Si alguna de 
los admiradores del Judio Errante pudiera trasladarse invisi- 
Idemente á cualqui^a establecimiento de los JeéuitaSf colegio^ 
fntsioft, seminario^ casa profesa ó de ejercicios^ quedaria desen^ 
ganado, cualquiera que fuese su preveneton, de lo absurdo 
de las fábulas de esta novela^ tanto como lo estamos hoy de las 
embusteras imputaciones que se hadan por Celso y otros es- 
critores idéiairas á los primeros cristianoSf dé que adoraban 
la cabeza de un asna^ y beUan ai amanecer la sangre de un 
niño que sacrifieabanf etc : y si de ¿dlí pasasen á la morada de 
Eugenio Sue y socios^ tal vez verian ser ellos los autores de les 
excesos que atr^yen á sus inocentes contrarios, versándose en 
dios lo que de los hereges de su tiempo decia S..Agustin: ''Lo 
'*que critican en nosotros nuestros enemigos, para engañar, á 
^los ignorantes, ellos mismos lo han hecho:^^ Quod in'nobta 
UBodo repreheadunt, ut decipiant imperitosa ípsi fecerunU— -T^ 



'éoflclí.'i. Jamad uii Jesaita Apdreee en e!liMknd6, ni ttfniá ttfi 
'ií ti montos fíÜei'a de lá comunidad* á m^noé que ño esté mo- 

mentaneameote separado por unambion evangélica. 
'" ' lAtfgn la noche; en etía ei ncfcéisa río hallar el tiempo pa- 
ta la ofaeian y el' oñcio divino, tsilYO de ha desempeñado 'M'é 

fléber en I<is rafoa \p» se ha podido entre dta, A tks aieteiA 
'ééna rennd'& lós n^oradóres -de la easa; algunos'tnstaoteÉ de 
^crbafddá' liguen todavía; á las <>chó yeuattó la» l^aniaft dé 
*(tis káhtos'író rezan en común en la capitla; eada uno se IMij^ 
'ta íintóncea*! so aposento y dedica á solas una media hónL 
'á1á lectura espíritaal ya! cx&men dé-sU coneíeneia, A. le» 

llueve se toca á descansar. Algunos, con el permiso de k>a 
^tipefricñ^eir^^iién' pueden 'tód^^ia''pro1oi»gar el traliaj«ró la ora- 

xión; ~ntroSy en la mañana adelantarán la hora común de le- 

'Vál^teYse; pefo. ft>do8 obedecerán á l¿ «ábia autoridad que Í9* 

-!a en lá- conservación de la salud y de tas fuerzas nectiimiJM. 

' Los días se aiguen así y se asemejan todos. Ellos mm 

llenos^ frecuentemente penoso?» dulces sin embargo. Y vé»- 
' sé lo que son en realidad esos hombres que ee suponen tan 
^daüosos al estado, á la iglesia, á la causa de las libertades pft- 
' blicas y al bien de las famitas; - t 

Vi. — La obediencia. 

' Conefuiré el análisis dé' las constiiucidn^ dando la idea 
'justa de la gfande ley de la obediencia. Convengo éú que 
ella es nnettra alma; nuestra vida, nuestra fuerza y nuestra 
' gloria. Este bs también el punto capital del instituto, y tátti. 
bien de los ataques. En orden á ella, yo hablaré coa la mis» 
ma símpHeid&d y precisión con que lo he hecho basta aqoí (*). 
^ Comenzaré por traducir literalmente las palabras de S. Ig^ 
nació. ' ' ^ • 

jjTódoH se empeñen en observar* principalmente la olie»- 
'"diencia y aventajarse en ella. • • • fis necesario tener delan- 
^ ^'te de los ojos á Dios áuc&tro criador y Señor, por cuyu füA- 
' "sa se dá obediencia al hombre''. Esto es lo que la justiñea 
y ennoblece; pues no requiere que los corazones efttén sumer- 
gidosbflfjo él yugo del temor; por esto el santo legislador aña- 
de: ^^Es hecésario poner todo cuidado en obrar en espíritu 
"de amor^ tfoctjn la turbación del temor; vt in spiritu émó- 
' "rdr ét íión diihíperturhatione timoris procedatur. • • . En todhs 

[♦J SupHcatnos á Zw créHidos eritusiastas del Jodio Erran- 
te, rtrfleütbtíéH con la mayar atención en lo qué tá'á deciníé^ y 
lo comparen con las fálmlas é impiedades de esa novela qite 
taMo capta su adnt^aéiáni*^T. 
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""Itti -cotas t que la obediencia puede ettenderso con car¡d|i4 
'Ves decir sin pecado), seamos (an prontos y dóciles, como 
^ere posible, á la voz de los superiores, como si fusse la 
^mísma voz de Jesucristo nuestro Señor; porque esle f 9 al 
^que obedecemos en la persona de los quo tienen su lu^gav 
"para nosotros. • . • Cumplamos, pues, con grande pronti^, 
^alegría espirituf^l y pcrbeyerancia» todo lo que nos fuere or. 
''denado, renunciando por una especie de obediencia ciciga é 
'todo )uicto contrario: y esto en todas las cosas ordene^Sfi 
**por el superior* y en que no se encuentre señal ninguna de 
**pecado'*. 

Aquí se eneuentra la palabra célebre y tan f/ecueB|e-> 
mente comentada: ««Que cada uno esté bien convencido, ^uo 
*'virieodo bajo la ley de la obediencia, debe sinceramente 4e- 
"jarse llevar, regir, mover, quitar y poner por la divinn Pro- 
'*videncia por medio de los superiores, como si fuese nA 
muerto, "perinde ac si cadáver easent: ó bien como el ba«Cpii 
'que tiene en la mano un viejo y que le sirve según su e^pa* 
do". Y el Santo legislador, esp|icando su pensamiento, agre* 
ga: ^^Así el religioso obediente, cumple con alegría lo. que 
'*le es oi'denado por el superior para el bien oomuo; cierta ^r 
**esto de corresponder verdaderamente á la voluntfNl divioia'% 
mucho mejor, que si, bajo la inspiración del juicio propip, hi- 
cíese grandes empresas al arbitrio de una libertad incionsifi)j^ 
rada, y á veces por los movimientos de una voluntad CAfú* 
cbosa (*) 

Yo desearía que se leyesen atentamente estas palabras 
y se procurase entenderlas bien. Se ha hecho mucho dúfhíj. 
y sin embargo no se ha comprendido el Hentido, ^4lo open^ 
se ha alterado estrañamente. 

Yo devolveré á las palabras su sentido, y. 4 1» buena fé 
•ÜB derechos. 

Me bastaría recordar simpteroente^ qqe lo Jas las érdeasii-. 
r^li^osas están ligadas por el mismo voto de obedieneía,^y Vbi« ^ 
dtts éspresan y entienden en iguales términos este voto. 

Pero sí se quiere descender al fondo mismo de laaeo^as; 
si se desea habldr con razón y arreglado. á prÍDctpio%- bjf «. 
quese en lo pasado lo que ha existido de mas aerouiao, 49 nuu 
gtande y de mas apreciado entre los hombres. 

¿Seti por ventura ló ^magnífico del 6nden per4?e4o7 j^usp. 
bien^ él Orden se encuentra todo entero tn, la jiistta <iib0f!di»,< 
nkcion* Gravitar áiáa un centro comun eeeL^rdMi mMMidíl^' 
la nat^jrratea: ésta ée la obediepcia. . . ;^ - 

", ■■.■WT. ■■. ■■'...■.;.■■'' ■■••■,■•■■.■ 
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El orden y U arrnonia del cuerpo ijumaDp ton taxabieit 
admíratíes: pero Hianda la cabeza, ' . . 

Tjá sagacidad y el acierto de los planes ^on prende^^.pre^ 
cíósfls y bien raras eñ la Conducta de los uegocÍQjs. Pero lir 
tabidú^ri'a del hoaibrr*, ha dicho Fent^lon, no se encuentra si-^ 
óo én la docilidad. El verdadero sabio es el que aumenta §vp 
sabiduría con todr) loque recoge en los otros. Esto es exacto.: 

' £1 hombre que está solo consigo rniHmo; se iia ünicft^ 
mente á sus propias ideas y so rehusa é todo consejo: ese na^ 
tiene' ni sabiduría ni prudencia. 

Luego el religioso es verdaderamente sabio; porque pa»' 
ra él, por razón de su, estado, encuentra en el superior, el 
coíii^ejo, el apoyo, la dirección de un padre. ¿Veis tambiea 
una familia pacifícay bien arreglada? e\ alma de su prospe*-* 
rídad es la subordinación y la obediencia. 

'Mas yo debo colocar aquí un gran principio, .que no ea^ 
aiÜ'duda del dominio estricto de la fíiosoña humana, sluq que' 
peHéneóe á la fé. Que se la suponga al menos por un mc^' 
ni€into, si se tiene la desgracia de carecer de ella. 

; ¿Cual es, por tanto, el sentido de la obediencia delJesui-:. 
tfty'y para hablar con mas exactitud de todo religioso , sin -ex- ^ 
eepirtórí? Véase bajo el punto de vista de la fé, el sqIo práo*.- 
tico y verdadero en esta materia. . 

Dios, én BU providencia sobrenatural y especial,' Jia ear ; 
tablécido en el seno de la iglesia un género de vida y de per¿ . 
ftieTeioli evangélica, cuyo fundamento y carácter esencial ea 
el voto de obediencia. 

"'^'A. bioB mismo es á qujen el religioso consagra .6t|.obc>« . 
dianciá; Dioii la acepta, y se' obliga también en alguna ma* 
naiá'á dirigir y á gobernar poruña autoridad siempre pro*, 
•ente, las acciones del que quiere y debe obedecer. , 
-' Dios vive, Dios obra, y éi preside en la iglesia á laa. 
funciones de todo el cuerpo, y sobre todo 4. las de la gerar- 
4uiá. fista gerarquia divina y no humana, constit\iye, aprue*.. , 
ba» itaflpirá loa reglamentos y loa superiores de las órdenes reli;- . 
giosaa: dé suerte que lá obediencia de cada uno de 9us miém* 
bniifVpbr el ejercicio de una fé cierta y pura, debe remontaf .^ . 
á la'^tttqtidad del mismo Dios. 

"fo obedesco á.Dioa, no al hombre: yo veo á Dioa, ya. 
oigo al miaroo Jesucristo en mi superior: tal es mi fé pricti* 
<^, 'fal él sentido, dé mi voto de obediencia y de laa reglaa : . 
qtte'ib^^'éiplicaii. -Déjese pues al bombare, su aarvidumbre .6.. 
M lira¿iá: dejadme á mí: yo obedezco á Dios» no al hombre. ,, 
Pero elevémonos más: en ésto hay una teoría magiií*^ 
ücC* Ella ea aobrenatoral y divina: y . ñó d|da e^ lo aoíé 
mtíKkia)é nadü, £1 auperior míádá coa lá Goiieioa«i|i de ta 
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'iüt(máad qo0^ !e viene de Dios: el inferior obetleco ton el 

convencí miento de la obediencia que él debe á Dios. El su- 

• pertór vive de la fé; de Ki misma vive el inferior. '• • ' . 

• Si os agrada el quitar la fé; estinguís la antorcha de 

donde emana aquí toda la luz, y nos juzgáis como ciegoS) al 

través, de las tinieblas, que son vuestra obra. 

No, no hay aquí sino un solíV principió, principio a.bso- 
Itito y soberano que és necesario ver, y fuera del cual se de« 
lira necesariamente en materia de obediencia religiosa: Dlof 
teconocido y respetado en los superiercs. 

¿Y que hay en ésto de estraño? 
' S. Ignacio ha insistido mucho, sin duda, sobré la virtud 
y la perfección de la obediencia; pero nada ha dicho mas 
fuerte, ni aun tanto como los otros fundadores de Íasx:pmur 
nídades religiosas: 'y ésto es lo qiie un examen sincero no 
6éliia dejar ignorar á los que nos han atacado, 

á, Ignacio nos permite dirigir siempre á los superiores 
nuestras humildes representaciones, después de haber con. 
«ulcado á Dios eb la oración: nos autoriza á manifestarles 
con respeto nuestros sentimientos contrarios á los suyos; y 
con este lenguaje de moderación y de prudencia, que él sabia 
hablar tan bien, ha creido deber templar el consejo de la obe« 
dsencia ciega [Coecaquadam obedientia], adonde los otros, tol 
dos los otros lo imponen con un rigor que no admite contem* 
placíon, con una est^nsion que no conoce límites. 

S. Benito, este patriarca de la vida religioda en occiden- 
te,- cuyos discípulos han desmontado la Europa, y á quien 
las letras y las ciencias deben la conservación de sus mas 
belfos tesoros; S. Benito, cuyo espíritu influyó mucho tiein* 
po «obre innumerables generaciones para civilizarlas é ihS'^ 
trutrlas; S. Benito, estabiecedor de la vida monástica, or* 
dena testualmente á sus discipulos el obedecer en las cosas 
aun imposibles: se comprende que este es aquí el eco' de la 
palabra evangélica; puede verse en el prefacio de sus reglas 
y en los capítulos 6. y 68, 

S. Ignacio no ignoraba el misterip de ésta santa temerí. 
dad« que encarga á Dios el cuidado de trasportar las monta- 
dad para hacer resaltar los triunfos de la fé: roas él no nos 
ha dejada la leecion por escrito. 

S. Ignacio exhorta á dejarse llevar y regir por U difina 
providencia (*) conio sise estuviese muerto: périnde ae H ca^ 
dMerjfsseni.' Esta imagen no -es Ktjya, él la ha tomado eviden- 
temente del grande y admirable S. Francisco de Asís. Éat9 
kombri tan estraordinario, tan poderoso y tan dulce, á quien 
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fué dado realizar tantas marnviUaít que vino á mostrar i la 
I torra el evangelio viviente de la pobreza y de la cruz, en uq 
apostolado tan hermoso y verdadero; S. Francisco de Asís 
no miraba como en realidad obediente» según la relación de 
&• Buenaventura, otra tuz brillante de la euad media, sino al 
que se dejaba tocar, mover, colocar y quitar sin ninguna re* 
sistencia, como un cuerpo, sin vids: Cerpu» eximime\*'\. El 
éspresaba el mismo pensamiento, cuando decía bu sentimieftte 
á sus religiosos, instruyéndolos sobre la obediencia: ^Muer* 
''*ros son á los que yo quiero por discípulos, no á vivo9^ Jtfor* 
fuotf non vivos f ego meas vólo [f], y Casiano, mucho tiem* 
po antes dé él, se habia servido de ésta enérgica imagen pa- 
ira esprcbar la perfección de la obediencia (j:)* 

En fin, para omitir ¿ todos los demás, S« Basilio, el hr 
gialador de los monges de oriente, y una de las mas vigoro» 
sas plantas de las antiguas iglesias asi como una de las mas 
bellas glorias del episcopado y de la ciencia sagrada; 6. Ba- 
silio, en gI cap. 22 de sus constituciones monásticas (^}y 
quiere que el religioso obediente sea, como el instrumento e# 
)a mano del obrero, 6 bien como la acha en la mano de un 
leñador. No dejará de confesarse, que el bastón de viejo, tan 
íüngularmente reprochado á S. Ignacio, debe ser menos te* 
mible. 

¡Pero qué! se dirá todavía; ¿obedecer como ciego, seme* 
ler su voluntad, su juicio, es esto pensar, vivir como hombrel 
Bí; y es también haber hecho gloriosas conquistas en la car* 
rera de la dignidad humana; esto debe aumentar mas el e»» 
panto: voy á esponer esta horrorosa doctrina. 

^¡Desgraciado, dice la Escritura, del que marcha en mjt 
*^camino y so sacia de los frutos de sus propios consejosl 
"Desgraciado del que se cree libre, cuando él no es determi* 
^'nado por otro, y que no siente que es dominado en su- ínte«* 
'*rior por un orgullo tiránico, por pasiones insaciables, y tam^ 
^bicn por una sabiduría que, bajo una apariencia engañosa^ 
^es frecuentemente peor que las mismas pasiones!'' Feneleí^ 
es quien habla así (8); yo diré después de él» 

¡O Dios mío!; ¡cuánto deseara yo estar muerto á mi mis- 
mo, y ser aniquilado, como lo entendían S. Ignacio y S« Fran* 
cisco! mi ambición toda entera seria satisfecha en este mun«. 



*] S, Bman* vita S. Franciicie. 60. 
f ] S. Francisci Ásis> opera eóttoq^ AOin'fal. iMgdiMi. 
lebZ.pág. 80. 
De InsU renunt» L 12. c. S2« 
^ ^ S' BasiL opera, edit. BeneéL t. 2. p&g* 573. . 
|É'] EX criiíianismo preientado á be hmbrei dd^nuni^ 
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é»; Ifo Mitn almas (ñadosas y conteroplatiiraVt que acepta^ 
rá» y comprenderán este lenguage; pero para hacerlo enteo* 
derá todos, invocaré en mi auxilio á los elocuentes y sabios- 
genios qo5 han fecundado á la iglesia, y derramado en aban* 
éaneia los frutos de vida en el seno de las naciones: ellos apa- 
recerán, y dirán mejor que yo cuan necesario es morir á bí 
intsmo para vivir bien. 

Yo escucho á S. Pablo: ^^ Vosotros estáis muertoSi f 
"vtteslra vida está oculta en Dios con Jesucristo» • • •• Noso« 
'- tros estamos sepultados con él en la muerte* • • • Por lo qué 
^á ipi toca, yo muero cada dia. • • •• Yo ostoy muerto y Cra« 
^eiñcado para el mundo, y el mundo muerto y crucificado pa- 
^ra mi. • • • • Pero mi vida es Jesucristo solo. • • • • Nosotroii^ 
''aoittos oomo moribundos y nosotros vivimos todavka" (*)* 

Si el idioma de S. Ignacio parece estraño, debe á lo me- 
liOSf Convenirse, en que 8. Pablo le habia dado un buen ejem* 
pilo. £1 apóstol de las gentes nos revela aquí todos sus mas 
adihirabtes secretos, y nos descubre la fuente en que habia 
ido á tomar la fuerza y la victoria entre las largas luchas éé 
su 'apostolado. Muriendo, pues, de osa manera, al mundo, á 
9Í mismo, á sus voluntades y deseos, á todo lo que no era Diosr 
fué como él arrostró tan increibles trabajos, corrió una carre- 
ra tan gloriosa y salvó á tantas almas. 

Este lenguage de S. Pablo habia sido usado antes de él 
poruña boca divina. ¡Y qué oU'a'^cosa significa esta lección; 
^Si alguno quiere venir en pos de mi, que se renuncie á sí mis- 
^,mo, que lleve su cruz y que me siga"; sino esta abnegación, 
intima, que es la muerte en nosotros de la voluntad y del pen- 
■anüento propios, de esta falsa'^energia que nos mata, mientras 
que renunciándonos á nosotros, vivimos de esta noble vida 
qtfe el Señor enseña? 

¿Qué significa esté otro documento del Salvador. ^^Bs 
''necesario nacer de nuevo?'^ Pero para renacer, es precis» 
qiie antes se haya muerto. • •• y morir no es otra cosa que 
obedecer: porque obedeciendo, es principalmente como el al- 
ma Sé despoja de esta vida facticia y corrompida, que el or- 
gullo le ha dado, y que ella se regenere en el seno de la. vi- 
da ndova, que lá humildad le trae con la gracia. 

Pero líay una palabra de Jesucristo, que el hombre apios* 

i*] Mortui utís et vita vestra e$t ahscandüá cum ClirUl» 
tn Deó. Coloss. c. d« v. 8. — ConsepuUi sumus cum illo in n^^, 
lente Rom. c. 6. v. 4. — Quotidie morior^ 1, Cor. c. IQ. ¥• Sí» 
"^Mki mundus cruafivus esf, el ego mundo* Gal. c. .0. v. 1^ 
'^Mün autem vhere Chntiui est, Philip, c. 1. v. 8>Í<!-— (2tMia 
morimUei* et ecce mmmut. 2. Cor. €• 5. v» fiL 
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lóHco debe meditar prpfundameiite sobre (odas las . demás: 
''El grano de trigo, si él no muere» queda solo; si él,mi|ero 
"i^l produce mucho. Así, el que ama á su alma la perderá:,. )i el 
*'que odia su alma en este mundo, la guarda para la vida éter* 
"na" (*), ¿Y bien? yo insisto aun en preguntar ¿qué cos^ es 
éste odio de si, esta muerte voluntaria y sumamente deseable 
para vivir y fructiñcar? Qué cosa es? ¿Se blasfemará coptra 
la palabra evangélica? 

Pues es la sabiduria increada la que dqs dice: es necesa- 
TÍO que vosotros muráis, que seáis sepultados en la tieira, qué 
os desaparezcáis en el abatimiento de vosotros mismos, y eii 
la abnegación; y des pties vosotros reviviréis. Seos volverá 
á ver, reapareceréis llevando los frutos de vida. Por la muer- 
to vosotros vendréis á ser la sal que conserva, la luz que es^ 
clarece, el manjnr de las almas y el trigo de Jesucristo. 

S. Pablo ha querido enérgicamente espresar an la peiBO» 
ba misma del Salvador, este principio divino de gloria y da 
Vida, cuando ha dicho: él se ha aniquilado, eadnanivit; él so 
ná hecho obediente hasta la muerte, obediens vsque ad mor^ 
tem, S. Ignacio, en su ley de obediencia, no ha querido, ec* 
presar otra muerte, que esta hermosa y fecunda vida, defini- 
da por Jesucristo y por S. Pablo. 

¡O bienaventurado Padre mío! yo no tenia necesidad do. 
que la autoridad de vuestros preceptos fuese jamás justifica- 
da en mi presencia. La palabra por la que me ordenáis. mo« 
rir obedeciendo, es eí mas puro y el mas generoso espíritu 
del evangelio. Yo lo creo con todas las fuerzas de mí alma,' 
y lo proclamo é la faz de este siglo, que puede ser coip* 
prenda ahora mejor mi lenguage: yo no he encontrado la paz. 
y lá vida, sino en e| pensamiento de esta muerte á mí mismo* 

Que se me cite uno de los grandes nombres de que .so. 
honra la iglesia católica« por quien esta sublime doctrina no 
Haya sido enseñada. Vosotros admiráis á Bossuet; tomad sut 
discursos sobre la vida oculta: este es un magnifico comenta- 
rio del testo del evangelio, y al mismo tien^po de la celebro 
palabra de S. Ignacio (f) Este discurso es muy largo paiai 

[*] 'Si^vi* ^^ post meveniret ábnegM semetipsumt ti !«{• 
lat erucem suám, et sequatur me. Matth. c. 16. v. 24«r- OJpor/el 
*^B ndsei denvo, Joan. c. 3. vi 7. — Ñisigránumfrumenti. • • •• 
martuumfueritj ipsum solum manet; si avtem mortvum fwrit^ 
tkidlúm Jructum affetU — Qut ótnnt ánimam supm perdeteam: 
él qulodü ánimam suám inhoc muniOf in vitam áeternam riM^. 
túdü eiam, Joan. c. 12 v. á4. 
^ [t] Boigueíf obras: t 10. pág. 315. edie, de Tersalk^ de 

■* - iai«. :;^^ , 
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qimyo''fb refiera; tniíy l)e11o prirA que yo lo desfigui'é citando 
f^6mentcs; Es neceearió leerlo todo entero. Yo no referiré* 
mño est& sola pakibra de Biíssuet: '^^Lo que e^ un muerto pa-'; 
Vra ntro muerto, tal e^ el mundo para mí y yo para el mun-" 
''do'^ (*). • . 

£1 genio tan profundo, tan piadoso de Fenelpii, ño debió 
olvidar esté estado de muerte espirituaU ¡Cuántas veces él lo 
pref»enta! ^(¿Qué debe hacerse? escribía. Es necesario renun- . 
''etarse, olvidarse, perderse. • • . 6 Dios mió, no tener mas v6- 
"luntad ni gloría que la vuestra. ••••^— Dios quiere que3'0*l 
"m^ mire á mí mismo como miraría á un ser estraño. • • • • • 
"qiie yo lo sacrífíque sin rodeo, y que~yo lo entppgue todo en. . 
**tero'y sin condición, ai criador de quien lo recibí. • • .*' (j-V* 
¿Y este grito de S. Agustín, que se ha mirado como uño á& 
los :esñierzoa mas sublime de su grande alma > seria tam-V 
bicfn una locura? ^^¡O morir á sí mtémo, ó amar, ó ir á DíÓb! 
*\-okper{re «i6¿, oh amare, oh iré ad Deum!" ¿Fenelon tam-r' ' 
biéhi qtié pretendía esctaman do? ^jO Salvador, yo osádor^^j^. 
"yoós amo en el sepulcro, yo me encierro en él con vos, ... . 
*'yo^iio soy más del número de los vivientes? ¡O mundo, '6- 
"hombres! olvidadme» arrojadme á vuestros pies; yo estoy 
"miiérto; y lamida que me esfá preparada será oculta con Je- 
''«acristo en Dios" (:{:). 

' Tal es, pues, la muerte apreciable que realiza .maravi.' 
llosameiQte la obediencia religiosa: holocausto viviente y ver-. [ 
dadlBro, en que el hombre por completo se inmola á DioB,á ¿ué 
hermanos, á todas las obras grandes y gloriosas* 

Vosotros no lo comprendéis, espiritas soberbios de este 
tiempo, instruidos en complaceros en todos los sueños ambi. 
ciosos de la razón humana, en todas las quimeras deindepen-'\ 
dencia; yo lo concibo: pero por favor, guardaos de blasfemar 
lo cfüe ignbraís; lo que los santos y ios mas bellos genios han 
GOBOcidoy lo que nos han legado al morir en sus testamentos 
religiosos. 

'' Vosotros no podéis comprender, y sin embaf'go algunas 
veeetf gemís: ¡ah! la tierra tiembla t»jo vuestros pasos, y vb- 
■otrbe suponéis cuestiones sabias pata definir qué aásote dee^" 
truyeála humanidad. ¡Cosa estrena! se os vé al nñismb tiein- ;'^ 
po, ebrios de im loco orgullo, cantar áobre iin abismo; y sin ' 
cesar» -vacilantes en la vida, celebráis él poder desehfreñádtf ' 
dei pensarlo todo, de decirlo todo, cuyo exceso para voaótroe/ 

f*V /«el; f. 9. ip¿í^; 628. 

[f j Féntí0ñ: Necesidad áé conocer i Dici» I. ld« deáü^ 

obfM pág. 281. y 285-Partff 1828. 
|;!|^ IMfc Abado iattta ¡Ag. 



QMimM ea temible. Vosotroe triuD&ie con tetu fiíefsa 
trastorna todo sin edificar nunca: ¡bien! pero otros han jiñ* 
^do que reconquistarían la Jibertad, el orden y la pav de sgn 
almas, sometiendo su voluntad á la dívinsí renunciando eo 
las manos de Dios y de una autoridad que él establece, esta 
l^pteacia de error, de turbación y de crimen, que subyuga el 
qora^on del hombrot Sublevarse contra Dioa, rechazar insolen* 
teniente su yugo, es tan fácil cotno desastroso. Domar el orgia« 
Uo violento, el pensamiento inquieto, las pasiones ciegas y tédo 
^9 Tp desarreglado, cuya independencia nos envilece y nos 
mata, esto es libertarse y vivir: esto es entrar en un impe^ 
rio verdaderamente fuerte y pacificó, donde Dios reina, don* 
de el hombre obedeciendo reina también; porque él hace el 
mas noble uso de su poder y de su libertad, Y si le es eeete* 
so morir de esta suerte á esta falsa y funesta vida; iá le cuas* 
ta conformar la inteligencia y los deseos á la s&bia direeoion 
que dá la religión, y que el mismo Dios reviste de su autori* 
dad, también es el mas valeroso, el mas glorioso, el mai fe- 
cundo de los sacrificios, el de sí mismo, y la victoria alcanaa* 
da sobre los «as indomables eneznigos del lu»mbre, su es|>iri« 
tu y su corazón. 

¿Pero qué es lo que muere aquí? Lo que no es digno lin 
vivir, lo que dá la vida al alma en apartándose de ella: él os- 
guUo, la ligereza, la vanidad, el capricho, la debilidad, el vi- 
cio, la pasión. No debe morir, al contrario, se reanima* so 
fortifica lo que ea digno de la vida, es decir, el olvido de si 
mismo, la virtud, el ánimo, el verdadero valor. 

Asi es como obedeciendo el hombre, se hace duelo de 
sí mismo, se eleva y engrandece con una «encilléz magnání* 
ma, en toída la distancia que separa la verdadera servidunhte» 
de la verdadera libertad. 

¡O uclavkudg que la intoUnda humama $u> tiene eer^üen^ 
za <2s llamar liberuáf decia Fenelon; y esta es la esclaoBacmi 
de una grande alma y de un bello ingenio. 

Asi el religioso deja de ser ya esclavo; él no skve mas 
ai genio, al capricho, álos sentidos» al orgullo, ni á las pasio» 
Dea; él ha puesto á los pies á sus tiranos. SI es libro y né. 
por camino seguro: la verdad y la prudeaeta dirigen «uspa^ 
SM. £1 es libr«; porque obedece á la sabiduría de Dioa; y M 
opeidecei para consagrarse i todas lae obras 6Ules^á todos kn 
s^criHcips y á. todos los traJ^ajos, pqr elbiea elemode la ktk^> 
roantdiad. 

^Soldado, tá irás á colocarte á.lai cabezada Mepu^Alr; 
tj^^quedacás en el sitip,.tA mftiir4s»j»s«QUoApaiMM(éflMif.--^a^^ 
nii generar^ 

Tal es la obediencia i9Jilita^¿9e9Me#^eaAMRi Jer^pVt 



•1 saldado ñrve y muere; y la patria no tiene bastantes coro, 
ñas, iá auñcf entes vocee para celebrar fu heroísmo y su gran* 
ileza. 

((Mañana partiréis para la China; Ya persecacion allí os. 
aguarda, tal vez el nmrtirio.— Si, mi padre ^^ perinde ac 
ondoeer; tal es la obediencia religiosa. Ella constituye al, 
«postol, forma al mártir, y envía sns nobles víctimas á morir, 
á las estremidades ée\ mundo por la salvación de hermanos, 
deéoiynocidos. T véase por qaé la iglesia le eleva sus altare*,, 
la decreta su caito, sus pompas^ y sus cantos gloriosos* 

Tat es la obediencia ordenada ái nn Jesuíta. Vosotros. 
krabeis creído poder entregarla á la burla pública; os plugo 
dsapreetarta; dejadme á mi pensar que hasta este día no la. 
habíais comprendido lo bastante (*)• 

CAPITULO IIL 

DOGTRnfAe DS LA COMFAfriA DB JESÚS* 

4BL* ^ ^^ agosto de 1762, el parlamento de París es- 
|ridi6 el decreto que pronunció la supresión de la CompñnÍA 
de lesús. Según su parte espositiva que se puede mirar co- 
mo una sentencia motivada, que no se usaba antiguamente 
en los juicios, los Jesuítas son culpables de haber enseñado* 
en todo tiempo y con pergeveraneia^ con la aprobación de sus 
euperiore$ y generales: ^^la simonía, lu blasfemia, el sacrile- 
''ffio, la tnágia y el maleticio, la astrología, la irreligión de to« 
"dos géneros, la idolatría y la superstición, la impudicicia, el 
"perjurio, el falso testimonio, las prevaricaciones de los jue^ 
''ees, el robo, el parricidio, el homicidio, el suicidio, el regi- 
*'cidio"* 

'[^] No es inúiiL hacer observar aquí^ que la obediencia re» 
Hgiósa es esencialmente libre y voluntaria. El voló no tiene yÁ. 
faerka ni valor á los ojos de la ley; el religioso no podria ser 
citado por ninguna autoridad exterior y civil al cumplimiento^ 
de sus debefeSf como podria serlo en otro tiempo. La eancienm 
cüaes enel dia su único dueño y su solo juez. Els jmes, censer»> 
va hgalmente toda su lÜfcrtadl y en ningún momento su okedien*. 
CRpp<n2rá ser forzada. Algunos espíritus podrán asi asegurar^ 
sei yno nos reputarán tan dignos de lástima en un estado quei 
Tiernos escogido^ y que conservamos diariamente can eí libre tffo 
de nuestra voluntad. 

■ Lo que en esta nota dice el autor con referencia á Fran* 
ciáf es aplicable á los religiosos de ambos, sexos en^wu^tr^te» 
púidiea, por haberse quitada mucho Aá entne nosotros lOr toác* 
¿ion civil para tíóumplimiéhtó délos votas mohásticos-^T. 
R. 9 
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El catálogo DO oftá completo. El mbiDO deeroto refie- 
re muchae denuncias y ochenta y cuatro cencuraa, que notan 
y condenan la moral y la doctrina enseñadas en la Compañía 
de Jcjius» como ^/avorables al cisma de los griegos; atóntate* 
"rías al dogma de la procesión del Espíritu Santo; favere- 
dendo el* arríanismoy el secioianismo, el sabelianismo, el 
hestorianismo; atacando la certidumbre de algunos dogmas 
sobre la gerarquía» sobre les ritos del sacrificio y de los sa- 
'^cramentos; trastornando la autoridad de la iglesia y de la si- 
**lla apostólica; fiívoreciendo á los luteranos, los calnnistas y 
"otros novadores del siglo XVI; reproduciendo la beregia de 
'*Wiclefi; renovando los errores de Ticbonio, de Pelagio, de 
"los Semipelagianos, de Casiano, de Fausto, de los Marcille* 
"ses; añadiendo la blasfemia á la heregia; ofensivas á los San- 
tos Padres, á los Apóstoles, á Abrahan, á los Profetas, á S. 
Juan Bautista, á los Angeles; injuriosas y blasfemas contra 
la Bienaventurada Virgen María; conmoviendo los funda- 
amentos de la (é cristiana; destructivas de la divinidad de Je- 
"sucristo; atacando el misterio de la redención; favoreciendo 
'Ha impiedad de los deístas; resintiendo el epicureismo; snse- 
"ñando & los hombres á vivir como bestias y á los cristianos 
"como gentiles"; etc. {*). 

Asi todas las monstruosidades del espíritu humano, todas 
las heregias, todos los errores, excepto ido d jansenismo; to-, 
dos los crímenes, todas las impiedades, todas las infamias 
fueron enseñadas por los Jesuítas, en todo tiempo y con per- 
severancia. Véase lo que yo veía escrito en el umbrai de la 
CÍompañia de Jesús, cuando Dios me inspiró el pensamiento 
de abrigar allí mi vida. Yo era magistrado, yo era hombre¿ 
yo pasaba mas allá. 

Las calificaciones que De-Alembert y Vol taire han he- 
cho de este decreto, son muy conocidas» y subsisten todavía. 
La ley del sentido cemun, que prevalece siempre en Francia» 
ha sentenciado también sin apelación. Yo me limitaré á ci- 
tar la opinión de Mr, de LaÚy-Tolendal; ella es notable per 
(^ gravedad. 

"Confieso desde luego, que á mi juicio la destrucción de 
"los Jesuítas filé un negocio de partido y no de justicia; que 
"ha sido un triunfo orgulloso y vengativo de la autoridad ju*. 
"dicial sobre la eolesi&stica, mejor diria sobre la real, .sí pu-^ 
'^diese esplicarme; que los motivos eran fi^tiles, y ía persecu- 
"cion bárbara; que la expulsión de muchos millares de suge- 
"tos fuera de sus casas y de su patria, por metáforas comu» 

[*1 Colección de decretos concernientes á tos llamados áii«^ 
tes /cstiftofi en i. ^ i. 1. pág, 367. París 1766^ 



"flei t Mo8 los tnatitatM monástioM, por l¡brejo« lepultadoi 
'*en el poWo y compuestoo eo un siglo en qae todos los ca. 
"saistts habían profesado la misma doctrina, es él ocio sios 
** arbUf a riú y thránko qite te pueda efereer: qae de esta gran« 
"de iniquidad recitó un desorden general, y especialmente á 
''la edacacion pública se le dio ana herida gravísima é incu- 
"rahlé hasta el dia.— Mr. Segaier, obligado por su corpora^ 
"cion á tomar ana parte activa en esta guerra encarnizada 
*'eontra esos religiosos, uaó á lo menos cuanta moderación y 
'*dalxura podo. • • • educado por ellos, podia juzgar cuanto se 
'les caldmniaba" (*)• 

Pero dejando esto: dos pantos sobro todo, llaman mi aten. 
eion, y pueden bastar para decidirlo todo, y satisfacer al buen 
sentido y á la buena ñ. 

1« o ¿La Compañía de Jesús tiene doctrinas que le sean 
propias? 

2. ^ ¿Qué espíritu la dirige en la enseSanza dogmática 
y moral de la religión? 

IMré resueltamente que ta Compañía no tiene, hablando 
propiamente, doctrina (||ue sea suya: ella sigue las doctrinas 
mas comunmente autorizadas en la iglesia; y en cuanto á 
las opiniones libres, deja también la libertad de loa espíritus 
en la unión de los corazones. Tal fué el sabio pensamiento 
de su fundador, quien se propuso reunir la seguridad de la 
doctrina, con el espíritu de caridad y de zelo evangélico* 

Un cuerpo tiene, sobre todo, necesidad dé armonía y de 
paz interior; la unión entre los miembros es su vida. La di^ 
íerencia de opinión y de doctrina, dividiendo los espíritus, es- 
pone muy frecuentemente también á la división de los cora- 
zones. 8e concibe, pues, que S. Ignacio ha recomendado á 
los religiosos de su Compañía, el evitar, cuanto fuere poiihkt 
eita diversidad de enseñanza y de opinión que cMstruyendo li^ 
anión, quita la faerza, y se convierte en ruina de la misma 
verdad. Los superiores deben cuidadosamente apartar el pe- 

Así es que con tiste objeto, y para velar también por la 
integridad de la doctrina, nuestras constituciones someten á 
un examen y á una autorización preliminar, todos les libres 
que un religioso de la Compañía quiera publicar (^). Esta 
garantía es necesaria; ella es moralmente suficiente. Pero ja. 
más, sin embargo, coiAo es í&cil de conocer, ha pretendido la 




detS de Enero de 1806. 
Cofisf. fMsri. IIL el. §• 18. Exam* c. 3. §. lílnat* 
Soe. 1. 1. pág. 372 y 344. 
Consit t6úi. pá^. 872. 



Compañía por el empleo de estas sabias preeaueiones, qqa le 
menor doctrina ó enséiñanza do cada uno de sus eacrit^es 6 
de sus profeaores, so convirtiese en la doctrina (f enseñanza de 
todo el cuerpo; ni que la aprobación de tres ó cuatro esami- 
qiadores y de un superior, imprimiese al libro de un ^efs^íU 
una sanción de verdad irrefragable, y es menester eonfiesar 
que algunos autores Jesuitas, sua censores y superioies han 
podido equivocarse y se han equivocado, 

Pero me parece evidentemente contrario 4 la justiciii y 
al buen sentido, el imputar á todo el cuerpo las opiniones ó 
los errores de algunos miembros; lo mismo que repugna qi|0 
los individuos sean tenidos por irreprensibles, y que el euerpo 
sea criminal y condenable* Porque, en fin, los miembros si^ 
nos no formarán jamás un cuerpo vicioso. ¡Cuántas veces, sin 
embargo, no se ha cometido respecto de la Compañia ^e Je- 
sús, la una ó la otra de estas inconsecuencias! 

.S« Ignacio, por tanto, para llegar al objeto q(Ue se .propo- 
ma, ha trazado las reglas mas convenientes. 

Xo po encuentro en ellas nada de esclusivo: nada que 
constituya en lo mas minimo una doctrina singular y propÍ4 
de la Compañia, muy al contrario;, y con la mas ligera at^Or 
cion, se tocará con la mano la entraña equivocación en que 
ha caido la ceguedad de las prevenciones. 

¿Cuales son, hablando con toda verdad, las doctrinas d^ 
la Compañia de Jesús? Lo que hay mas aprobado en la igle- 
sia, lo que es la voz común de los doctores, de aquél particu- 
larmente, que con tanta justicia ha sido llamado el príncipe y 
el ángel de todas las escuelas. 

En esta sabia dirección dada á nuestra enseñanza doginá- 
tica y moral, yo ao veo ninguna traza de esta pretendida seP* 
tidumbre impuesta á los espíritus. Yo encuentro allí una lif 
bertad eana, una libertad muy estensa, sin traspasar la line% 
del orden y la caridad; traducción fíel y verdadera de la belln 
máxima de S. Agustín: In necessariis uniUts^ in dúbiU libertiaM, 
iñ omnihus charüas. Véase pues, el sentido de las palabrai 
de nuestras constituciones, 

^^Que los nuestros sigan en cada facultiid la doctrina qim 
''aprobada, y. que* ofrece mayor seguridad: securiorem et magis 
"(qtprobaUím doctHnam*^ (*). En teología, Santo Tomá^i upü 
de. las pnas bellas glorias de la iglesia y hpnox de la iluf tre ór.- 
den de Santo Domingo* es declarado el doctor propio de los 
maestros y de los discípulos de la Compañia de Jesús (f ), sin 
sujetarlos, no obstante, á sefvár i ciegas hasta suf menores 

[*] Cmist. part. IV. c, 5. §, 4. /fUi|> Soc^.t. hpég* 886. 
[tJ i6tcf. c. 14, §. 1. pág. 807. 



•óptnioaeffk Aáí «n laff^áestíonssKbreminRte emitróvérlMái «if^ 
4fa*4Qi leólogM, el Jeraita eslilire para^ilíreMr el partido ^^ 
te convenga,- Soltrneute se ié recomiendA la modemcioii'y íá 
caridad (*), in omnUmé ehatiíM. Loa ase? iioreede la OompaüiA 
ealán llenoa d» citaa de «ixoter, que diaiéntati et^ité aí^. Se pue- 
den leer; ¿y cd qué M convierte en preaencia de uü hecho 
•tné fácil de veritioar; jqué vienen áer» repito, esfa deetvítiii 
articular á ios Jesuítas j esta ensefiansa de cueT|>o, ptopia 
aofo'de eHos? No, vuelvo á decir, nosotros no tenemos doé;* 
CrtORs propias; noaotros podemos tener en esto un espíritu; lo 
fce es muy diferente. 

Mientras mas refiexiono en e&to, me admiro mas, faásiá 
qué punto se lia podido abusarle- la credulidad -féblica^ y*n0 
puedo dispensarme de preguntar, adonde ae han ido á buscar 
esas mostmosaa quimeras infeiftadae en érden á las doetri^ 
ñas de la Compañia, donde se supone queun solo y misterio* 
•o pensamiento dicta y sujeta á todos los pensamientos^ que 
g\ cuerpo entero habla y enseña por la boca de cada uno; que 
el Jesuíta ya nd tiene el uso de su propia inteligencia, siné 
ífübé se le impone el ageno, aun con respecto á las opinioneii 
mas libres é indiferentes. ^ 

-' Asombrará eéto acaso, pero ea indispensable tomar eon 
•eríedad estas estravagancias, puesto que se encuentran tan- 
tos^qáeleadén Cfédito. Yo no exijo mas, sino que se reflexio- 
ne, que nosotros «omos hombres como todos, y que no abdiea*> 
mes m la dignidad ni lá libertad de un espíritu raciona); y ai 
«afecto, únicamente he restablecido los principios que nos di^ 
rigen y que espresafi los hechas. Resulta de ellos, que la 
Cbmpañia no tiene ni puede tener doctrina que le sea esdo*' 
áivaménte propia. Nosotros adoptamos la doctrina maa co« 
munmente recibida en la iglesia. Cuando sobre una cuestión 
■o hay enseñanea común y autorizada, somos libres para ele- 
gir la opinión que nos agrade, observando la debida cmée^, 
como lo son todos los eclestáslicoe y aun les cristianices. La 
inleilcion de 8- Ignacio, no lia sido la de sujetar ni embrute- 
eer los talentos, sino la de arreglarlos; ni fué la de proscrl-' 
bir toda libertad de opinión, sino de prevenir loa-abusos qáib 
de ella pudieran nacer; * 

Tales son nuestras reglas, cuanto á la doctrini^ y tal es 
•I verdadero eoráeter que presentan les namef^aoa a\rtores de 
la CompiHia de Jesús. Loé que hablan de oirá manera nó 
loaeonocani 

Esto ea lo que hace resaltaren tada su 1we<, la injunticia 
mailiAeelt de laá aeusacionee ditfgíLdaa eantra algoaes de 



[*J ^kt^.r.Bm; 41. §. 5. Inst. Swí/t. í.pág.BSS: 



miMlroa teólogo!» con motivo de ciertas pTropesieioiies repr«* 
hensiUeSt loe cualee son en muj pequeño número ctiaBdo ae 
las reduce, como ea preciao, i la regla que decide todo en h 
igleaia; la autoridad de aus defintcionea. 

¡Y .bieD¡ ¿eataa propoaicioDea coo que ae ha armado tan* 
ta a^rasura, estaa autiJezaa casuíaticaa tan condeaablea» ae 
:)ian coQiprolMLdo eacrupuloaamente/ La rupuuia á loa ilaer* 
cíonet contiene i esta respecto pruebaa imfragablea: eataa 
propoiieionea no tienen por autorea á Jesuitaa: ellas eran co* 
munea á un considerable número de teólogos dominicos, agua» 
tinea, franciscanos, miembros del clero secular y doctorea dé 
la S^rbona; y ya se enseñaban antes de que naciera la Com* 
paaia; estos soa hechos públicos y demostrados (*)• 

Pero, bien entendido, no se ha querido hacer un crimeo 
á los otros, ni se quieren Ter ningunas malaa doctrinas qua 
aean su ol^ra y su propiedad esclusiva: aea enhorabuena. 
iPobre Eecobar! habéis pagado por todos: y sin embargo, no 
sois el único criminal; otros muchos lo eran antes que roa. 
Pero por una cómoda y fácil jurisprudencia, todo es permitido 
y legitimo para nuestros adversarios, todo és honorífico, haa* 
ta laa NOVECIENTAS falsificaciones queso ha demostrado 
haber en la obra de los Extractos de los Asereumei» |Paz á 



[*] Puede cüarse en apoye de cüanio se he dicho ecbre ú 
liüro de loe Aserciones, la» palabrae de un autor muy opueeto 
ú los Jesuüas, y que escrüna en el acto mismo de su destrue* 
don en Francia, Su mleneion no es ciertamente la de compadOm 
eer su pérdida; pero los disculpa de las máximas odiosas fue 
se les han querido atrñuir eselusveamente^ y que sireieron de 
protesto para condenar su instituto. ^En eezde delito [dice éH 
^los parlamentos no han hecho cargo á los JesuitaSf sino de aC 
^gunas opiniones airecidaSf 6 temerarias^ algunos dogmas pdu 
^^gro^üs^ algunos principios erróneos de morid y de diw^ina re* 
^ligiosaf que hoy se afecta no querer tolerar; faudmente ninguna 
^^otra cosa sino espamacioneSf que aunque justamenie condena» 
^das por estas cortes soberanast todas Judnan sido aprobadas 
^y autorizada^ por la corte de Roma^ tenidas por admisibles f 
aprobables en la mayor parte de las escuelas de la Europa ea* 
"tiSiea^ disputadas á veces y combatidas por las universidades 
^cuando estaban de mal humor; pero toleradas end rmnopor mas 
^de dos siglos^^-^ Estas palabras nos descubren como seviéei 
negocio de los Jesuítas en Francia en aquella época f y atm entre 
aqudlas gsMes que no podían serles afectasycomú lo es sin duda 
este wtor, cuyo espíriiuy opiniones ee descubrent en que stípeñe 
justamente condenadas por los parlamentos, doctrinas y prác» 
ticas aprobadas y autorizadas por la corte do Roma,^^Tk 



•iii cenizas! ¿Pero aera mucho, demandar, qae & lo menos 
cUas 00 mientan tanto en la muerte? 

Sin embargo, si queda establecido que nostros nó tene-^ 
moa doctrina pariicular y propia; es muy cierto por el contra- 
noque tenemos, y diré mas, que debemos tener un espf ritu'entre 
nosotros. El objeto apostólico de la Compañía, la mayor glo» 
m de Dios que se propone, la salvación de las almas á que es- 
pecialmente está consagrada, la universalidad de los lugareay 
de loa ministerios que abraza, exigen una especie de espíritu 
y de dirección religiosa, que influye sobre laa doctrinas y ca« 
racteriza una ^nseñanzat 

Todo cuerpo religioso tiene necesariamente un espíritu 
que le es propio, que está en armonía con su fin, con las cir- 
cunstancias que lo han hecho nacer, aon las necesidades qtíe 
lo han movido á instruir y adoptar* Para los unos, este 
espíritu será relativo al alivio de los pobres, al rescate de 
los cautivos, al trabajo 6 á la oración solitaria, para nosotros 
y para otro«, este es el zelo de las almas, la defensa de la 
verdad, la propagación del reino sagrado del evangelio. 

Por poco que se estudien con atención los autores de 
nuestra Compañia, en todos-se encontrará este espíritu bien 
marcado; y yo no temeré chocar de frente en esa materia con 
la preocupación, y avanzar con motivo del espíritu que ca- 
racteriza nuestra enseñanza y nuestras doctrinas, una aser- 
ción que vá á parecer muy singular; pero tengo necesidad 
de publicar mi pensamiento libremente y con franqueza; por. 
que si es cierto que la opinión es la reina del mundo, ella se. 
dala su imperio por los mas estrenos caprichos. 

Le diré, pues: se ha hecho un crimen á ciertas gentes de 
lo que ellas han rehusado y combatido por todas partes, y 
siempre más qué todos los otro»; se reprocha á su enseñanza 
la falta delprineipio que hace su fondo y su^lma, y cuando 
•n seguida hay precisión de reconocer la doctrina que se bus» 
caba, entonces se les hece un crimen de profesar aquello ca* 
belmente de que se les acusaba por no haberlo profesado. 

Tal es nuestra historia: ¿se querrá una vez á lo menos 
estudiar con imparcialidad? 

Se nos ha objetado no hace mucho, el embnitecer la ra- 
zon y sujetar la libertad humana. ¡O Dios mió! todos los 
olamores reunidos, nos reprochaban en otre tiempo el favore* 
cerloa mucho; nosotros eramos la Compañia pelagiana: ¿y 
quien ignora que Pelagio es el promovedor exagerado j falso 
de la razón y de la libertad natural? ¿Entre todas estas im- 
piitacimiea contradictorias, á cual debe estarse? Nosotros noa 
hemos mantenido constantemente entre estos dos estremoa 
ñnoM al lado de la columna inmutable de la verdad. 



Yo iptveda afimii^rl^ puestr« espirito CfMÍBte mmpie «• 
una verdadera tendencia á g^urdur loa det eefaoe de la lifaco-* 
tad humana y de la rasKín* ünUvo, CaUioo» al jamemsmo, 
un. grande n^noero de fíl^MÍoe del ú^ifno eiglo^ quisieron im» 
W^^J, ^ ^ hambre» el dogma embriiteoediDr M lalaJiemo; 
OMesUa Corppaai^ lucha ceo^tanieniento en favor de la liber« 
t|d» -^Em eale «u «^riipfo? ISa eCectOt ella na ha eiáo el Uea^ 
ca dfi^ un odio tan Laveler ado, ni ha venido á aet la víctiief 
de tantas perB^cuoioneei mü» por haher sin oeear teehaaadó 
de la enasnanza católica laa docUriaaa opreskvaa y deaesper 
ranté9 El protestantismo de Aleniaaia y el janaeoieaio. jóa 
f n^^cia bi^stan á probarlo. 

Sacaf de )a sf i^yidumbre realjvente i las almas; volver á 
ú^ libertad y á la r«9on. humana sus veidaderas prerrogativaa* 
sin dejarlas jafni^ decaer; hacerles aceptar aoblemepte la dig* 
pidad, lo» derechos einií^niem^nle racionales de la £é y de le 
autoridad, que nordestruyen en nosetros sino el orgullo de las 
preocupaciones y los Guírimientos del desorden; confortar la 
debilidad de la naturaleza; consolarla y daile ánimoi para 
conducirla bajo la acción de la gracia al grande fin de loa 
destinos inmortales; este e» lo que una sociedad de apóstoles 
debía proponerse en todos sue e8fuenv>s; este es el senlimieii* 
to y el voto esprosado por todas lae doctrinas de la Conf a-t 
ñia: tal es su espíritu. 

£n cuanto al pr^babilismoy sobre el que con la inai)rev 
fsecuejicia se habla ain saher lo que sé dice» y 6. no haré aqsii 
una lección de teologia s(4>re uo punte de doctrina. tas laiga- 
mentCi sí, muy largamente controvertido* Yo no dice sino 
ili^a palabra; y ella sola bastaráp 

Yq maoi&s^é üatcaiAeiite la raaon, sobre H|iiaisetapo4 
yan loa teólogos, graves y numeroso» que han -sbsaaado.el 
probabili^mo; esta rasan- cy>.e» despreciable. Se verá, que el 
piobabiUamo no consiste en esta necedad de mAdiitud* de geiw 
tas que entienden por é|, que el bien y el mal aon eo todo» 
casos igualmeiue probables. 

El hoipbre qa libres la ley del deber no paede encadenar 
la libertad, sino tanto, cuanto la obügacion es oienta» Una ley 
incierta 4 desconocida no ea U9a ley: ella no quita al hombre 
^1 derecho cierto de la libertad de su» .aoto8« Luego cuando 
para la conciencia bey. una duda prudente y- fbndaikf tocante 
l^.ox;isle;ncia dq.Ia ley. 6 del deber; Guanda se le prosenten 
gca.ve» motiv4)s y gravm autoridades día taltoatusaleza qu» 
pueden peráfuadir,^ un hombre aibio» y quei tienden ¿destable* 
cqr, qiia la obligai^iofi no e9íiftte« que eMa eaá lo monea (Mai 
ap, é incjiarta; qotónces: hay en>laveff de la hbertaá' le qoeise 
llama la ^ptnfoy ^^Ma AiÁ»:QpnUnáa&.ealoa.tfiálogos, e» 
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lá duda, después de un exámeo racíonsl, y en eslas eonte-- 
cuencias remotas y obscuras de la ley primera, donde la obli- 
gación no es sufícieotemente cierta y defíoida, el hombre es 
libre, y no está ligado por el precepto: este precepto no es 
l'ey; es yerdaderamente probable que él no existe; la libertad 
dura aun, y no está restringida. Véase el probabilismo en- 
tendido sanamente. £1 no hace sino anunciar un principio 
profundamente filosófico y moral: á saber, que toda ley cierta 
obliga, pero que una ley incierta no induce obligación. Sa 
podrá aconsejar lo mas perfecto, lo mas seguro; exhortar á ello, 
elegir sobre todo para sí mismo; pero obligar siempre á loa 
otros, es un rigor que no está escrito en ninguno de nuestros 
¿ódigos divinos. Tal es la opinión de los teólogos de que he 
hablado. Lo que acabo de decir hará conocer tal vez, que es- 
to es una cuestión realmente seria, y sobre la cual la ligere- 
za de las opiniones mundanas no tenia que mezclarse. 

Muchos teólogos de la Compañia de Jesús han combatí, 
de el probabilismo. Uno de nuestros generales, el P. Tirso 
González, ha escríto^contra esta doctrina lo mas fuerte que 
conozco. Otros en. grande número entre nosotros lo han ad- 
mitido.. .Esta era además una doctrina comunmente eosenadii 
antes que los J<;suitas existiesen; y si de un golpe se la he 
hecho salir de las escuelas, para presentarla á la gran lux de 
una controversia, tratada[,á los ojos del mundo, ha sido porqua 
en ella se encontraba un fácil espantajo para las conciencias 
poco ilustradas: fué porque esta palabra de probabilismo se 
convertía en un grito de guerra, tanto mas propio para en- 
cender las pasiones, cuítnto que él nada decin á la inteli- 
gencia. 

Así á pesar del genio de Pascal, cuyas lineas mofadoras 
no pueden sostener una discusión seria y teológica, los exce- 
sos de algunos casuistas, sus sutilezas, las burlas y las inju- 
rias fiiciles de sus adversarios, no cambian en nada los fun- 
damentos sobre los cuales, teólogos muy sabios han creído 
que el probabilismo, contenido en justos límites, no era sine 
una espresion del espíritu de libertad y de caridad evangéii. 
ca; grandes santos lo han enseñado adí tambicn. 

Ta no me estenderé mas sobre esto, y me limito á resi^- 
mir tres hechos: antes de la existencia de la Compañia 4^1 
probabilismo era comunmente enseñado en todas las escuelM 
de teología; en la Compañia él fué atacado con las mas fuen- 
tes razones; él fué sin embargo, enseñado también por ihu- 
ehos Jesuítas, y no obstante, á nosotros únicamente ee nos 
echa en cara. 

Hay otra doctrina cuyo nombre inspira el mismo ler- 
' ror que una tempestad, y parece todavía smontobaK 
¡U 10 
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brenoiiütroflsombriofl nublados; yo quiero hablar del tíranicidiew 
Yo no lo discutiré aquí; una ley severa de la Compañía me 
lo prohibe terminaniemente: á 1. ® de iigoato de 1614 el P* 
general Aquaviva dictó un decreto que aun está en vigor* 
Por 61 está prohibido, en virtud de santa obediencia y bajo pe- 
na de cscomunion, ¿ todo religioso de la Compañía» afirmar. 
en público 6 en particular, y enseñar de palabra 6 por escritOt 
6 contestando á los que piden concejo, ser permitido só pre« 
testo de tiranía, asesinar é los reyes, &c. Yo oo haré aquí de 
teólogo, solo referiré la historia. 

En el tiempo de la edad media, la cuestión de la legiti- 
midad del tiranicidio, en ciertas circufutancia»^ había ocupado 
á los mas grandes talentos, y S&nto Ternas {de Regimine 
Principum libro 1. o cup. 6 y 8) no titubeó én resolverla en 
eentido afirmativot La profunda estabilidad del principio do 
los gobiernos, se ligaba con la profunda independencia de las 
teorías, en materia de filosofía y de teología. 

Vinieron tiempos en que esta formidable doctrina, que 
había como dormido en los libros, fué trasportada á la arena 
de las pasiones políticas y de las disensiones religiosas: cate 
fué en el siglo XVI. 

Un zelo ardiente, á veces digno de lástima» había como 
■bsorvido la caridad, y no dejaba yá casi en los corazones» 
fino los instintos de la defensa; instintos tan temibles en las 
reuniones de hombres, como en el individuo entregado á sí 
mismo. Se buscaba entonces toda especie de armas; y no 
podían menos que apoderarse de la doctrina del tiranicidio. 
Católicos y protestantes en el ardor de sus pasiones inflama- 
das se asieron de ella. 

Pero esta doctrina imputada á los Jesuítas, está tan lejoa 
de serles particular, que la Sorbona fué en enero de 1589, 
^uien dio la señal del desborde de las pasiones tiranicidas con- 
tra el rey Enrique II L Los mas fogosos predicadores de esté 
dogma sangriento fueren ciertas personas, cuyos nombre» 
quiero callar aquí; pero que notoriamente no pertenecían á la 
Compañía de Jesús. Las relaciones de la liga se hallan en 
roanos de todo el mundo, y allí puede rectificarse este aserto. 
Algún tiempo después se oyó hablar de la adhesión de algu- 
Bos Jesuítas á esta doctrina; aunque se contentaron con repro» 
ductr la opinión de Santo Tomás. Uno solo, üf eruma, hombre de 
una inteligencia superior, pero de un carácter ardiente é indo • 
cili sobrepasa el límite fijado por el ilustre y santo doctor. 

El libro de Rege apareció; él fué desaprobado en Roma 
per él P. general Aquaviva, y la edición fue suprimida. Pe- 
ro un ejemplar cayó, entre las menos de los pirotest^ntes, lo 
^tte era una grao fortuna para poderlo opener éternamente.á 
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hM Jesoítas. Por. el empeño de los protestantes el libro dé 
Rege fué impreso y circulado (*)• 

Entonces fué cuando el P. A^iuaviva espidió su decreto» 
Así es, que desde 1614 ningún autor Jesuíta ha hablado del 
tiranicidio^ ni ha podido hablar; no importa, en 1762 todos los 
Jesuítas fueron condenados como fautores del regicidio, y em 
1644 ellos gimen aun bajo el peso de esta absurda inculpa-» 
efon. Es necesario reconocer que la justicia y la verdad son 
singularmente entendidas y aplicadas al gunas veces. 

Yo resunno: nosotros no tenemos doctrinas que nos sean 
propias; seguimos las doctrinas mas comunmente enseñadas 
en las escuelas católicas; nosotros tenemos y debemos tener 
tin espíritu propio, como lo tienen todas las comunidades re- 
lijjflósás. El'nuestró qué es un espíritu de zelo por la salva- 
cion de las almas, nos dirige siempre á defender los verdade. 
ros principios, que protejan contra todos los excesos, y mantie. 
nen en sus justos derechos la libertad y la razón humanas^ 

Eft cuanto al probabilismo y al tiranicidio, lo que yo he 
dicho dem'uestra suficientemente, como la justicia distributiva 
se practica respecto de nosotros. 

CAPITULO IV. 

MISIONES DE LA COMFAÍ^IA D£ JESÚS. 

JN ÜNCA ha habrdo en el mundo palabra mas poderosa 
y fecunda, que la que se pronunció un dia, de lo alto de uiia 
montaña de la Judea, para cambiar los destinos del universo* 
Id, enseñad 4 todas las naciones (f )• * 

Entonces apareció sobre la tierra una fuerza desconoei* 
da do regeneración moral y de civilización verdadera, qua 
debia perpetuarse y vivir indestructible, en medio de las re« 
voluciones y de las ruinas. Este poder maravilloso se nom- 
bra el Apostolado. 

Desde los primeros momentos, la iglesia de Jesuerislo 
abraza en la efusión de su zelo la universalidad del genera 
liumano, A los pescadores galileos se dirige este mandato 
profetice de Dios, que quería reunir, ¿ la claridad de Já lúa 
evangélica, bajo su reino de amor y de verdad, á las úacionee 
•strañadas: ^Jd, pasad hasta esas costas remotas que me es* 

[*] Sobre este hecho se puede constatar entre otros month^ 
tnentos una carta dirigida á la reina regente, madre de Luis 
XilL por el padre Cotón. Esta carta es referida por los auto, 
res de la Respuesta & las Aserciones, y se encuentra en diur^ 
sos eoleedones. 

£t] MaUh. c. 28. . . . 
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"peran. Leranttd mi estandarte á los ojes de los pueblos* • .* 
'*To eoTÍaré, dice el Señor, á los que hn elegido á las nació* 
''oes que están mas allá de los mares. Ellos lanzarán los dar- 
dos ardientes de su palabru acia la África, la Lidia, la Gre« 
cia, la Italia, acia las islas lejanas, acia los que no han oido 
"hablar de mi, que no han visto mi gloria; y anunciarán mi 
**ley á las naciones" (*). 

El ministerio apostólico comienza: los generosos solda- 
dos del crucificado se lanzan en la carrera; y se dividen las 
conquistas del universo por su palabra. Estos nuevos cosquis* 
tadores van á reunir bajo la bandera triunfante de la cruz, 
pueblos innumerables. 

El indio, el escita, el persa, el árabe, el etíope han escu* 
chado su voz, que ha resonado como un poderoEO trueno haiu 
ta las estremidades del mundo; y las naciones despiertas de 
ún largo sueño, han saludado con alegría la luz admirable y el 
día libertador del evangelio* 

' Pablo perseguidor, arrojado á tierra sobre el camino de 
Damasco» se levanta apóstol intrépido. El irá á gloriarse de^ 
lante de los sabios de Roma, de Atenas y de Corinto, de no 
saber otra cosa sino á Jesús crucificado. Su enérgico lengua- 
ge asombrará al Areópago; á su vista el procónsul romano 
temblará sobre su silla; el filósofo prestará oido á la estrena 
novedad de su doctrina; y el mismo palacio de los cesares es« 
cuchará de su boca el evangelio de la cruz. 

Pero sevá Simón Pedro, quien principalmente plantará^ 
la cruz en el seno mismo de Roma, donde regada con torren» 
tes de sangre cristiana, vá á crecer y á fructificar como u^ 
árbol inmenso, cuyos ramos cubrirán la tierra. Bajo su som- 
bra tutelar, muy pronto vendrán á colocarse todas las nacio- 
nes dadas por herencia á Jesucristo; y Roma por la cruz, por 
el pontífice que la lleva, y que la levanta perpetuamente á I09 
ojos de la gentilidad, estenderá mas lejos sus conquistas, que 
las habia . estendido antes por el valor de sus soldados y la 
fuerza victoriosa de sus armas. 

• 

Tal fué la primera misión, que aun dura y durará hasta 
el fin úe los siglos. Siempre entrará en los de«ignios de Dios, 
que el apostolado sea la 'gloria y la vida misma de la iglesia. 

Esta repite sin cesar á sus sacerdotes la palabra del 8ñU 
vador, diciéndoles: ^Jd, id á enseñar á todas las nacionee". 
j desde el foco poderoso de las luces, del centro de la unidad 
c4l6HcSf parten fielmente cada dia los generosos succesorcÉ 
de. los apóstoles, marchando como sus* predecesoses á la pa-^ 
cifitc^ y santa conquista de las almas. ^ < 

[*] Iiatt o. 60. y sig. 



Sobpe 0U0'bueIla9f eon la virtud y. la Tardad, aé vénrapa. 
teetr las ciencias, la civilización y todas las tnstitucioDei 
bienhecboras. Mientras que estos grandes corazoocs, urgí-* 
dos por el zelo, parecen no obedecer sino al instinto subbmQ 
4^ facro apostolado qu^^Joa cond.uce» ellps. llevan al mismo 
tiempo consigo, y dispensan á lo lejos aobre las costas estraO'» 
geras^ todas las influoocias morales y. caritativas: ellos inípi- 
nm ¿ los pueblos el amor del. orden» la moderación, la ju8ti«< 
eia» la verdadera libertad, y tpdas las virtudes sociales qua 
hacen verdadera su dignidad y au dulzura ¿ las afecciones d« 
familia y de patria^ . , 

Sin romper ninguno de los lazQS, con que plugo á la Pro- 
videncia apegar al bombre al suelo que lo vio nacer, y respe* 
lando f eligiosamiente todas las condiciones que fundan la na- 
cionalidad de un pais;. el misionero acerca Jas distancias; por 
su medio el antigiio mundo dá la Qoano al nuevo; ayuda á 1^ 
aliaoza de los dos emisférioü; deja en pos de si los caminos 
naturales al cambio de las producciones y las industrias; abre 
la^ Capitales y los puertos á las negociaciones políticas y oo^ 
merciales; y algunas veces también enyjLa á la silla de. Pedro 
y a{ trono de loa grandes imperios loa g^es de una unión gla*. 
riosa y de provecho. 

¡Desgraciado de mí, si yo no evangelizo! Vas mthi^ «i. 
nsn evange¡i$aioerOf grita en todos tiempos, qomel grande Fat 
Uot el apóstol cristiano; y en esta inspiración sobrehumana 
están verdaderamente contenidas todas las fuerzas del princif 
pió .civilizador* El cristianismo se esliendo por un poder quf 
oculta profundamente en sí mismo; se derrama como las aguap 
inagotables de una fuente inmensa, que provee el curso pro-t 
longado -d^ los graudes ríos, y vierte por todas partes con 
clips los tesoros de la fecundidad. ¡Cosa admirable! esta ¿ 
tan austera y de que tan horrorosa idea presentan los filósofos, 
se dilata sin cesar, toca á todos los tiempos y á todos los lu- 
gares; y purifica, eleva, une, calma j consuela á la humanidad* 

Tributemos al cielo gracias inmortales, perqué no han 
faltado entre nosotros, ni faltarán jamás, corazones de apósto- 
les, que arrancándose ellos mismos á todos los lazos de famif 
lia y de patria, vayan con alegría á las estremidades del mun« 
do á llevar la buena nueva del evangelio. 

¡Cuan hermosos son los pasos de estos hombres, qu0 
"sé-vón venir de lejos condudeodo la paz, anunciando loé 
'^bienes eternos» predicando la salud y diciendo: ó pueblos §e^ 
"pultados en la sombra de la muerte, vuestro Dios reinará so« 
"bre vosotros'* (*). 



[*] Isai. €• 62 f, 7. 
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Por esta miaion perwveraivte y por el trabajo regenera. 
4or del apoatoíado, la jtiventud d« la iglesia y «o gloria se re* 
nuevan sin cesar, la belleza de los antiguos días ae perpétúat 
y al mismo tien^po queda probado que lo civilización es inse* 
parabte del cristianismo: ella no se encuentra donde este no 
ha- aparecido; desaparece cuando él se aleja. 

Se ha dicho, y esinuy cierto: ^^No se pued« citar un te- 
"lo pais en que la antorcha del evangelio ae haya estinguido» 
"y que no hfiya vuelto á recaer eo la barbarie" 

Pero la luz apagada volverá en el día señalad» por hue- 
vas roisericordirts; el apostolado proscrito devolverá á las pía- 
ras inhospilaiarias la piedad y la civilización. Tal es sú his- 
toria tal es BU irrevocable dertino. El es aquél rayo divino 
qué ño se 'piitídé encade bá'r Yií destruir. El sol no vuelve 
atrás sus pasos ant« los claworea del odio: fó fé evan^élicm 
hace lo mismo; y el sacerdote de Dios, su invencible órgano» 
puede ser inmolado, jamás venddo. Muriendo so hará escu* 
tkar todavía; la voz del mártir es inmortal. De su sangre se 
verá renacer una posteridad generosa, que perpetuará el grito 
do su apostolado hasta él fin de los tiempos. Porque las pef. 
•ecuciones pueden muy bien teñir de sangre la tierra» y poblar 
el cielo con sus víctimas; las potencias tiránicas, que han co. 
nocido siempre, que su tiranía debia caer en presencia del 
cristianismo, podrán muy bien émbrabecerse y armarse por 
todas partes contra la iglesia y sus ministros; ¿pero qué gano, 
rán con esto? Ellos quieren matar la fé y sus apóstoles: oí 
ipostol y la fé vivirán siempre: siempre trabajarán en sac^r 
ie la servidumbre á las almas, y se consagrarán á establecer- 
tas en la santa y gloriosa libertad de los hijos de.D¡os. Por 
brenda de perpetuidad, ellos tienen la autoridad infalible do 
tas divinas promesas; y vivirán para perdonar, para bendeciri 
para ilustrar, para curar, para luchar siempie contra todas lao 
potencias del mal. con las armas de la verdad, de la virtud y 
dé una inagotable caridad. , . . 

» Así obran, así mueren, y viven los misioneros. 
- Permítaseme decir, que este fué también uno de loa atrae- 
Uvoi poderosos que me llamaron á la Compañía de Jesús, y 
tne fijaron en olla con una resolución inalterable; y quien ha 
arrancado ahora de mi pluma esta efijsión de encomios t la 
«loria del apostolado católico, jw -u- .. 

• • 8. Ignacio en su noviciado de Manresa comprendió liioii 
tí pensamiento católico y 1. divina iiistitucion del apostolado; 
y desde entonces lo bosqiiejó en su hbro de loa Ejerctcu» es- 
i»rí<iia2e«, aeguo hemos visto. . 

El mismo Santo no ambicionó al principio otra glon*, 
^uo la de ir con sus compañeros á la tieria «anta á anunciar 



)a redeo^ion, «n loi mismos lu^j^^s donde 89 verificó, y qu« 
fueron los testigos: con est^ objeto fué á pcmerse á los pies 
del succcsor de S. Pedro á ofrecer los votos y In sumisión £el 
de su Compañía, naciente. ^ 

El pfipa lo recibe con agrado; pero la reforma acababa 
también de nacer y de turbar la £uropa. S. Ignacio habla 
tenida el pensamiento de la tierra santa y de los países infíe* 
les; él había deseado conducir la luss del evangelio á los luga. 
íes que ella ilustró con, sus primeros rayos. La Providencrm» 
que en el curso de loa tieippos fija su data á los trabajos de;l 
apostolado, según las necesidades de la iglesia» marcó tan>- 
bieo el lugar de la Compañía de Jesusa al frente de los efifuer- 
108 r#petidos«deLcisnia y de laheregia; y, los hijo^.de Igsar 
cío» fueron admitidos al servicio de la silla apostólica para 
combatir las funestas innovaciones de la reforma. 

£1 grande Benedicto XIV. ha hecho solemnemente esta 
observación: ^^Como Dios, diqe, suscitó otros santos en otros 
"tiempos para urgei^tes necesidades, así opuso á S, Ignacio y 
''á su Compañía, á Lutcro, y á los hereges de esa época"(*), 

Ignacio contaba apenas diez, sacerdotes reunidos bajo su 
obediencia: ,ét4f,b¡|i enviar tres á Alemania. L?i Ingjia,íftrf:%i 
Portugal, Italia y £spañs^ se dividieron los otros; y para co?- 
nenzar desde su origen los trabajos del apostolado lejano, no 
'hub^ m^s que unp para- las IndiaSi uno sdo: es verdad que él 
80 llamaba Francisco Xavier* 

Fabro, Jayo, Bobadilla, fueron á colocarse por las órde- 
nes de Paulo III, al foco mismo del incendio, del protestantis- 
mo y ,en lo mas fuerte de sus estragos. 

Fabro, el primer sacerdote de la Compañía, se dirige des- 
de 1540 á Wormes, á Espira y Ratisbona, donde obtuvo la 
eonfianza universal, gana todos los corazones, y afirma ven» 
turosaroente la fé , de los católicos vacilantes. S. Ignacio lo* 
llaniaba el ángel de (a Compañía: S. Francisco de Sales coq» 
virtió en. capilla la cámara en que nació* 

£n 1542 él vuelve aón á Alemania, reforma el clero, 
reaoinia el valor de los fieles* Espira y Maguncia vieron en 
particular los sucesos de su zelo. £o Colonia, se pppue con 
onergla al arzobispo. Infectado del veneno de los nuevos erro« 
res; y se puede decir, que esta antigua é ilustre ciudad debió 
al P. Fabro el no ser pre^a de la heregia. Ella ele v>a ho} 



[^] Benedicto XIV. breve de 1748: Comtantem omnium 
umun^pontificm etiam 4sanfirmaium oráculo^ amnipolenkm nu 
mirum Peum^ sictU aliop aliis temporibus Monctoi woSf iia 
Lüihero ejwdepique iemporia haer^icis Sanctum Ignatíum ei 



kó frento corohada de todas las glormt de U censfaitéte^ 

Jayo y Bobadilla, ambos también del número de loe prU 
meroe compañeros de Ignacio, fueron enviados en 1542 por 
el papa Paulo III, á Alemania. Su saber y lo seto opusieran 
\in ái([}>e poderoso at torren te 'de 1á héregiá en las ciudades 
de Ratisbona, Ingolstad, de Diltnga, Salizbonrg, de Womef, 
de Viena y otras muchas. 

£n 1545 y 1551, otros dos de los primeros padres de la 
Compañía, Lamez y Salmerón son enviados por el papa al 
concilio de Trento en calidad de teólogos. Se sabe la con-- 
tianza que los padres del concilio les testificaron* Lainea 
Cayó cnfernrio: las sesiones se suspendieron, y solo so tentatt 
cuando él podia asistir; y al mismo tiempo estos dos hombree 
^iábtus consumados, pobres y fieles religiosos, se hospedaban 
en Trento en el hospital, barrian las salas, servían y curaban 
á los enfermos, catequizaban á los niños, y pedían linnosna 
'para vivir. Ignacio se los había ordenado asi, queriendo t)oa 
se encontrase siempre la humildad apostólica, al lado del %»• 
lo y de la ciencia. 

Fabro y Jayo fueron á su vez llamados del teatro de loa 
combates evangélicos, para asistir á las sesiones del coneílio» 
y tomar eb él parte en la díscucicn de los intereses de Ale- 
mania. ' . * 

Bien pronto, Pedro Canício y Pablo 'Hofieb, nuevos y 
dignos hijos deja primitiva Compañía, se vieron ntes allá del 
Rhin ponerse al frente de la segunda generación de los refor- 
'madores. Sus inmensos trabajos confunden la imaginación; 
correspondieron á ellos sus sucesos, y el emperador Pencando 
II. decía de estos dos religíososi que una gran parte del impe- 
rio les debía la fé (*). 

Después vinieron esas instituciones, esos colegios, esae 
universidades y esos seminarios fundados por todas partes; 
esas obras sin número emprendidas en beneficio público; esas 
controversias sostenidas con lustre; esa predicación de la pa* 
'labra de Dios, difundida con una prodigalidad inagotable; en 
fin, esa acción valerosa y siempre presente, por la cual los 
Jesuítas en Alemania, en Inglaterra, en Francia, por todas 
'partes donde la reforma amenazaba sus invasiones, se diri- 

[*] El piadoMíiimo Alberto, dnupae ie Bamera, e^plic^a 
este mismo concepto, aplicando por lo que toca á la AUmamOf 
ó estos dos padres que llevaban respeolivamente los nombres de 
los santos apóstoles Pedro y Pablo, la antífona que en lajksta 
de estos canta la iglesia: Petrus et Pauluev ipsi nos docúemn 
legem tuam, Domine.— Paratodos.estos hechos puede cónsul 
*tarse ¡a Historia deUt Compañiot part. Lpág. 6ft; yZi% 
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^eroD contra ella como centinelas vigilantes, como intrépidos 
Oombatíentes, aun con peligro de su vida. 

Otros dirán si la misien de la Gompañia fué desempeña^ 
ita entonces por ella, y si es cierto que fué uno de los instni> 
ipentos de que se BÍrvió la mano do Dio^, para fijar limitee 4. 
los funestos progresos de la heregta. Ilustres historiadora 
entre los misinos protestantes han dado siempre, á este rea*- 
pecto, testimonios muy diferentes «^e ciertas opiniones cotí-* 
temporáneas. Se les hallará reunidos con orden en el lihr» 
publicado últimamente con este título: La iglesia^ m autoru 
daif 8U8 initüuciones y la orden de los Jesmtas Perroítasemt 
decir aquí en dos palabras, que seguu Juan de IVÍuIier, Schoell 
y Ranké, por los edfuerzod de los Jesuítas, la reforma v¡6de. 
tenidos sus sucesos en Europa, y que antes de ebtos historia, 
dores, Bacoa, Leibnitz y Grocio, los tres hombres mas emi- 
tientes del protestantismo, supieron también alabar bajo diyei^ 
flos aspectos á la Compañía de Jesús» aun viendo en ella uaa 
enemiga (*). 

i*] Grocio ha eacrUo entre oíros en sus Anales Belgas (pég. 
194) y en su Historia (pó^< 27^^, edición de Amsterdam. A 
1658) elogios qu^ no nos atrevemos á insertar aquL Véanse^ 
. sin embargOt algunos de los rasgos con que pinta á los Jesuitasi 
^Stis costumbres^ dice, son irreprensibles^ sus. maneras buenas^ 
^su autoridad sobre d pueblo grande por la santidad de su «ú 
^dam • • • Mandan con grande prudencia, y obedecen con exac- 
^titud, . • • Siendo los últimos que se han fundado, han aventó* 
^jado en fama á tas demás religiones, que por lo mismo los vén 
^*con mal ojo» iVt son viciosos ni tolemn que otros lo sean^* 
Mores iuculpati, booae artes, magna in vulgus auctoritas ob 
vitae sanctimoniam — Sapienter imperant, fídeliter parent.— 
Novissimi omnium sectas priores fama vicere; hoc ipso caeté* 
ría invisi. — Neo ferunt vitia nec sequuntur, Y Baconensu 
libro De augmentis scientiarum, deciai ^Siendo lo que sois 
^pluguiese á^'Dios que fueseis de los nuestros^\ 

Hagamos aquí una observación. Si se lee el Judio £|rTaa- 
te, hallaremos reproducida en esa novela la idea, que el imputar 
y heresiarca Amoldo quiso dar de la Compahia en elsig^ f^It 
llamándola ^^^nqui€ta, ambiciosa, avara» llena de grand^^ de» 
^signios de grandeza y fortuna, á que camina . por ÜLaypor 
^ nefas por toda suerte de medios» • • • está persuadida á qtte (•- 
^do es permitido y á que n^da et pecado», t^» donde los, pocos 
^buenos que puede haber, testan tan oprimi'ios que no «e otretM» 
^á respirar f¡tc. e<c^^ Si tal hubiera sido la verdadera in^agmi 
ie los Jesuítas, por. sin duda no se habrian n^erecido ■ losens»^ 
mios dé los personages mas salios de su época, aun entren hs 
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Pero dejomot ya de recordar estos tristes combates, cQ 
<|iie nuestra Compañía puede aplaudirse, á lo nipuos, de haber« 
M ganado la estiinacioa de sus mas ¡lustres adversarios, 

firoleüanUMy como acaba de verse; ni el JUósofo De- Aletnberí 
en el ^glo pasado á pesar de la parte tan actwa que tuvo en su 
destrucción, se hubiera avanzado á confesar^ que su corporación 
hahia sido la mas edificante de las que han existido, y la que ha 
dado los mayores hombres á las ciencias y á las artes; ni Ran* 
ké, otro de sus adversarios^ hubiera asegurado que día fué infi* 
ñutamente útil para la humanidad, sobre todo^ cuando se reflexiona 
que loe Jeeuitas enseñaban con tanto zela cono fruto, ni hubiera 
atribuido á una partictdar providencia el que cuando la tefor»' 
ma sublevaba tantos países contra el papa, se consagrara espon* 
iáneamente á servirlo y obedecerlo una Compañía llena de zelo; 
ni Villers. • • • • ¿pero donde vamos á parar? En vano ha sido 
oponer testimonios intachables á calumnias, descubrir la false» 
dad de los hechos con los documentos mas auténticos, refutar 
las alteraciones mas groseras con el testo mistno de los escritoe 
que se adulteraban; los enemigos de los Jesuitas no son unos 
ééusadores, á quienes la vergüenza es capaz de contener, habien* 
do sido una vez convencidos de embusteros^ sino como esosin» 
wéétos importunos, que tanto mas se obstinan en perseguirnos^ 
cuanto mas esfuerzo se hace por ahuyentarlos. Apenas se há 
cqniestado uña de sus sátiras, cuando tienen otras seis dispues» 
tas para publicarlas; poseen almacenes repletos de ellas; envián* 
sdas de todas leu partes de la tierra; las que fueron refutadas 
ciento ó doscientos años há, ó aquellas que el mundo vio con ri» 
sa sin refutarlas, vuelven á sacarlas hoy con la misma animosi» 
dad que si fueran otras nuevas ó hubieran quedado sin réplica, 
y de aqui algunos años harán lo mismo de las inventadas eh 
nuestros éHas, por menospreciadas y menospreciables que sean.- 
¿Pero qué nos admiramos de ésto teniéndola persecución de lo$ 
Jesuitas tanta senuQunxa con la de la iglesia? Quando Euge^ 
nio Sue ha vuelta á presentar como Jtamanites, tos añejos y pul* 
terizados tsrgumentos contra él catolicismo de los Widrfs y 
Cüivinos, de hs Dupuis y VoltaireSt de los Holbachs y Diaerotf 
¿deberá estrañarse ocurra á rejuvenecer los libelos del Teatro 
jesuítico, MoDtta secreta, Moral práctica, ete etc, escapados^ 
en su tiempo de infames llamas, y en 1768 de la polilla de Itu 
biblioteeasJ ¿Con cuanta propiedad purde, pues, apropiarse á 
ese impío y embustero novelista, h que del impostor Jurieu, dcm 
cia d Jllmo, obispo de Málaga? ^^Ntnguna hay mas desvergon» 
^zádo, ni tampoco ninguno mas pernicioso para la iglesia que 
*H,' núdtrata d nombre católico con palabras y escritos^ por la. 
^y¡¿cUidad-y locuacidad que ha adquirido de palabras persua^ 
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iPluguiese al cielo, lo digo con toda sinceridad, que las 
defgracia<las divii4Íoned que lian desgarrado el seno de la igle* * 
•la, no nos hubieren condenado á esta guerrn permanenu 
contra hermanos estraviados, siempre muy amables para los 
que tenernos un espiritu apostólico! ¡Doloroso deber, pero que' 
debía cumplirse! 

iPluguiese al cielo, que solo^entre los pueblos idólatras 
y las hordas saivages hubiésemos tenido que recoger los fru- 
tos amnrgos, ó los venturosos sucesos de la contradicción! 

Desde su origen, la Compañía de Jesust sin abandonar' 
el foco de la cÍTÜizacion y la lucha europea, se lanza en to- 
das las direcciones, para traer al divino redil esos innúmera^ 
bles rebaños de ovejas errantes. Era tal el ardor por QfUké 
eonquistas lejanas, que se debió temer, accediendo á ellas, el 
▼er las casas de £uropa destituidas de los obreros evaqgéli* 
coSf que le eran tan necesarios. En vano los intereses mat 
ejecutivos del catolicismo exigían entonces á los Jesuítas de' 
todas las naciones, que no abandonasen el campo de batalía 4 
la heregia siempre armada; en vano los colegios y las univer«: 
sidades, el pulpito y el confesonario reclamaban por todas par^ 
tes en la envejecida Europa atletas valerosos y decididos^.y 
aun les ofrecían el atractivo del peligro: otro mas podereso. 
8e\apegaba á las misiones de mas allá de los mares, y e|i to- 
dos lus rangos de la Compañía dominaba un increíble empe-, 
fio, en ir á llevar la luz de la fé á prójimos desconocídosi que , 
DO habían escuchado ¡amas el evangelio. 

En esos días del siglo XVL en que la Compañía de Je. 
sus acababa de nacer, cuando la reforma arrancaba á la uni- 
dad con una parte de la Alemania y de los Paiaes-Bajos li| 
Inglaterra, la Dmamarca, la Suecia, é intentaba aun iiivadir 
tan violentamente & nuestra Francia, Dios daba un grande, 
espectáculo á la tierra y una grande reparación á su iglesia« 
Dejaré hablar un momento á Fenelon: ^^Regiones inmensas 
"se abren todas de un golpe, un nuevo mundo desconocido al 
''antiguo. »• • Guardaos bien de creer, quo un tan prodigioeo 
'^descubrimiento no sea debido sino 4 la audacia de los b^m* 
'^bres. Dios no dá á las pasiones, aun cuando ellas piirecen 
"decidir de todo, sino lo que les es necesario para ser los íd% 
"trumentos de sus designios; eui el hombre se agiía^fero Diof 
"2o conduce. La fé plantada en la América entre tantas tem- 
"pestadea, no deja de recoger allí los frutos* 

*• ■ ' I ■■ ■ II. 11 I , — ,^1,^MMMit 

• ^^ ^ 

^sivas de sabiduria humantg^ como leu üama S. Pablo, y por ni, 
Hihertinage se ka hecho estimable entre' los suyos, y diffsojié 
^desprecio entre los que miran con la debida execrmciou la 
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^jQué resta pues? Pueblos de las estremidades del orieoi^ 

''te, vuestra hora es llegada, /alejandro» ese rápido conquis- 

~^tador, á quien pinta Daniel como no tocando la tierra con 

•üi pies, el que fué tan zelo.so de subyugar al mundo entero, 

se queda muy atrás de vosoii\j:<: pero la caridad vá mas allá 

que el orgullo. Ni lus arena8 abrasadoras, ui los desiertos, 

'*iií las montañas, ni la distancia de los lugares, ni las tempes* 

'Hades, ni los escollos de tantos mares. ni las armadas 

"enemigas, ni las playas bárbaras pueden detener á los que 
**Dioe envia. ¿Quienes son estos que vuelan como las nubes! 
"Vientos, llevadlos sobre vuestras alas. • • • Vedlos ahí á eato« 
"nuevos conquistadores, que vienen siu armas, excepto la 
"oruz del Salvador. . • ¿A. quién ee debe, hermanos mios, es* 
'^ta gloria y esta bendición de nuestros días? A la Compa- 
"ñia de Jesús, que desde su nacimiento abrió con el auxilio de 
'^loe portugueses un nuevo camino al evangelio en las In- 
edia»" "(*), 

Ciertamente Fenelon hubiera podido añadir» como yo 
leogo el placer de hacerlo: entonces se vieron lanzar á la 
•anta conquista de las almas, sobre todo.^ los puntos los mai 
neraotos del globo, á las grandes y venerables familias de San. 
to Domingo y 8. Francisco, con las cuales tantas veces noso* 
tros hemos mezclado sobre la tierra inñel nueitroi sudores y 
nuestra sangre. Mas tarde vinieron los dignos y decididos hi- 
jos de S. Vicente de Paul, y esta sociedad fraternal de las mi. 
nones estrangeras, á* las que nos ligan ios lazos mas sagradui 
y la ooRMinicacion de los mas caros recuerdos. 

¡Cuan bella, pues, es esta obra del apostolado sobre laa 
^•tas inhospitalarias y lejanas! El alma tan fuerte y tan 
tierna de Feñelon la habia ambicionado; y yo mismo, ¡ó Dioi 
roto! ¿me será permitido recordarlo? yó he pronunciado esté 
jvoto sagrado que hace el religioso profeso de la Compañía 
'4e ir á todos los lugares, entre toda clase de infieles, á la ne* 
<itor penal de la voluntad del sumo pontífice, y de partir sin 
IMdár el dinero necesario para el viage ¡Ay de mi! otros han 
^de>jmgados mas dignos de esta misión bienaventurada. T 
>inteetiOB designios' sobre mí, 6 Señor, han sido el mantenerme 
•sobreestá vieja tierra de mi patria, en el seno de una civili- 
«aeioo enfermSf por haber abusado de todos los bienes, entre 
■ksrmenos que han olvidado el lenguaje que yo debia hablarles. 
iVos me habéis dado por herencia el sostener la lucha contra 
^la «nsttthra y la calumnia! A lo menos «n las misiones se 
íma&t0 y todo concluye de una vez. Mas aquí cada dia parOf 
éo fos se muére^ y esperimsntando las angustias dé la muer- 



m^mi^m' 



[*] fVnflofiv sermón para ol dia de la Epi&nia. 
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fe, se está siempre en la vida. ¡Cruz pesada, peré cruz ben- 
dita, como todas las que vienen de la mano del Señor; yo os 
llevaré con resignación y con amor, todo el tiempo que agrá* 
de al cielo imponeros sobre mi dobilidail! 

Pnincíscü Xavier, el compañfíro, el discípulo de Igoacíoi 
«s quien abre en las Indias, en las Molucaa y en el Japón, los 
nuevos caminos del evangelio. A este hombre cstraordinario. 
fe le concedió renovar todos los mas asombrosos prodigios de| 
establecimiento priniiiivo del cristianismo, y presentar así al 
inundo mil pruebds nuevas de su divinidad. El tuvo la singu- 
lar dicha de traer á la unidad católica mas pueblos é impe- 
ríosy que la reforma le arrancó jamás. El convierte cincuen* 
to y dos reinos; enarbola el estandarte de la cruz sobre unn 
tstensioo de tres mil leguas; él bautiza con su propia mane 
cerca de un millón de mahometanos ó de idólatras; y todo es« 
to en diez años. La imaginación se horroriza ¿ la relación 
de todos los obstáculos que él encuentra; y para vencerlo* 
¿qué medios emplea? La pobreza, la dulzura, la paciencia, las 
fusteridades, la oración, en una palabra, el invencible ardor 
de la caridad. A todo esto se sirvió Dios de agregar todoe 
los dones del poder sobrenatural y milagroso. Su vida, en un 
tiempo, al que casi tocames todavia, por decirlo así, está es- 
crita según los testimonios mas averiguados, que no dejan dtf« 
dar las maravillas de que está llena. Los mismos historiado- 
res protestantes lo confíesan de un modo muy positivo. 

^^Si la religión de Xavier conviniese con la nuestra, dice 
"^Baldeo en su Histana de las Indias (pág. 78), nosotros I0 
"deberíamos estimar y honrar como á olro 8* Pablo. Pero i 
**pe8ar de esta diferencia de religión, su zelo, sü vigilancia y 
"la santidad de siis'cesturóbres deben excitar á todos los hom- 
"bres de bien, á n9 hacer la obra de Dios negligentemente» 
"porque los dones que Xavier babia recibido para ejercitar el 
*Vargo de ministro y de embajador de Jesuci;ístd, fueron tan 
"eminentes, que mi entendimiento no en capaz de compren- 
derlos. Si considero la paciencia y la dulzura con que él 
"ha presentado á los grandes y á los pequeños las aguas san* 
"t^s y vivas del evangelio; si miro el valor con el cual ha su* 
"frido las injurias y las afrentas, me veo obligado á gritar 
"con el apóstol: ¿Quien es capaz como él, de estas cosas ma- 
^ravülosasf^ 1 Baldeo ha terminado el elogio del Santo^ re* 
pitiendo la palabra de un anticuo que ya Bacon había aplicgi- 
do i la Compañía: ¡Siendo, ó Xavier, el que sois, ojalá fueseis 
nuestro! 

Las Indias, el Japón se cubrieron luego de iglesias flore- 
oientes. La Compañia de Jesús alimentaba sin cesar por 
Bttiaerosas remeíaa estas misiones fundadas y ■oslenidaJí al 



—78— 
precio de la sangre y ile loa padecimientos de «us hijos.. 

íQue recuerdos no nos ha legado, principahncnte aqué-* 
]!a Merra que tanto amó su grande aposto!; tierra que apenas' 
ilustrada con his primeras Tuces del evangelio, debía brillar 
oon la pías ilustre gloria que Jesucristo concede á »u iglesia,' 
la del heroísmo en medio de las persecuciones; y que por un 
misterioso destino, después de haber dado mas de un millón' 
de mártires, debía cerrarse como un túmulo y aguardar el dia 
fijado para la resurrección! 

CruL'I Jupón, islas desafortunadas, vosotras no podreb' 
apartar para siempre de vuestras riveras la verdad y la cari-, 
dad católica, que insisten en rogaros con sus beneficios. So- 
bre las playas opuestas, velan ahora los hermanos de Xavier, 
para aprovechar el ir^stante fuvortble, que abatirá delante dt 
aIIos las puertas de esas regiones desoladas, y les concederá] 
la dicha de anunciar allí á Jesucristo, ó de morir por él. 

Xavier habia suspirado ardientemente por la conquista 
de la China; él se dirige allá; él muere lleno de vida y de"^ 
gloria á la vista de suüi playas en una cavaña abandonada de 
la isla de Sancian. Marchando sobre sus huellas el P. Ricci 
de la Compañía de Jesús, afronta el primero el suelo inhospi* 
talario de ese vasto imperio, y des[)ue8 de infinitas penas líe* 
ga á abrir la entrada á los predicadores del evangelio. 

Se olvida el dia de boy quienes fueron los primeros que 
penetraron en esa región, diré mejor en ese mundo tan largo 
tiempo desconocido, y lo hicieron conocer á la Europa sabia* 
Ain en presencia de una civilización orgu llosa de sí misma, j 
aniñada contra el estrangero de una zelosa desconfianza, fué 
necesario emplear todos los prestigios del arte y de la ciencia* 
p^ira hacerse perdonar la enseñanza evangélica. Saliendo 
del palacio del emperador 6 de la cátedra de rña temáticas, el 
Jesuita á quien su saber había amnistiado, iba á esplicar el 
catecismo á los niños, visitar' á los pobres^ é instruir al 
pueblo. 

Numerosas «cristiandades se formaron en la China, como 
rn las Indias, edificadas por las manos de la Compañía; y tí 
otros operarios, entrando mas tarde en la mies, vinieron á asor^ 
ciarse á sus trabajos; si el mismo zelo consagradr á la misma 
obra, h'a dado lugar á fatales disensiones; si en fin, la autoridad 
Miprema de la santa sede decide que los Jesuítas se habia^ 
equivocado, dejando mezclar á las prácticas del culto cris- 
tiano ceremonias locales, que ellos no hablan creído contra*^ 
riás al espíritu de la religión; á lo menos aquellos cuya pru« 
deneia se. había alucinado, dieroa entonces un edificanfft 
ejemplo de humilde y filial obediencia. Después do haber 
sottéBido su epínioo sobre un punto oscuro y disputado, porr 
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Wd la 'mz^aban útil y Terdadera; luego qye habló Roma» s» 
lea vio inclinarse 9Íleocio8amente y confürinarse á fU dcc»- 
8Í0D. Importa aquí mucha el recordarlo. 
' Talfuó exactamente ia conduela do los Jesuitas en W 
cuestión de las ceremonias chinas y de los ricos nialavares¿^ 

Ellos murieron; y sus hermanos al cabo de sesenta años 
tienen Ja dicha de recoger su lierencia,, mediante los trabajo» 
qiid de nuevo van á emprender* 

£i resto de la Asia ofreci^i también á esta generaoi^Q 
de apóstoles inm^nsus países^ entregados lias espesas tinic»^ 
blas de la idolatría. Así al mismo tiempo que ella cubría toa 
jsus misiones la China,, el. Japoii y las Indias, U Compañía 
trabajaba incesaniemente^.en conquistar aLcrlstíanisno laa tt« 
las de la Sonda, el Thibet^ el Mogol, la Tartaria, Ja Cochitt- 
china, el pais de Malaqa, Sian, fl Tunkin» la Siria, la.Persia 
y otras naciones; lo que formaba una reunión de ciento iSua- 
renta y cinco establecimientos de oiisionerus Jesuitas sobria 
la superficie del Asia. Y en ninguna parte la antorcha dit| 
evangelio difundia s\x claridad, sin hacer locir la de la CÍ¥Í1U 
itacion. Las conquistas de la cieacia marchaban al misoíD 
paso que las de lu fé^ ... 

Se foriparia una biblioteca muy numerasa con las obras 
de los Jesuítas, sobro los diversos pueblo^ de la Asia, sobra 
sus orígenes» sus lenguas, sus costumbres, su historia» suá at* 
tes é instituciones. La biblioteca real posee en este génoro 
ttiil riquezas inéditas, que pudieran tener aun el dia de hby 
au valor. El comercio, la industria, la medicina^ asi como la 
astronomía y la física, han debido á estos Jesuitas tan daa- 
acreditados» útiles descubrimientos. Pero la posteridad olvidu 
.pronto; el cielo que no olvida jamás, ha dado & estos pobrajji 
religiosos la sola recompensa que ellos ambicionaban: trescien- 
tos ó cuatrocientos pueblos diversos evangelizados por su ze- 
lo; millones de mártires que ellos formaron, mezclando su san* 
gre con la de sus discípulos; multitud innumerable de iiifie* 
les convertidos en el espacio do dos siglos; véase cuales, fuah- 
fon sus obras; para la^ de este género solo el cielo táeao 
coronas. 

Se ha hablado de la ambición da los Jesuitas; mas yo di* 
go con toda verdad, que allos jamás tuvieron otra quo asa 
hambre y esa sed de la salvación de las almas, cuyoa inaa^ 
álables ardores no los conoce el mundo por su ignorancia, asi 
como por su injusticia no quiere escusar algunaa debilidades» 
que pueden introducirse en medio de tareas tan multiplicadas» 
astensas y difíciles: eomq n fuera ^o^a admirable^ qu€ entra 
hombres se encitentren algunas falt(t$ Aii^n^ifias, >que aa 1^ tfr- 
^resion oportuna y exacta de Bossuet. 
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Obedecían, pues, los Jesuitad á ese impulso sobrenatural^ 
-MMiido desdo el origen de la Compañía se dirigieron á prañ^ 
tlir ta truft en Jas arenas abrasH doras de la África* Lka mi- 
siones de Abisinia, de Con^o, de Ahgols, de Mozambique, ham 
«durado en «u mayor parte basta ta supresión do ^a Compañía 
en el stglo pasadlo. 

"■ Perdóneseme 81 maestro una especie de predilección por 
los trabajos de la Compañía en el nuevo mundo. A poco tiem» 
po de haberse este descubierto y franqueado al espíritu de empr«* 
SMi do la KuropA, 8. Ignacio y sus ctimpañeros se consagraron 
É la grande obra ée las misiones estrangeras. Era pues im- 
posible, que esa tierra nuevamente revelada al genio europeo, 
■o vfDÍese á ser para los Jesuítas un va^to teatro de esfuerzop 
«postólicoB. Asi sé' les rió dirigirse allá en colonias numero- 
sas, y derramarse en toda la ostensión de estás inmensas re« 
'gíonest Los sufrimientos que ellos tuvieron que padecer, ki 
^e emprendieron de útil y de generoso para suavizar las eos* 
tambres de lá conquista, para templar el orgullo de una do» 
•minaieión' feroz, y para arranear las hordas bárbaras á sus su- 
IMratioiones y barbarte, no podrán descubrirse: así me conten* 
'tiré con hacer algunas bravos indicaciones. 

Sin contar los noviciados y los colegios, había ea Amé- 

;ríoa, cuando la supresión, ciento veinte y otho misiones (*), 

.^o las cuales eran treinta y cinco para el Brasil, treinta para 

•1 MaraÍMn, dies para el Chile, tres para la nueva Granada, 

diez para MéiLioo, comprendiéndose en ella la Californíi^ 

Gáatcmalii, etc« doce para el Paraguay, el Vruguay y la pr6» 

viñeta de Qtftto; ocho misiones francesas en la América Sep- 

tMitfional, entre los Hurones, los Algonkinos, en la nuev% 

.OHsBOS, etc, y otras ocho en la Martinica, la GiiadalupOi 

. Cayena, etc. El campo era muy vasto; él ofrecía todos los 

• peligros, todas las varíacíonee del estado civilizado y dtl 

• salvage* 
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{*] Pafeee qne e7 autor entíende aquí por misiones, los pai» 
•es ó regionet dtoertas en que había misioneros JesuüaSt cual'^ 
fmkra que fitera el número de sus estahiecimientos, contandé 
9. g, por una misión la baja California^ por oirá la. Tarahu^ 
mora, por otra cada una de las PivieriaSy alia y baja, ete; 
ptbes solo asi podrán atribuírsele á la pronincia de México din 
miasonesx cuando solo en Californias habia trece, y en las dé^ 
mas partes se contaban otras noventa y una en el catálogo dé 
la Compañía de 174S que tenemos á la vista, las que Maso se 
ha^km aumentado hasta d año de I7t>7 en que fué la espulsiomi. 
Máy diavuehe á haber muchas en los Estados^ Unidos del Nortt^ 
mi #iifiifl#-Atrest CMs, Jomatca y Paraguay. — ^T. 
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'^ ]CuáDtas ocasiones el misionero encontraba los restos 
tfátigrientos de su compañero de apostolado* que los dientes 
de Us bestiasi ó el furor no menos mortífero de los caníbales 
había devorado! El daba á su amigo el adioü fúnebre, y después 
^e avanzaba mas seguro de la suerte que lo esperaba. 

¡Cuantas luchas también que sostener contra el poder 
frecuentemente ciego y opresor de los europeos! Nad^l em- 
pero se perdonaba; y á lo menos el indio vencido, el esclavo 
comprado encontraba en ellos un defensor, un padre, un con* 
solador, un apoyo, y en esta noble empresa multitud de obis- 
pos, de sacerdotes, de religiosos concurrieron gloriosamente al 
ftiismo objetó. El nombre de Bartolomé de las Casas, de la 
orden de Santo Domingo, á pesar de injustos ataques, perma* 
nece eterno entre lo« bienhechores de la humanidad. 

En cuanto á la Compañia, sus anales nos ofrecen entre 
otros á un P. Claver, denominado en Cartagena el apofiolde 
los negros. Si se quiere conocer todo el heroismo que puedo 
inspirar el zelo por la salvación de las almas mas degrada* 
das, es necesario leer la vida de este hombre estraordinario¿ 
pero también debe aguardarse gemir mas de una v¡ez de ascm* 
bro y de espanto, al aspecto de las horribles asperezas que <o 
imponía libremente este nuevo mártir, yendo á asociarse al 
destino de los mas desgraciados esclavos, para calmar sus an« 
^(istias y traerlos á las virtudes de la cruz. Brebeuf, Lalle- 
mand, Acevedo, Anchieta, Vieira, Salvatierra, vuestros nom- 
bres serán para siempre entre nosotros amables y veneradoi^ 
y el poder de vuestros sufrimientos y de voestros ejemplos ha* 
blará siempre elocuentemente á nuestros corazones.. 

Las misiones del Canadá, las que llevaban la palabra 
evangélica á las poblaciones indias mas apartadas acia el 
norte, produjeron en particular frutos admirables, y dieron á 
la cruz numerosos mártires» Hasta el día de hoy estas tribus 
sálvages conservan y reverencian la memoria de nuestros an« 
tiguos padres; ellas vuelven á pedir con empeño los paidre» 
prietos. ••• La Compañia se ha dejado ver ya sobre algunos 
pantos á satisfacer sus votes. ¡Cosa estrena! ¿será por ventu* 
ra en las vastas soledades del Orejón, y entre las. Cabezasr 
chatas (la tribu¡do los Rockyfnountains en los Estados* Unidos) 
dondó tendremos que ir á buscar la libertad de enseñar, uit< 
asilo para vivir 6 morir, que en Francia se no^ disputa? 

Al' mismo tiempo, 6 poco después de suprimida la Com* 
nañia, debia perecer también una de las mas bellas institucio* 
■es que fué dado á la religión realizar sobre la tierra, ese 
Cristianismo fdixf como lo llama con tanta propifsdad Murato* 
üi que había convertido tribus embrutecidas y feroces en pQo* 
fc'os do tórtfta-iios.' "' - "" 

R. 12 /^ 



A menos de no haberse abandonado enteramente á tat 

itiapiraciones del odio, prohibiéndose bajo esta fatal ínfiKien* 
eia todo sentimiento de justicia y todo pensamiento noble, no 
■e podrá pronunciar sin conmoverse el nombre del Paraguay* 
To no me detendré aquí en refutar imputaciones miserables:. 
los testimonios de Muntesquieu, de Haller, de Robertson y de 
otra multitud, no permiten examinarlos, mucho menos el rea* 
ponderlea. 

Para tributar un homenaje» fiel á estos gloriosos recuer* 
dos, yo me valdré de la voz elocuente que resonó al principio 
de este siglo con tanto poder y lustre; esa voz que supo resti* 
tuir tan noblemente al honor entre nosotros, la lengua y la 
poesia de la fé, y vengar al genio del cristianismo de las men. 
tiras, del odio y de los desdenes de la ignorancia. Un católi- 
co, un sacerdote, un religioso de la Compañía de JesuF, na 
puede olvidar el nombre del que elevándose valerosamente 
aobre todas las detracciones inconsideradas, consagra la pri-^ 
mera muestra de un talento sublime, á defender la gloria de las 
verdades y de las instituciones religiosas. Débil combatiente 
•n el llano, humilde hijo de una familia de apóstoles, encor- 
vado también el día de hoy bajo el peso de un siglo de calum. 
nías, me es cosa dulce satisfacer aquí la deuda legitima del 
reconocimiento, acia un defensor siempre ilustre: y me ten- 
go por venturoso en mezclar á este tributo que yo ofrezco á 
nombre de mis hermanos, el fiel recuerdo de una benevolen- 
cia, cuyos testimonios aunque antiguos, no se borrarán jamái 
de mi corazón* 

^^Maravilloso culto por cierto, clama Mr. de Chatcau-> 
*^riand en su inmortal obra del Genio del cristianismo {*), el 
''que reúne, euando quiere, las fuerzas políiicas á las moralest 
"y que por una superabundancia de medios crea gobiernos 
"tan sabios, como los de Minos y Licurgo. Aun no poseía la' 
''£uropa mas que constituciones bárbaras, formadas por et 
''tiempo y la casualidad, y la religión cristiana hacia revivir 
"en el nuevo mundo los milagros de las legislaciones antt* 
"guas. Las cuadrillas errantes de los salvages del Paraguay 
"se fijaban, y á la palabra de Dios salía una república, evan» 
'gélica de lo mas profundo de los desiertos. 

^^¿Y cuales eran los grandes genios que reproducían es- 
"tas maravillas? Unos humildes Jesuítas, impedidos frecuen- 
"tómente en sus designios por la avaricia de sus compa-^* 
■'triotas". 

Es necesario leer en laa páginas siguientes, la admirable 

[*] Cuarta faríe lib. 4. cap. 4.jf 5.— £a historia del PaJ 
raguay ha iido acrüa gor el P. de Charkwñs* 
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Jleseripeíoii del régimen interior, patriarctl y libre de Ia« Re* 
dueeiones: ningún poema tiene mas encantos que esta Terda* 
dera historia. Solo su ostensión me impide trascribirla por 
entero; así es que me limitaré á presentar el elocuente cua^» 
dro que resume y termina el capitulo 5. ® del 4. ® libro- i^ 

^^No se estrañará, pues, que con un gobierno tan pater* 
'^nal y tan conforme al carácter sencillo y pomposo del sal* 
*Vage, fuesen los nuevos cristianos los mas puros y venturo* 
^sos de todos los hombres. La mudanza de sus costumbres 
"era un milagro obrado á la vista de todo el nuevo mundo. 
*' Aquel espíritu de crueldad y de venganza, aqeul abandono 
^á ios vicios mas groseros que caracterizan á las tribus in* 
^dias, se habian trocado en un espíritu de mansedumbre, 00 
"paciencia y de castidad. Juzgúese si no de sus virtudes por 
"la espresion sencilla del obispo de Buenos-Ayres:— -Señor» 
"escribía á Felipe V, en estas numerosas poblaciones, com» 
"puestas de indios naturalmente inclinados á toda suerte da 
"vicios, reina una inocencia tan grande, que no creo «e co» 
"meta en ellas un solo pecado mortal* 

^^Eatre aquellos salvages cristianos no le veían pleitof 
"ni querellas) ni tíe conocian el tuyo ni el mió; pues como ob» 
"serva Charlevoix, el estar siempre dispuesto & partir lo poco 
"que se tiene con los que lo necesitan, es no tener nadafuyo, 
"Provistos abundantemente da las cosas necesarios á la vidaí 
^'gobernados por aquellos mismos hombres que liis habían sa* 
"cado de la barbarie, y á quienes miraban con razón como á 
"unas divinidades; gozando en sus familias y en su patria do 
"los sentimientos mas dulces de la naturaleza; coiiocíeodo las 
"ventajas de la vida civil sin haber salido del desierto, y las 
"maravillas de la sociedad sin haber perdido los de la solé* 
''dad, aquellos indios podian alabarse de que sozaban una fe» 
"Ucidad que no tenia ejemplar en la tierra. La hospitaliíladi 
"la amistad, la justicia, y las tiernas virtudes corrían natural- 
"mente de sus corazones á la voz de la religión, así como los 
"olivos dejan caer sus maduros frutos al soplo de los apaci* 
"bles vientos del mediodía. • • . • Estoy viendo á mis lectores 
"con la narración de esta historia, concebir el deseo de atra* 
"vesar los mares y alejarse de la turbación y revoluciones^ 
"para ir á buscar una vida oscura en las cabanas de los sat- 
"vages y un apacible sepulcro á la sombra de las palmeras da 
"sus cementerios. Mas ¡ab! que ni los desiertos son bástanla 
"profundos, ni harto vastos los mares para librar al hembra 
"de los dolores que le persiguen. Siempre que se refiere la 
"historia de la felicidad de un pueblo, es forzoso acabarl^ 
"con au catástrofe. En medio de las mas alhagüeíias pinto# 
"ras se vé comprimido el corazón del que la escribe con e^ta 
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'Hriste reflexión q\9e se le ofrece sin cesar:. ¿Nada de todo eo- 
*^ío existe ya! Laa misiones del Paraguay se deshicieron; tos 
''salvajes reunidos á costa de tantas fatigas andan de nuevo 
^'errantes por kis bosques, ó se ven sepultados vivos en las 
''^trañas de la tierra. Se ha aplaudido la destrucción de la 
''obra mas bella que ha podido salir de la mano de los honi- 
'•bre9......"(*). 



CONCLUSIÓN. 

'O yo me equivoco, ó después de todo lo que he espuesto^ 
el lector de buena fé concebirá, cómo un magistrado, un frai^ 
<ié8, un hombre del siglo XIX, ha pudido libremente y con to* 
da Conciencia, hacerse Jesuíta, sin renunciar por esto á su nu 
feon» ni á su siglo, ni d su patria. 

£1 no ha renunciado a su razón, porque la ha puesto ea 
el puerto ai abrigo de las tempestades, y bajo la segura custo- 
dia del principio tutelar de la autoridad. Cuando el testimo- 
vüo interior no lo gritase muy alto esta verdad, multitud d» 
c)emplo8 le darian el derecho de proclamarla. No le faltarían 
tiertamente niuchos de estos que exhibiri para probar que ln 
inteligencia humana, no solo pierde su dignidad y fiitrza su** 
jetándose ai yugo protector de la regla, sino que las adquiera 
mayores; mucho menos le foltarán para demostrar como, aun 
bajo él hábito del sacerdocio, la razón entregada k sí misma 

• [*] ' Igualen pinturas ptíeden hacerse de las demás misiones 
de lá Oómpañia: ^^Los Jesuítas^ habla Chateaubriand, obede» 
^tiendo á aquel maestro que les Jtabia dicho: Id y enseñad^ 
*Dócete omnes gentes, sobre lafé de este precepto^ abandona* 
^háñ con una sencillez estremada las delicias de su patria, para 
Hr á costa de su misma sangre^ á revelar á un bárbaro á quieta 
^no habían visto jamás. • • • ¿Y qué era? nada^ según el mundOf 
^casinada: La existencia de Dios y la inmortalidad del aU 
^má*^^ ¿ Y limitaban á esto sus trabajos? No, responde VoU 
taire: áfilos enseñaron las artes mas necesarias á los salva ges^ 
*y las mas recdzadas á una nación ingeniosa como la China^ 
Concretándonos, Jinalmenie, á las misiones de nuestra América^ 
oigamos á un sabio escritor. ^Se veian, dice, aquellas nacionee 
^^salvages, que pasaban la vida en el juego y en la embriaguez^ 
^aprender diversos (ficios, cultivar sus campos, cuidar de la 
^educación de sus hijoSf celebrar sus fiestas, vestirse honéstamete 
^, fomentar su género de comercio con los tecinas españoles, y. 
aguardarles la mas constante fidelidad^ Véase la Historia do. 
Hi Compañía de Jesús, en la provincia de N. E. por el P., 
Drahéisca Xavi^ Alegre^ publicada en México en 1842.— ^T». 
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.3r».e^itlWÍB^eon su ofguUo, cae de ertdf en ^ror^'y ter« 
«mifl» poc fiai:^ »1 mujidu ^1 imte e«(HBCtáculo de UDa verdadeim 
.xeQVDcia. . . • \ 

£1 no ha renunciado á eu páU ia# • • • e» muy cierto qoe 
4a caridad católica» «braaaade en-en ardiente eílietun- la hu* 
loafiidad toda ealerat pone eneleoraaon desutapósfoleattfili 
^dicacio/i 9)aa .esienaa que la dei pairáociflino; e» cierto tanv* 
bien que el misionero,, yendo á, üe^ar la lu^ de la fé áaue he^ 
.|nanoa>id6latraa de la Asia y de laaaoledades de la Anléhcaí 
arriesga 4 vecea» en presencia de eatoe interesea intaertalet^ 
^1 olvidar loa inti^reees de un día» que ae agitan en el aeno de 
au patria. ¿Pero á ella la olvidará por esto? ¿deja de llegar 
•a^lce^íoiágen en au -coraren? ¿deja deparar por«u tIeUeidadf 
¿dqja de invocar las bendicionea del . Aliístnio aobto^loa qáé 
I&ev^in el anorme- peso del. gobierno d0 los pueblos?' 

¡Ab! esos bombees que niegan á los Jesuitaa el amorfa 
att pais^ no saben cuan deliciosa eniociota. de. alegría. é8peri<t • 
mantan estos, hallando entre las tribus salvages del' nuevo 
mundo, algunos ae los sonidos de su lengua natal, ó escucbant 
do en los mares de la China y del Japón el eco lejano de lá 
gloria de nuestras armas! ¡Y Ja Francia no seré, menos que^; 
rida á loa que no la hemos dejado! ¡Nosotros no aeremos en- 
tusiasta^ de BUS triunfos en la paz como en la guerra, de sa 
genio por las letras y por las artes, de sos atrevidaa conquián 
taa en el dooúnio de las'cieneias, y en las regiones. nneva« 
mente abiertas á la industria! ¡Nosotroa no aroarénopos ei^ 
ella el foco verdadero de la civilización crístianei ¡Noaoiioa 
no seremos dichosos con loa inefables conaueloa que.aim el 
dia de boy ella dá 4 )& iglesia! ... 

.* £1 no ha renunciado á au siglo* • é • • ea muy cierto qa^ 
posptros no damos. (í'.l noniibre de mejoramiento y .-de progiseao ^ 
á todo lo que la sabiduría moderna en su orgullo, honra. coii.,^ 
ipwtos títulos pomposos; es muy cierto que nosotros no aguar^ 
damos para, lo porvenir una religión mas perfecta que la dé 
nueatro Señor Jesucristo; así como tampoco que la humani- 
dad, fecundada con aolos loa aiatemas, logre una era indefini* 
da de virtud y de felicidad. 

Pero bajo esta autoridad inmutable de la fé, nosolroa no' 
pertenecemos menos, á nuestro tiempo por nuestraa. ideas j . 
por nuestros corazones, y sobre todo, nosotros lo conocem<Mf. 
mejor que lo que se cree* 

Así por ejemplo, jamás nos ha venido al pensamí autor 
^Of doscientos pobres operarioa evangélicos, distribuidos so« 
brela vasta estansion del territorio de la Francia, ae pudie-K. 
aen proponer en días como estos, el establecer lo que no ao^ . 
tiene .Tor^QIenza de llamar au dominacioii. , . , , . 
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Bate atoaoronismo no es el nuestro; es el ele nnietffos a3* 
^rsarioe. ¡Porque hace dos siglos que la Compamá de Jesos 
pudo emprender sobre una tierra virgen, entre pueblos qc^ 
futcianála cmlizacioR, realizar el reino del evangelio, se 
«os supone hoy día el atisurdo proyectó de reinar sobré 1k 
Francia! Este seria uo delirio de insensatos. ••• y yo con* 
(estaría en dospatabras, que no es el nuestro, y soló exista 
40 lua cabezas enfermas de nuestros eneiifíigos. 

A creerloe, uoa parte de esta empresa 'estaría ya cttolptl* 
da* yla iglesia de Francia habiendo ubjarado sus antiguas 
tradiciones* sufriría enteramente el yugo de las influencias 
tiltramontanas. 

¿Nos veremos obligados á remitir á las lecciones dé 1á 
Mstoria á los que tanto se sirven de su áutorídad en nuestra 
contra? Luego ellos olvidan lo que ha pasado hace sesenta 
años: olvidan el triste camino que hizo el jansenismo en la 
segunda mitad del último siglo, bajo el manto cómodo de una 
oposición muy fócil á la corte de Roma; olvidan como el cis* 
na oculto en las entrañas de esta funesta doctrina se maní* 
festó en todo su esplendor en las discusiones de la asamblea 
constituyente, de donde pasó á ser ley, y ensangrentó el se* 
no desgarrado de la iglesia por espantosas persecuciones* 
Ellos olvidan los altares trastornados, y todo lo que mi pluma 
ae rehusa trazar aquí. • • . • • 

Gracias á Dios, el episcopado francés ha conservado me» 
jor memoria; él ha comprendido que después de semejantes 
fimebas no era necesario, por controversias ya sin objeto, es* 
poner la onidad católica á nuevos peligros; él se ha reunido'; 
•e ha estrechado enteramente, confundido en un solo cuerpo 
j en una sola almajal reiedoir de la cátedra de S. Pedro, y él 
lia repetido con una voz unánime las inmortales palabras dé 
Bossuet. 

^^{Santa Romana Iglesia, madre de las Iglesias y madre 
^de todos los ñeles, Iglesia escogida de Dios para unir á sus 
"hijos en la misma fé y en la misma caridad, nosotros nos di* 
"ungiremos siempre á tu unidad de lo intimo de nuestras entra* 
'^ñas, si yo te olvidare^ Iglesia Romana, pueda yo olvidarme dé 
''«li mismo! ¡Que mi lengua se seque y permanezca inmnoü en 
'*'mi boeüf si tú no eres siempre la primera en mi recuerdo, si yo 
^no te pongo al principio de todos mis cánticos de alfgriaV* 

T yo también, humilde soldado de la unidad católica, pá« 
m entregarle ai fuere posible, mas intima y completamente 
mi alma, y consagrarle mi existencia toda entera, me he dirl* 
gido á solicitar una plaza oscura en las filas de la Compá« 
Üa de Jesús. 

£a el estado en que yo veia la santa religión dt 6ii 8a^ 



üpreü'^teiwindo», d^uea de la griiú gdenra dectnada '4 
Jesucristo,, por. la incredulidad del siglo XVIIX, el catolícii»»» 
sé me representaba coitio un ejército colocado eo bafalla so» 
bre una vasta jUunvira, para hacer frente por todas partsis á la 
impiedad y al error, y. llevar auxilio & la sociedad en pelignH. 
Xa no había allí campos diversos, ui banderas distintas. 

En el centro,. veía la cátedra de & Pedro en su magea^ 
Uiosa inmobiJídad,.y cenct de ell)fi,eDel primer rango de la fi» 
deUdad y denuedo mas valeroso, la iglesia de Francia' coii 
aua obispos y sacerdotes, bella y fuerte todavía, á pesar de. loa 
días de desgracia. . 

Ciertamente, oí alistarme de simple combatiente bajo la 
jb^pjdera de| san^o funciador de la Compañía de Jesús,. yo n» 
be pretendido separarme de la sagrada milicia de mí pitriai 
.sino que solo he tornado oln> puesto trn el mismo ejércíiOi • 

Permítanseme aun dos palabras antes de concluir* 

Hace, mas de ocl^ent^ años, que un decreto de proarrii^ 
cion pesa en Francia Fobre la Compañía de Jesús. Ñueslic» 
jueces, como todo el mundo sabe, eran entonces parte contra 
nosotros, y antes de instruir el proceso ya habían prenuncia* 
dp la sentencia. Todo Jo que se dijo, todo lo que se «scriUé 
«n esa época, se. amontona el dia de boy, sin. tener cuenta da 
.veinte refutaciones victoiiosas, y se arroja para que 6Ír\a é^ 
pafftp á la credulidad del pueblo. 

£n ciertos dias señalados (*), la Francia entera ae nutra 
jde ellos; á las calumnias antiguas se agregan nuevas; se Doa 
imputan las faltas y las desgracias de tiempos que ya no exía* 
ten, como si las pasiones de los hombres no bastasen á eaplt'^ 
car la historia; y cuando á nosotros cada hora de la vida naa 
llama á la contemplación esclusiva y única de la eternidad» 
se nos acusa de unir inseparablemente en nuestros pensamiea* 
tos los intereses inmortales de la religión, á los inconstantes 
del siglo y al destino pasagero de las cosas de la tierra. S« 
nos acusa de solicitar, de mantener, de cultivar con cuidado 
en nuestras almas todo lo que irrita y divide, cuando la filo* 
aoíia mas vulgar inspira pensamientos mas prudentes á loa 
mísnios actores de la escena política, desencantados por tan» 
tos disgustos (t). 

Entre tanto, no se respeta ni el buen sentido ni la faocné 
fé, ni se repara en las mas estrenas contradiccionea. Se Boa. 
hace cargo de lo que otros han dicho, y al mismo tiempo sa 
nos echa en cara el silencio. Se exagera hasta el estremo» 



[?*] IrOs efe In puhücaeion de lot periódicas. 
It] Toda esta se hallnrá reunido en el Judio Errante; /» 
mi^mifUa verdad 9 justiciai Fa fo Acaoi w/a--T. v ^ 



BBfid ¿oiii)aé.obj«t<í, lé ^tiene llama. iiué#rra"ltftbnf(AÑC 
y «1 minino tiempo sé no» atriboye la füoB'lo^RB'tQmeridad ea 
4aa GÍrcuiMlaiieias oMiB cfítÍOfti> 

i ' Á la np tibia del metior derecho atacado, '^eflá itietiot^ft. 
beitad amenuáada'en él m88<abatldo'Oiud«dahio,''TO0 rocea 8«. 
levantan é invocan U oavta y las leyea^ y édm» rAÍAinas voeék 
«o aaéen invoeur eorftra ifosotro^, -«íno la prosericion y la 
«Vbitraríedad de i«a ^41^0 «de eatado». Eb lea cólumnaa dé 
loiT^éfiédieds,' ^n los talleres, 9bbre loa bancos de laseacue*^ 
ia8,^baáta en la enaeña^za diatribatiia á la javenttld; |>ortodai 
partes somos señalados al 6dio, y como ofrecidos éñ holocaosb 
ih í Ida furores de «la opinión estro viada. 
A- ' . Tal es^ en fin, nuestra situación, que algunos hombrea 
.tienen la ÍDCttlifícabíle potencia de haoerae eteer, pnHslamanr* 
do pM todos los caminos de la publicidá<d, lo'que dios 8e a-Ve^- 
g^onzar¡an de decir en su cara á uno de entre nofiotroa; y que 
«e vé aún á buenos talentos aumtrá nueatro nombre bajo el 
yugo de un temor estáptdo* 
« '£• necesario que todo «sto tehjva tin t^mino. 

Unr migeto, cuyo nombre se ha hecho celebré, sé presentó á 
4ldes d^l Crllimo siglo ante los tribunales, no ciertamente á #a- 
láiaiidiir ni reclamar nada por bu persona; sino esttmulüdo y ur. 
f ido per un interéü Mas eágfrado á su corazun. So padreticrbia éf- 
do condenado, en su concepto con injusticia, y herido este nobit 
hijo con taraeatebcia en sus mas caras afecciones, desenten* 
-dténdose de -la au^toridad-de aquel fallo, reclama! una rehabili. 
tHeten aolemne. La perseverancia de sns esféterzos y lá ra- 
lei^tta decisión de su bello talen^to, le hizo adquirir eñ fín, no 
nenos el triunfo dé su piedad ñlial, que una ilustre fama. 

Yo me presento también como él á demandar la rehabr- 
iitacion de mis padrea,* coino un hijo cuya alma ha erido heri- 
da por las dilatadas desgracias de su familia, y por la doToro- 
ea iniquidad de la sentencia, que pesa sobre ella; nc ambi- 
eiotio ningún renombre, no poseo ningún talento, no tengo 
•ino una inmobíl convicción: no demando sino justicia y ver- 
^d^ ni ne^^eaito de otra cosa. 

Solo pido la revisión de un grande é injusto proceso^ í% 
pido por mis padres que ya no existen; la pido por mi imismo» 
lESii^ la más segura conciencia de que ellos fueron inocen** 
le«v de qeu nosotros lo somos. No hemos ^ido juzgados ni 
•idos; que ae nos oiga en (in, y se nos juzgue el dia de boy. 

Bien eé que este género de rehabilitación judicial 7a no 
exiate e» nuestras leyes; pero la rehabilitación meral estaré 
siempre enia justicia de la Francia: yo la demando & nombre 
4e\ék p&tria niiama, qae no puede ver portnaa tiempo con in- 
diferencia» que ae lastime y ae uKvage, con deepr'^ii^étftoddil 



ioi ilereelioSy éllionor de los que no han t*e8aá« de fer stfs 
')i^o«. Yo la demando por millones de -católicos á quienes ét 
preitende insultar, dándoles un nombre que no es el suyo Binó 
^'DuestrOf'y que no debe ser por. mas tiempo una injuria* 

Yo la demando por todas las comunidades religiosas, qive 
kan fundado sus tiendas de campaña en el suelo protector de 
la Francia, y sobre las cuales, á pesar nuestro, se hace gravi- 
tar todo el peso de las aninnosidades que nos persiguen. 

Yo la demando á nombre de esos obispos venerables, co- 
ya voz se ha hecho escuchar solemnemente por tres vecen 
contra la injusta proven c ion de toda una familia de religio- 
sos, fíeles á Dios, á la iglesia, á las leyes, á la patria. 

Yo la demando á nombre de mas de veinte papas que to- 
dos aprobaron, confirmaron y alabaron el instituto proscrito; 
yo la demando á nombre del santo pontífice que dos vocee 
bendijo el suelo francés, y que en medio de los largos dolores 
de su destierro, descansó con el pensamiento de haber dado 
gloria á Dios restableciiMdo'la Compañía de Jesús. Este ilus- 
tre anciano que fué para todos un tan dulce y valeroso repa- 
rador; ¿hubrá perdido en la iumiia todos los derechos de la 
virtud y todo el poder de sñs recuerdos? 

Yo la demando á nombre de la iglesia universal, que p6r 
la voz del concilio inmortal de Trente, pronuncia desde en- 
tonces una indestructible aprobación: jnum instiitUum, 

Yo la demando, y al demandarla no hago sino reclamar 
para mí y para mis hermanos lo que pertenece á todos, el 
aire de la patria, el derecho de vivir y trabajar en ella, el de- 
recho de consagrarnos al público, la libertad en el orden, la 
libertad en la justicia. 

Mas ya he concluido; ahora me reconcentro en el pen* 
Sarniento de Dios y de mi patria, y siento en lo mas íntimo de 
mi alma la importancia y solemnidad de lo que acabo de 
hacer. 

Pero si debiere sucumbir en la lucha, antes de sacudir 
sobre el suelo que me ha visto nacer el polvo de mi calzado, 
iré á sentarme por última vez á los pies del pulpito de la ca- 
tedral. Y llevando allí en mí mismo el eterno testimonio de 
que la Francia ha desconocido toda equidad, lloraré sobre 
ella y le diré con tristeza. 

¡O amada patria mia! hubo un dia en que se te anunció 
la verdad, y sin embargo, no quisiste hacer ju»ticia, ó á lo 
menos, no tuviste bastante resolución y energía para hacerla. 
En pos de nosotros dejaremos la carta violada, la libertad de 
conciencia oprimida, la justicia ultrajada y una grande iniqui- 
dad de mas; con lo que nuestros contrarios ciertamente oo 
se hallarán mejor. Pero vendrá un dia mas feliz; y yo Ico en 
í. 13 
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mi alma una in&lible seguridad; wla día n» ge bui aguaí. 
dar mucho tiempo. La historia no cnllará log realaraoa ^u» 
aeaho de hacer. Ella dcjari caer «obre un siglo injuMo, todo 
el peso de sua ioexorabl es juicios. Señor, no permitiréis ^^ 
liQínpreí que la iniquidad triunfe sin obstáculo aquí abajo, y 
•rde'nareia que la justicia del tiempo preceda ¿ la de la cIm> 




?^]PlS5riDt<QIB 



Para completar lo que parece omitió porprudén^ 

cia en su anterior opúsculo el P. X. Ravigna^^ 

. creemos oportuna la publicación del siguiente 

, articulo, que con el titulo, Los Jesuítas^ se lee 

• enelperiódtco ^^Francia Cristiana'* nümero2S6-^ 

donae se da una idea del establecimiento de la 

"\ Compañia en ese reino j y de su destrucción á fi* 

nes del siglo pasado. Dice asL 



f* 



ij. 



NA de las mas astutas inrenciones de los revolucionad 
rlodr, es la de haber imaginado palabras de tal virtud, que sir- 
TEO de acusación y juicio contra los que quieren proscribir. 
Con este medio ya no se necesita escuchar la defensa de loí 
atusados; todas las fórmulas son inátiles; los hombres de la re** 
tolucion no se meten en raciocinar. Ellos mismos conQoep 
lo fócil que es el confundir sus mentiras y calumnias; pero un^ 
•ola palabra les basta para eclrar por tierra á sus adversarioQU 
La mas antigua tle estas palabras exterminadoras» y cuyo uso 
ÉUD no se- ha perdido completamente, es la de aristócraUL 
Otras veces se entendia por ella, un hombre que gozaba al- 
guna soperiorídad en el orden serial por su nacimiento» ^a 
rango, so autoridad, sus riquezas; los revolucionarios ía gene- 
ralizaron para todas las clases: un • miserable, que on su . ciu 
Iwñá había conservado lafé ftcia su 0io8 y la fidelidad par» 
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Gon 8U soberano», er& un urisiácrala, lo mismo que el que hs, 
hitaba loa. palacios y antiguos castillos, y proscrito como tal. 
iStoraa ftatidíoso recordar todaa las calificaciones de este génei* 
ro« empleadas en el discurso de la revolución: los mismos ja* 
éobinos se las hnugínaron partr proseribirsé eiltre sí, cuando 
llegaban á dividirse, lo que sucedia con frecuencia. Parecia 
que este manejo debería cesar en la restauración* Pero no 
ha sido asi: el entusiasmo que manifestó la gran mayoría do 
la nación, 6 la vista de su rey y de su augusta familia, des- 
concertó ¿ los facciosos, y les quitó las esperanzas queja* 
más habían perdido, de establecer su imperio. Erales indis-' 
pensable contener éste impulso de afecto; fiero no atreviendo» 
ae ellos mas, á haeer manifiestamente un delito de ser realit* 
ta, quisieron quese fuese cqo cierta medida; y en consecuen- 
cia, aquellos, cuyo realismo era muy sincero y ardiente, fue* 
ron llamados lo6 vüra. Esta nueva palabra, según se dice» 
fué de la invención óp Fouché, que estaba bien seguro de que 
no se le aplicaría jama?. Sua adjuntos de la policía, que apa* 
rentemente tenían la misma seguridad, llegados al poder» to* 
marón la palabra vJtra fn todo su rigor; y no vieron mas rea* 
listas, sino en los que habían seguido con complacencia todas 
las fases de la revolución,, y coni^crvaban las mismas dispósi* 
oíbnea en m'edio de tfU adhesíéo hipócrita por la monarquim 
renaciente. Estos eran losf apoyos que ellos la consa graba né 
La palabra ultra ha pasado sin haber hecho mayor mial, con 
los que la hablan inventado y puesto en práctica. Ya no es 
da buen tono servirse de ella; se trata de buscar otra que la 
reemplace; y todo hace presumir que la de Jesuítas, (yjesuUiM* 
mo está destinada á suceederla. - Mucho tiempo há quó loa 
lieríódícos revolucionarios designan á esos padres, como los 
hombres mas dañosos y temibles á su facción. Como talvs se 
han presentado con frecuencia en la tribuna de la cámara de 
diputados, y especialmente en las priAieraa sesiones del pe- 
riodo que acaba de terminar; y si en las siguientes ya no se 
ha hablado de ellos, es porque los que quisieron acreditar su 
nombre como un espantajo revolucionario, se han condenad<;t 
% un silencio, cuyo motivo no se podrá esplicar. Todos loa 
liberales dd la Europa se entienden por otra parto sobre esto 
punto como sobre tantos otros: los de la Suiza suscitan en es* 
le momento todas suertes de bellaquerías contra el obispo 
(de Fríbourg, por haber acogido á los Jesuítas en su diócesi; 
Una de las primeras operaciones de los descanüadoM de Es* 

Saña, fué el dispersar á los Jesuítas que el rey había resta- 
lecido; los carlff>narios de Ñápeles hicieron lo mismo duran* 
le la corta duración de su reinado. En la sesión de 6 df 
marzo ültimoi de la cámara de loa comunes del parlamento de 



logkiterra; ve \^y6 una petición d» un radical i» Ifia«^« que 
élribuia á loa Jesuius las tiArbaoioiics de cae reino; ud laicm* 
teo de la cámara* pregunta con esta ocasión, que so le pta*» 
•CDtaae un esuUa para ocr, decía» de cerca e$te esfroordénaria 
anmal histérico. Esta ocurrencia radical excif ó á la vaz la ri* 
aa y la indignación de la asamblea. Mr. Hutchinion declaió 
que él ignoraba ai existían Jesuiiaa en Irlanda» pero que ai era 
•I clero católico de este país, á quien quería caíifícarse asi, él 
no conocía cosa mas respetable en el mundo* Y véase preci* 
aamente la suetancia del negocie: todo lo que el uaiverao ra» 
Tcrencia es antipático con el liberaUaoao. 

¿De donde viene, pues, esta grande cólera de lea libera^ 
lea contra los Jesuítas, que han desaparecido de en medio de 
nosotros hace tantos años, y cuyo tolo nombre espanta» sin 
•ndbargo, á hombrea tan poco medrosos por su naturaleza? 
Pocas gentes están en estado de comprender los motivos, por 
que ignoran lo que eran loa Jesuítas» de que apenas se ha Con- 
servado el nombre; no nos parece, por lo tanto» fuera de pro* 
pósito recordar aqüt alguáaa particñlaridadea de su. historia. 
Los Jesuítas formaban una comunidad por mucho tiempo fa* 
mosa» por el crédito de que ella gozaba con loa pontíficee y 
los reyes, y por Jos eminentes senecios que prestaba á la re* 
ligion y á las letras* Ella ha sido tan célebre por sus de^gra» 
rías como por sus sucesos; el ilustre autor de la hialória de 
Fenelon, ha trazado el cuadro moral al principio de su obra. 
Seria sin- duda temeridad, emprender después de él otio nue- 
vo» así es que no tenemos tal intención: únicamente nos he- 
mos propuesto hacer conocer las vicisitudes que eale cuerpo 
ha experimentado, las contradiccionea ain número de que ha 
sido objeto, y como del apogeo de la gloria» llegó á caer ha* 
jo los tiros del odio mas envenenado. Ignaeiü de Loyola* no* 
ble español» fué el fundador. Siendo en sus principioe.mílitar, 
una herida lo obligó á separarse del servicio del mundo, y ae 
consagra enteramente al de la religión: él manifiesta en esta 
carrera, como en la otra» aquel entusiasmo y aquellaa iéeaa 
caballerescas tan dominantes entonces en su país» y que ina* 
ptrando al alma tan noblea designios» le daban la fuerza y la 
energía necesarias para realizarlos. La reforma de Lutere j 
de Calvino había puesto á casi toda la Europa en combuatien; 
«acudiendo el edificio de la iglesia» ^ellá puso igualmente ea 
peligro á todas las instituciones políticas. Ignacio, oonci'' 
bié el proyecto de una Compañía que seria su apoyo» jconaa. 
grándose á la predicación y á la instrucción de k juventud* 
Aun no ae conocía en la iglesia sino tm «lero secolar y otra 
regtilar» en que se hfabia introducido no poca relajaciqn y oorl 
fupcion* &• Ignacio quiso que au orden n/a fuese ni uoo ei- 



otro, «no solamente anaawcíaoioii de hombres i^ltgiotfos si» 
gotendo •tofrios una regla particular. Alejó de su instituto ift. 
Qiayor parte de las observancias monásticas: los Jesuítas m> 
tenían coro; todo su tiempo debía ser empleado en trabajos 
otiles á la religión y al estado. Ellos hacían sin embarga» 
los votos ordinarios de pobreza, castidad y obediencia, pero 
i'una edad Tnadura* y á ciertos intervalos. La Compañía no 
quedaba jamás ligada á ellos, y podía siempre despedir á los 
sugetos si le ddban motivo de descontento. Su general tenia 
una entera autoridad sobre ellos: 61 podía* lo mismo ^jue el pa* 
pa, enviarlos á todas partes donde los creyese necesarios á.la 
salvación dé las almas. Bato era á lo que se reducía este vo* 
ta pariioular de obediencia, que ellos hacían á estas dos an* 
toridades, y que tanto se les ha echado en cara. Las sendas 
.de>la'embícioB les estaban cerradas: 'ellos se comprometían á 
tío; solicitar jamás las dignidades eclesiásticas, y aon á rehu* 
sarlas sí les eran ofrecidas, á menos que el papa no los obli- 
gase á acefitar. 

- £1. instituto de los Jesoitas, de que Ignacio había echa- 
do los primeros fundamentos, fué perfeccionado por Laínez, 
iu succesor en el generalato de la orden, hombre muy piado- 
so y de una grap capacidad, sea lo qne fuere lo que se haya 
querido decir.. Este instituto es ura de las mas bellas coneep* 
eiones del espíritu humano. El cardenal de Richelieu, que 
debta entenderlo, lo alababa como una obra maestra de gobier- 
no-. Mientras que la mayor parte de las órdenes religiosas 
habían degenerado casi al nacer, y ha. sido necesario refor^ 
marlas casi continuamente, la Compañía de Jeeus estaba cons^ 
tifuíHa con tanta firmeza, que ella ha sido constantemente lo 
que fué en su principio, y como ha dicho muy bien el cardo* 
nal de B.easset, nu ha tenido infancia ni vejez. Por el efecto 
de 'sus instituciones, ella era perfectainente una; un mismo 
espirito animaba á todos Ins miembros; jamás se ha visto en- 
tre ellos ni cisma, ni querellas, aun se habría dicho que sus 
maOeras les estaban desctitas: se reconocía un Jesuíta solo 
al.yerio. 

\ El grande arte de los Jesuítas era el de conocer bien á 
(os'hombref, y discernir para lo que cada uno podía ser pro- 
pío: eate es-el secreto de toda buena adminiatracion. Por tal 
medie, 6' se pasaría casi 'sin> leyes,- ó i lo menos no ao necesi. 
tárian sino de un .pequeño- número: las nH^jores leyes tienen 
Sfempve n^ocMidad del coaeurso de los hombres para su pjeeu* 
c^sOf y eii manos inhábiles cdlas pierden toda su fuerza, y faly 
lan enteramente á su objeto. £1 método de enseñanza de- loa 
JesoitMf.cQiitBnido en ese libro tan fimoso y tan calumní**do 
qMe4inné^pnff titulo^ JRatíp* j¿ffdionun,'f»uc'ba con cu4i:ntQ.acíqf'« 



^tó efloi liaBtav -cóiDfifenfKdo «l.cairftcter de ]a juventud y k 
manenK de educarla. Bacon 'miraba^ ea «n líciii()o, su iiiéto<k> 
como 1q quehab^ de mas porfecto en su género (*). Cl pa- 
dre JuHNíncío lo .perfeccionó eñ sei^uida, y Rollia y Gibeit, 
miembros ikMtrea de * la univeraidad^ bao dado los mayores 
irló¿iosá su obf%^ae nose* han desdeñado. copiar» La-Cha« 
loiltisno obaCante, Wnmú éárkara la educación de Los Jesuítas» 
laque habia foriaadü á casi tódoa los hombres .ilustres.. que 
ban.becbo el hontir y la g4oria.de le Franoia.^duránle dos si- 
glos; st alguna cosa merece ser llamada báifbara^ sou esas rap- 
aódías ó plana» de educación que- han aparecido dorante la re- 
volución^ y cuyo resultado dt4ieeerv'4«]eTeorromp¡efido'lasr^coa- 
tumbres de las gisntes jóvei^'s. y etit^avianda su ^eepíritu» Im. 
^§an hombres vanos y preauíttuosps^.y máJoií cíudiideuos; 

. Pero principalmenteen ¡sus misiones b&.»do*don(Je ban 
manifestado los Josuitas su t^ubüidad en -lüátoejar el corazón 
-huma ñor sus trabajos en esta'Ciirrera!Sonrtan> ínmeiisos eo.nío 
maravillosos. No hay psrte ninguna dil glabo adoiide no tfe 
les haya visto llevar la luz .del evangelio^ y á veces el cono> 
.cimienta de las eienciaa y üe las .axtieaiJoa^lugaises >l0s mas 
saivages.no retrajeron su zelo: ellos ^>eoetfaron entre las mas 
rudas fatigas, desafiando todos los peligro^, y con frecuencia 
<aiiB á riesgo de su vida. Apenas su institatp^. habla obtenido 
•la aprobación del papa^ cuando lu8'poitugae6es»::ocupados en 
0BtBble(cer su dominio en las Indias orientales y loa ec^pañoles 
en conquistar el Nuevo* Mundo* llamarion á loa primeros dis- 
cípulos de Ignacio para afirmari por la siiludáble influencia 
de la religión, la obra que la fuerza babta comenzado: ellos 
íeeron muy útiles á los primeros para consolidar Un poder 
aun qaal asegurado; é hiciefon todavia mas por los otrost El 
establecimiento del Para^tiay ba i^xcilado laadoúracion do 
Moiites<|«ieu; el sabio. MaflTei.ba escrito au bsstoria: ¡y este 
prodigio- (te virtud humana ha podido encentrar calumniado- 
.re^! Loj5 soberanos, en cuyas ventajas los Jesuitas habiáa 
Iraafororado en subditos dulces y pacíficos 4 hombres indoma- 
ble!^ y en quienes la ferocidad de les primeros conquistadorea 
bable heebo otros tantos implacables énemigbs, han descono- 
cido un servicio tan señalado:, la obra de loi Jeauítss ha pt» 
recido con elkjs (f.)* Pero ppr^un justa castigo de la Proyi» 
d<»0GÍa» los habitantes del Paraguay,,prtvadosdesus m^esUos^ 

^ . * • . . ' * * ^ 
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[*] Bacottf De disnit» et augmenta s^'entiñTum* ;l, 6.:C..,4. 

■ ' ['f'] Al estar traduciendo este artículo^ ha llegado á nuestra 

H^tciái, ■ ^pie los nuews Jenuias se^ kan presentado, ^^ esas sus: 

fnvMisaS: misiones^ tsiendo T4teibi4as for- sm anliguos n^ófiios^ 

€9n tm (nmor ^ entusiasmo bastantes i^Tkf ^f<or<^rio^M/sk lasM* 



tueUo9 jñ •émiUárbardPy him.M(W Brrjflt|«doacn la reyobciéÉ 
éo B«eao9** Aires, frimer cgcinplo de la defeectoo áé las cola* 
nias, que hauiao la ríffoaan yJa gloría de la «nanarqala eapa. 
ñola» Así era como loa JeBuitas civilúsában 4' las pueblos bfir» 
bartfs, mieiitiaa qoa loa artifioea da loa pevúlactooea hacen 
iialvftgek á laa imcioneá eti^ihaBadaa. Las «Urna iniaioDes de laá 
#«kraittafe ea láa oalmiias españólela' liabian sida formadas bajo 
ti 'fiiiamo modelo que las del Paraguay; áuaque no eon un aa* 
eeao taü brülaniet filloa «o ae serviiaa de la ¡^ifluencia qua 
la teKgíoa lea daba aobro loa puabloa que babian convertidQt 
alna para mantener el órdén y la pax entre esloa» y la sumí» 
aknr ¿cía mv ^obetaoo^ • Pagés^^en 'eu< viage a I rededor del man* 
do, ae hallaba en una isla cerca de laa Filipinas, coando ll^ó 
allí la nueva de la deatruocion de loa Jeauitas, y la orden 4t 
reunir á los queao hallaban en esos parages para enviarloa 
al destierro. ^^ Ellos soportaron, dice él, ¿ mi vista este aoae. 
"cimiento con sumisión y íirmexa, aunque ^e encontraban en 
"tm país, donde hubieran podido causar revolucienes, por t\ 
"amor que los indioa les tenían". 

Lo admisión de los Jesuítas en Francia fué mas tardía 
y experimentó mayores obstáculos que en los otros países^ 
bien que Ignacio y algunos de sus otros compañeros hubiese» 
hecho sus primeros votos en la cnpilla subterránea d^l monie 
de loa mártires. La Francia aun ne tenia colonias' en que loa 
trabajos de los Jesuitaa pudiesen serle útiles: su zelo no podía 
ejercitarse sino en pu interior: el terreno que ellos tenían que 
esplotar se hallaba ocupado por otros. La catrera de la tas- 
tniccion, á que su instituto los destinaba especialmente; estaba 
con escluston desempeñada po^^ la universidad, cuerpo pode- 
roso y temible, que no vio ai principie en los Jesnitas sino ri- 
vales perniciosos á su gloria' y dañosos á sus intereses, Se 
pagaba una retribución en las escuelas de la universidad, los 
JFosuitas enseñaban gratuitamente en las suyas; fisto grali^^ 
dice MesArai en sus memorias, arruiaó á la universidad; el 
clero secular acusó á los Jesuítas de atacar sus derechos, mez« 
dándose en la predicación y administración de los sacramen. 
tos; los inoñges se indignaron de 'que los Jesuítas pareeian 
avergoaffarsa de ser colocadés en su clase. Todas estas resis» 
tencías reunidas, no erao fáciles de vencer: la paciencia era 
una virtud familiar'áleiS' Jesuítas; si ellos encentraron obt>tá- 
culos, dejaron también al tiempo el cuidado de removerlos: él 
ha engañado rara vea sea esperanzas. 

grimas y ftesare$ ^Ue costó mi abandono á tus prédecforéé* ¡Ahí 
¿euarvio lograrán iguahdiéha mteítros Nayarüat^ Cahfomim^ 
Tatahimate9 y émuuír^i Mr húfoi de imes/ra Amérícaf-^T*. 
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£1 gobiértin que veía las cosas de mas alfo^ y que do 
ípensaba que el bien publico debiese ceder á intereses príva- 
los, fué siempre favorable á los Jesuítas. Desde el reinado 
lie Enrique 11. en 1550, ellos obtuvieron uuu declaración do 
oslo principe* en que les permitia establecer una casa y un 
colegio solamerite en la ciudad de París: la oposición dé fa 
ooivorsidad impidió su venficativo. Bajo el de Francisco II. 
j ol de Carlos IX. fueron dadas nuevas declaraciones á su ía. 
▼or, la universidad intentó de nuevo impedir su efecto; la con» 
ftrencia de Poiasi, especie de concilio nacional que se habi§ . 
iormado para trathr de conciliar las opiniones religiosas, os*- 
teba e&tónees reunido, y se le remite el examen del instituto do 
loB< Jesuítas. El dictamen de la conferencia fué que se admi. 
ttosev bajo la promesa que ellos hicieron de renunciar ár todo 
lo que sus reglas y estatutos pudiesen contener, contrario al 
derecho común del reino y á las libertades do la iglesia gali- 
cana. £1 parlamento adoptó el juicio de la conferencia bajo 
las mismas condiciones á las- cuales suscribieron los Je^uiCao. 
El sufragio de la corte de Catarina de Médícis, regento 
ontóñces del reino, no pnrecerá á primera vista bastante de* 
eisivo á favor do les Jesuitas; pero el que tenia en esa época 
la principad influencia en los negccios, era el canciller do 
Le-Uopit«si, magistrado que siempre será célebre en nuestros 
«nales,- bombire emihentemente religioso, aunque los fílósofof 
modernos hayan quendo contarlo entre los suyos, y que ma- 
nifíetíta con constancia la mas fírme adhesión á las institucío* 
fies de su pais y á las libertades de 6U iglesia. El estaba taa 
distante de creer que la introducción de los Jesuítas debiese 
causarles algún perjuicio, que en el mandato real diri^do al 
parlamento á 22 de febrero de 1560, y que es producción do 
•u pluma, le dice: fue su Campania no podia defctr de iroer 
gran proeecTio á la rdigion, tuüidad al cristianietao, y un tumo 
Uen al reino^ 

Le-Hopital aun ajtoyó con so crédito & los Jesuítas^ en 
lo famosa litis que ellos tuvieron con la universidad en ItíSí 
Ellos querían ser adjuntos^ & este cuerpo para gozar do soa 
jirivtlegioe: esta pretensión no hizo otra cosa, que envenenar 
loe rencores que ya existían en su contra, filobiepo, los cit* 
ftto de París, los mendicantes, etc. se unieron á la universidad 
pan^ hacer desecharla solicitud de los Jesuitas; en el proc% 
io «pie fué remitido al parlamento, se vieron presentarse faa% 
la diez abegados. Estevan í^ásquier, uno de ellos, todavía J0b 
ven y obscuro, creyó adquirir alguna celebridad eacargándoi' 
ee de la oattsa de la universcdaii. El mismo nos ha conserva* 
éo Mw alegato, montímento do la elocuencia gótica; dieo oa A 
ínjurtao que palabra» oomitt tos Jesuitat. Los tiata ée 
R. 14 



heregiB^ de cisntidtMSo^: los pompara basta con loa luterttnoat. 
que.uaiaii sus enfuerzpa áloa de la uoivenídaü y de loa otroa 
enemigos de los Jesuítas, para t\ficerlos expulsar de la Fran» 
e¡,a. E\ cargo sobre que mas insiste, ea que los Jeauitas ad^ 
mitian en sus escuelas á Ioü hijos de las peraonaa pobres, que 
éi llama en su Icnguage aviones y .chancletas. Kste boinbra 
DO era partidario de la propagación de las luces* Esta cana» 
fué vist» en estrados por la recomendación del eaociUer» lo 
que la hizo en cierta manera interminable* > 

' Si se debiese dar crédito, á los enemjgoa de los Jesaitast 
se mirar i a ¿ estos como la ca.usa primera de los desórdenes 
de la liga. No es imposible ^ue en un tten^po, en que todas 
las cabezas estaban en fermentación, en que los cuerpos nms 
célebres participaron mas 6 menos del delirio general, algu«* 
nos Jesuítas se hayan dejado arrastrar de él; pero jarais debo 
baicerse responsable á un cuerpo de los errores de algunos do 
sus miembros, £1 atentado de un perverso, que había estudia* 
do con ellos, contra Rnrique IV* los hizo expulsar déla Fran* 
cia en 1594, por un decreto del parlamento de París: este de* 
íereto no tuvo, sin embargo, veriticativoen todas partes. €• 
estaba tan satisfecho de los cuidados de los Jeauitas en la- 
oducacion de la juventud, en los dístrit'>8 de los parlamentos 
4e Tolosa y de Burdeos, que ellos no fueron allí roole^tadoa: 
el foco del odio que se había suscitado en su contra estaba- 
concentrado en París. £1 rey volvió á llamarlos en 160S; la 
persecución que habían sufrido los hizo solicitar con empeño^ 
se pedia i los Jesuítas de t«>das las partes del reino, y desdo 
esa época la instrucción publica pasó casi. enteramente ¿ sus 

oiapod, ' • * 

., Las tempestades que se les habían snscitado con tanta per* 
ttiiacia, parecíjín calmadas, cuando las querellas del jnnsenis^ 
ino les dieron nuevos adversarios que combatir* Aoionio Ar^ 
Calcio, que había alegado en su contra en otro proceso pro^ 
oapvíxl.a por la universidad en LCQ4, aun con mayor actitud y 
Violénciai que £steban Pasquier en el de 1.564, legó á SU 
Qumerosa posteridad su ódíp ¿ Ips Jesuítas* Esto rencor ?i^ 
¿o/á ser en alguna manera el alma de la sociedad de Puerto- 
Jteal, de que loa hijos do Antonio Arnaldo fueron los fonda** 
labres y él ornato. Los Jesuítas todavía, no habían encontrado 
tjyates mas dignos de ellos, pero ni tampoco roas temibles; 
olios se han resentido por mucho tiempo de las heridos qne lei 
iíiicipron los dardos que les lanzaron* Las Carlas frovmdd^ 
íes les causaron una de las mas profundas* Los Jesuítas pio^ 
barón fucilmente que ellas no. eran sino una prodoecion del 
ódib y la caluinniaft Pero. Pases 1 habia.escrito una. obra mai^ 
iigiiii, satírica» llenft do utontay graceja y ea quo la lengoi 



fhknceim m eipremba eón una elegancia detfonneida haata'én» 
tóncea» la mentira así embellecida debió, atendida la ligereza 
do los hf^mbrea, sobreponerse á la verdad. ^J'ascál, ha dicho 
^Chateaubriand, no ea mas que un calumniador de genio: 61 

. '*no8' ha dejado, empero, una mentirá inmortal". Loa jan^* 
niataa, herederos de la animosidad, aunque no de los talentos 
de Puerto-Real, no cesaron de despedazar á los Jesuítas has* 
fa su destrucción. Pero su gazeta eclesiástica no estaba és« 
crita por los A maídos y Paséales, y los convulsionarios átra* 
jerorl un gran ridículo nobre el partido. * 

Una facción mas formidable, de que él no fué mas qiie el 
instrumento, vino á su socorro; la conspiración que se propo- 
nía, destruyendo la religión, trastornar el orden social, estaba 
en la mayor actividad. Multitud de gentes están persuadidas 
de que ai los Jesuítas no hubieran, sido destruidos, todos los 
Complots se habrían frustrado, y la tevoluclon no habría tenido 
lugar: debe creerse que los filósofos lo juzgnron así, por el 
empeñoso' ardor que pusieron en secundar los esfuerzos de 
los jansenistas en- procurar su ruina, como se vé por la'cor^ 

* tespondencia de De-AIembert y Voltnire. La primera requi- 
sitoria que apareció contra ellos, la de La-Chalotais, procu<» 
rador general en el parlamento de Rennes, ha pasado siem* 
pro por obra de l)e*Alcmbert: se percib.e en ella en efécfto, 
la sutileza de talento y el arte de ocultar la calumnia bajo una 
fingida imparcialidad, que caracterizan á este' escritor. El 
duque de Choísseul, minií«lro omnipotente, que despreciando 
á los filósofos, favorecía los progresos de sus principios, *era 

-el enemigo declarado de los Jesuitas, contra quiénes tenia 
quejas particulares. Las relaciones mas que de intimidad con 
la Pompadour, que los aduladores db V^ottaire hnbian hecho 
favorable ¿ la secta de que él era corifeo, le hicieron partici* 
par sus resentimientos. Aunque estos eran los únicos enemi- 
gos conocidos que los Jesuítas tenían en lá corte; pero por 
desgracia eran ellos los que disponían del poder. En váhp el 
delfín, este príncipe tan ilustrado y virtuoso, y cuya ínüertfs 
prematura ha sido tan funesta á la Francia, la reina, la deífí- 
na, las hijas del rey, elevaron su voz en favbr'deiós Jesuítas; 
sufragios tan ree^petabtes incumbieron bajo élcrédito 'de 'un 
ministro altanero y vengativo, y bajo uila mugér cubíeitW del 
de.^'precio público. : . • ! 

Los parlamentos influidos por el poder dominante, parti- 
ciparon de todaa sus pasiones. En los procesos que .j>ro~ 

' movieron contra los Jesuítas, se omitieron todas I^s fórmu- 
las que se observan aun con los mayores Criminii les,, 'No se 

-tenia ninguna reconvención que hacérseles ni en su cpndi|cla, 
ai eo su doctrina aciua); la pufeaa de suar ostumbres t¿^lti{>o- 
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(k> era atacada: la fuerza de la verdad obligó auo & bacéiaa^v 
1«?8 justicia sobro todos cütos puntos. Para encontrarles csU; 
liaeuefi» fué oecesario remontarse á mayor altura» y buscarloi^ 
en libros sepultados en el polvo y condenados al olvido maa 
profundo. ; Los Jesuítas, en su primera institucioo, habiaay 
como todas las órdenes religiosas, obtenido de la corte de Ro#> 
ma grandes previ legios que no se confornoaban siempre coa 
les principios de ia iglesia galicana* Ellos los renunciaron 
desde el tiempo de su admisión por la conferencia de Poissi^ 
en todo cuanto tuviesen de contrario al derecho común áefr . 
xelTno. Gstos privilegios que jamás hablan reclamado» fueron' 
uño de los principales capítulos de acusación en su contra: •• 
cc^i^piló una reunión de aserciones que se pretendían ser sa« 
cadas de los escritores de la Compañia. y de que se hubieraa 
encontrado semejantes en los acuerdos de los parlamentos. £•• 
U compilación, becha sin citación ni contradicción de la partt 
de aquellos á quienes se imputaban tales máximas, este amour. 
lonamiento informe é indigesto» no era sino el fruto de la ir^a*. 
la fé, deja precipitación y de un odio tan ciego, como impla* 
cable. Se suprimen ;^condenau ai fuego, obras compuesta» 
en 90. mayoría por Jesuitas efUrangeros, y que los de Francí% 
no leían mas que sus acusadores; y al mismo tiempo, una cuU 
pable tolerancia dejaba un libre cur5:o á esos escritores licen^ 
(iiosos é impíos, que preparaban la ruina de la religión y do 
la monarquía. L^ mayor parte de los jueces de l»s Jesuítas,. 
que habían recibido su educación en sus casas, podían, con- 
sultando á su propia conciencia, atestiguar la indigridad de 
esas maniobras. Cerutti, en su apología del instituto de los. 
Jesuítas, obra llena de energía y de elocuencia, ha puesto su. 
inocencia en la mas clara luz. ¿Pero qué importaba á sua= 
enemigos haber hablado verdad ó mentira? el golpe estaba da» 
do j 8U venganza satisfecha. No, ellu no lo había quedado» 
nn enemigo vencido inspira alguna piedad á vencedores g/e- 
serosos: pero no eran tales los de los Jesuítas. Ellos em* 
plearpn á su respecto aquél medio de torturar á los hombree» 
tan 'bien imitado después por los revolucionarios, poniendo 4 
sus cpocí encías en pugna con la necesidad. Se quiso obli- 
gactod, EÓ pena de perder la reducida pensión que se les ha«*. 
bia asignado, y aun la de ser desterrados del reino, á difama? 
por un juramento impío un instituto que ellos habían abraza*^ 
do como santo, y que miraban como tal. Un número muj 
reducido de esos hombres, que so habían pintado como de 
uaa. cpnciencia versátil y de una moral que vuríuba con atit 
inter<¿es; se sometió á este úitimo exceso de la tiranía, 

La mayor y mns sana parte de la nación, lloró á los Je^ 
•uitas. La: gratitud era la que excitaba este .sentimiento dft 



yeMt; póés to3a fa generación de entonces hal>¡a sidociphi* 
^da por ellos, y conocía todo el precio de hts lecciones (}Qé 
liaina recibido. La desorganización completa de }á itistrñc* 
eion pública que estaba casi enteramente entre sus manoq, 
incciió vivas alarmas en iodos los verdaderos amigos de su 
fiáis; esta era la maycjr calamidad que podía suceder á la nañ- 
«iob; los acaecimientos lo han prtibado bastante, ^ 

Es raro quo una grande injusticia no atraiga otras en bu* 
iiegoimíento, y no' llegue á ser también funesta á los que 1|^ 
han originado: aun no h»bian transcurrido diez años de \f^ 
iáestruccion de los Jesuítas, cuando los mismos parlamento^ 
«oyeron víctimas de las intrigas del mmisterio, cuya4 ven- 
ganzas habían tan bien secundado. Restabb cidos por algu-; 

009 instantes, ellos no aparecieron en la escena, sino par{^ 
leelerar la caída de la monarquía, pidiendo estados- genera t 
iéfl, y renunciando á las prerrogativas de que un dilatado uso 
los había investidoi y que no les era licito abolir sin la sanin 
eion del soberano. 

Se han comparado los destinos de los Jesuítas con Ips d^ 
los pitagóricas,' los filósofos mas ilustres y mas dist¡nguido& 
áe la antigüedad. Salieron de su seno hombres célebres en 
lodos géneros; su instituto ha sido lo que !a filosofía ha ima-. 
ginado de mas firme y de mas perfecto. Sus miembros pro* 
fesaban el respeto mas profundo y la mas entera sumisión (^ 
su gefe: ellos tenían el arte de civilizar á los pueblos mas bár.^ 
batos, y de refornr&r á aquí 11 is, cuyas cost umbrías habían de-, 
generado: ellos dieron instituciones admirables 6 las ciudades 
de la gi^n-Grecra, y este país brilla algún tiempo con las mas 
resjplandecientes luces. Pero las grandes superioridades sa 
hacen á la larga insoportables á les hombrea, condenador 
acaso á sei* siempre injustos y viciosos. La envidia, este, vi- 
cio común á los grandes como á los pequeños estados, segUn 
el dicho de un antiguo, se subleva contra los pitagóricos; la. 
ealümnia viene en su apoyo: Pitágoras, desterrado, no pudo, 
kallar asilo en tos pueblos que le debían su felicidad; la ma» 
yor parte de sus disci;>u|os sufrieron la misma suerte, alguno» 
lAin fueron asesinados inhumanamente; los que escaparon so 
dispersaron en diferentes países. 

Tal ha sido, á poco mas, la suerte de los Jesuítas, Su 
rnecencia está el día df^ hoy averiguada: el crédito y la con- 
sideración que ellos disfrutaban, hé aqni sus delitos. Ellos 
debían atraer sobre sí, el golpe fatal, en un siglo en q'ie todo 

10 que tocaba á la religión estaba destinado á sufrir las mas 
terribles pruebas. Todos sus servicios fueron olvidados ó des« 
conocidos; pero no se tardó en percibir el vacio que ellos ha- 
bían dejado. Los papas Fio VI, y Fio Vil, han derogado ya 
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«üé brere de mipreBioii, que las importonidedee de atgmie^ 
gabinetes de la Europa habían arrancado á la condeatendeo* 
cicu aja previsión de Clemente XIV. £n multitud de paiaeiji 
el restablecimiento de los Jesuítas es mirado como el reme* 
dio mas eficaz que ^e pueda aplicar á la enfermedad morsi 
que los atormenta; así es que la sola idea de su vuültay trata» 
porta de furor á los trasto madores del orden público, y este 
40I0 es RU mas completa justificación* 

^^Hay otros paires como la Francia, añade el Jfemertal 
."^Católico (julio.de 1826), en que los Jesuítas solamente están 
"tolerados en virtud de la libertad do conciencÍH; y ellos lie 
'deben pretender otro modo de existir en el estado: ¿porque 
*'qué bien mo les seguiría de una existencia, que no está en 
Vconsonancia con las costumbres de iiu t^iglo todavía corrom* 
''pido en un todo, y que el capricho de un diai podía destruit 
*'como otro capricho la habría establecido? Si no estamos 

. ^Mestinados á ver desapaiecer la sociedad, llegará, por el pe* 
*'so mismo de las cosas, un tiempo, en el que todo loque 
"tendrá acción sobre las costumbres y sobre los espíritus se 
"hallará anticipadamente establecido en las necesidades de 
"los pueblo?, antes de serlo en su constitución política. Los 
"Jesuítas, como particulares, sometidos á t^na repla de con* 
"ciencia sobre todus las violaciones, pueden contribuir -en 
"n)ucho en dirigir á la sociedad acia este estado de mejoríai 

:"en que los buenos principios serán establecidos por si mis* 
"inos en las naciones. Es necesario, por tanto, que h^ya jx»* 
^UUicamenie Jesuítas cuaudo los pueblos se hayan acostun* 
"brado á disfrutar de sus beneficios y de sus luces., y la ley 
"cto podrá dispensarse de reconocer lo que está grabado en la 
"coiiciencia. Es necesatio esperar tiempos semojantcsj para 

: "desear á los Jesuítas una existencia pública. Jallos mismos 

< "deben comprenderlo así; y bien que sean desinteresados :en 

/'sus trabajos, no deben perder de vista los medios de que. se 
''pueden servir para atraer los ánimos á considerará su Cora* 
"pania como una necesidad política, entes que el estado la 
"haya cons*! grado corno una constitución legal." 

En conclusión: como d vértigo revolucionario aun dura 
en otras naciones, á pesar dé los dolorosos remedios de qae 
para curarlo «e válela experiencia, nada tiene de particular 
que el espíritu del siglo, empeñado en mantener sutenebrose 
imperio, que mira decaer en otros paiseí^, haga los mayores 
esfuerzos por desacreditar á loa Jesuítas, haciéndolos odiosos 
con cuantas imputaciones, calumnias y sarcasmos se han vo« 

, mitado en su contra por espacio de tres 8Í^lo«, sin que, según 
parece, nada sea capaz de conjurar esta horrorosa tempestad 

, fue por todas partes truena y tanza mil abrasadores rayos* 
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T an tates eirconstaneias: ¿qué recurso queds t loa Joniurf 
jcual aer& el medio de que deben eervirae para que la mulli- 
Ind cierre los oídos á eiaa sirenae, mai peligrólos que las de la 
ftbula, que ooulias desde el loflo que las aliineuta, procuran 
atraer i los incautos haciendo oir SJ c^nlo dewigradable, ¿ 
aterrar á loaliinidoacon los gritos borrtb'es i)ue snlen de U 
cueva del delitoT Na otrot sino el qua aieoipre ha forroado aa 
inaB victorioBa apologiu: una vida inocente, unaa aoiturobrc* 
puras, un zeto ardiente y (lesÍDteresado por la gloria de Uioi 
7 la utilidad.-püUicBr.Uita paciencia iü alte rabia «aire tanlM 
denuestos y difamacionej, paro que obrando bien, Mgun al 
conaejo de S. Pedro, hagan enmudecer la ignorancia de loK 
hombres sin prudencia: Ul henrfaeietUe», obmiiUteertJimati» 
imftváeatmnJniitia f m igtioraatiaah •■■■ ■ 



^t mvftmBñaJMttm. 




• « 



I 

••• 






*•• 




Nott del traductor • pág. III. 

latrodaccion. •••••••••*•»» • ••• • J« 

Cap. 1. ^ ' Loa : Ejero|c4e»- eipíHtti&l^ usátiótf^ éo la 

Compañía de Jesua. ••• •••••••••.•••••••• 9. 

Número I. Primera semana de los £jerc¡cio8«. • • •• • 11» 

Número II. Segunda semana.. • 1§ 

Númsro IIL Elección de un calado de vida. • • • • • !§• 

Número 1 V. Tercera y cuarta semana.. •• •.... 2U 

Caf. 2. ^ Las ConsüUici^oéa de lá Compañía de Jesús. S&' 

Númerol. Noviciado. «•.*. «»«••! •••• 3C^. 

Número II. Estudios.. . • ». . ^ • 38» 

Número IIL Tercer año, de^ j^roé^cjen* • ••••• 36. 

Número IV. Gobierno de la Compañia..*. •••• 41. 

Número V. Diario del Jesuita ••••• 44. 

Número VI. La obediencia .•.•••••••*••• 48. 

Cap. 3. ^ Doctrinas de la Compañia de Jesús» • 57. 

Cap. 4. ^ M íaiones de la Compañía de Jeaus. ••••••• 67« 

Conclusión. •«.••• ••.•••.....••••• 84* 

Apéndice. Articulo de la Francia eriiiiana^ titulado: 

\,Los Jeauitaa" 9L 



.é -^ . 



Q5^ 



